
PRELUDIOS DE UN ESTUDIO SOBRE EL MUEBLE POPU

LAR EN LOS PAISES ROMANICOS 

"Las investigaciones sobre el mobilia
rio popular no tienen un carácter me
ramente técnico; contribuyen ellas 
más bien a elucidar problemas gene
ra les de la etnografía y de la historia 
y cultura nacional de los pueblos". 

Torsten Gebhard. 

Al hablar del mobiliario "popular'' no vamos a detenernos en 
largas disquisiciones teóricas sobre el valor o concepto que puede dar
se a este término tan frecuentemente discutido, ya en relación con 
las tradiciones, la literatura, la cultura, el arte o el mismo moblaje. 
Para nosotros mobiliario "popular" -los alemanes suelen decir con 
acierto "Bauernmobel"- significa sencillamente el moblaje rural, el 
mobiliario usado hoy o antes en la casa de los campesinos o aldea
nos, tomándose esta última palabra en su sentido más vasto e inclu

yéndose en él por lo tanto todas las categorías de habitantes rurales 
de diversa profesión y condición económica o social que viven fuera 
de la ciudad en villas rurales, pueblos, aldeas o casas dispersas. Es 
bien sabido que el mobiliario así definido no representa una unidad 
absoluta sino una infinita variedad caracterizada por aspectos diver
sos y fluctuantes, diferencias regionales muy marcadas y elementos 
de procedencia muy distinta. 1 Es por ello, y particularmente porque 
en el mueble rural han interferido, en efecto, influencias muy diver
sas, que los tratadistas no han llegado a una opinión unánime acerca 
de lo que es el mueble verdaderamente popular, y hasta ciertos in-

1 Interesan las observaciones hechas 
por J. Bourrilly, Le meuble proven
flll, pág. 189 -en base de un estudio 
detenido de los diversos aspectos, in-

flujos y estilos del mobiliario de esta 
región- sobre nuestro problema, en 
este caso particularmente delicado: 
¿arte rústico o no? 
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vestigadores han tratado de interpretar el mobiliario popular como 
mera degradación de un estado de cultura superior. 

Considerando las dificultades que se oponen a una definición 
universal del moblaje popular o rural, parécenos preferible tomar co
mo base y punto de partida de nuestra discusión el mobiliario tal 
como existe (o existía antes) en los pueblos, sin preocuparnos de 
antemano de su procedencia y carácter tan variado, de las influen
cias que puede haber recibido de parte del mobiliario ciudadano o 
que pueden haber emanado de él a las ciudades. 2 Al proceder así, 
sin opinión preconcebida de lo que puede haber en el mobiliario de 
"popular" o no, llegaremos muy pronto a una visión total de la rea
lidad, y es ésta en primer lugar y no una mera teoría la que nos de
be interesar. En base del panorama que nos proporcionan los he
chos concretos, nos daremos cuenta de la variedad y complejidad 
del mueble rural y se nos enfrentará al mismo tiempo el problema 
de lo que hay que considerar en él como autóctono o advenedizo, 
original o imitado; lo que en él es creación de un simple labriego 
artesano o de un maestro de la artesanía; lo que debe al influjo de 
casas señoriales o ciudadanas, al modelo de las iglesias (incluso las 
modestas capillas rurale ) y a las fuerzas de la civilización moderna, 
que en tantas regiones amenazan seriamente el patrimonio del mo
blaje tradicional. 

Con esta presentación ya queda circunscrita una de las tareas 
principales que la investigación del mueble rural tiene que cumplir 
fuera (o mejor dicho en base) de la recopilación e inventario de los 
materiales: determinar los factores que han intervenido en la evolu
ción de los muebles o sea desentrañar los agentes históricos que, ade
más de las condiciones puramente geográficas y económicas, han con
tribuido en el transcurso de los tiempos a dar al mobiliario la fi
sonomía -tan variable y compleja- que presenta a los ojos del ob
servador. Mirado así el mueble rural -ya sea el mueble más modesto 
y primitivo o ya elevado al rango de mueble de lujo- viene a repre
sentar un papel importante en la historia de la cultura y, por lo tanto, 
también en las investigaciones dedicadas a ella. Este aspecto que vale 
para el mobiliario de cualquier región logra tal vez aún mayor re-

• Nos referimos más especialmente 
a las tendencias modernas de crear 
un ambiente rústico o por lo menos 
regional en chalets y otras viviendas 
burguesas, tendencias propagadas con 
g¡-an éxito en djvcrsos países; cp. eJ 
apéndice ricamemc ilustrado del Ji. 
bro de E. Meyer-Hcisig, Die dwtsche 

Bauem.stube, págs. 131 y sigs.: la pie
za-habitación de nuestro tiempo; di
versos números de Vie a la Campagne 
dedicados al mismo objeto; lntérieurs 
rustiques, libro publicado reciente
mente por la casa Ch. Moreau de 
París, etc. 
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lieve si lo consideramos en su difusión geográfica -por tierras, paí
ses y continentes- y con respecto a las múltiples corrientes que pue
den haber originado la diversidad manifestada en ella. De este mo
do, la geografía del mueble viene a ser un auxilio importante, un 
intérprete de más alto valor, ya que en ella se reflejan corzientes 
de la cultura que el estudio de fuentes propiamente históricas apenas 
podría elucidar. 

Los estudios sistemáticos modernos sobre el mobiliario popular 
datan de 1924, año en el que apareció el libro Deutsche Bauernmo

bel de F. Rudolf Uebe. Basada en una bi�liografía ya entonces bas
tante amplia y aprovechándose sistemáticamente de los ricos tesoros 
conservados en numerosos museos o en manos de coleccionistas par
ticulares, la obra de R. Uebe presenta por primera vez la síntesis del 
mobiliario popular de un país europeo. Esto quiere decir que no se 
contenta con una simple coordinación de los materiales en forma de 
cuadros regionales, sino que nos brinda un análisis detallado y una 
interpretación sistemática de este material según las formas y los es
tilos de los muebles, que así muestran su evolución histórica y la 
variedad que distingue las diversas regiones. Concebida y realizada 
así, la obra de R. Uebe (publicada, dicho sea de paso, en una "Bi
bliothek für Kunst und Antiquitaten-Sammler" Biblioteca para ami
gos del arte y de antigüedades) será para siempre una rica fuente de 
información y un modelo para investigaciones posteriores a b vez 
que un estímulo para todos los que desean orientarse sobre el carác
ter y el valor de tales trabajos. 

Desde entonces el número de las publicaciones sobre el "Bauern
mobel" ha aumentado en forma notable. La edición de una serie 
tan ricamente ilustrada corno "Deutsche Volkskunst" (desde el año 
1923, ed. Redslob), estudios especiales (sobre determinados mue
bles, características del mueble o el mobiliario de diversas regiones), 
guías tan sugestivas y bien documentadas como las de K. Hahm 
(1939) y J. M. Ritz (1939 y 1954) así como numerosos trabajos dedi

cados más especialmente a la Bauernstube (desde O. Lauffer, ya en 
1903104, hasta E. Meyer-Heisig en estos últimos años) han contribui
do a ampliar cada vez más el horizonte y a profundizar el conoci
miento de muchos aspectos. Aciertan seguramente los expertos ale
manes y austríacos al señalar que mucho queda aún por hacer. Feliz
mente estos últimos afios nos han aportado un enriquecimiento bi
bliográfico tan singular que quedan superadas nuestras esperanzas 
más optimistas. Nos referimos a las grandes obras de etnógrafos tan 
expe_rimentados como Sigurd Erixon sobre el mobiliario sueco (1938) 
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y de Axel Steensberg sobre el mobiliario danés (1949), a la bella obra 
con que el Dr. H. Ottenjann, creador del "i\Iuseumsdorf' Cloppen
burg (en Oldenburgo), coronó sus trabajos anteriores (1954) y al 
estudio nutrido del folklorista austríaco Oskar Moser sobre el mobi
liario de Carintia (1949) que desde ya puede considerarse como mo
delo metódico de primer orden para investigaciones similares futuras. 

No es tan rica la cosecha que nos brindan los países romances. 
En Francia tenemos la interesante serie de Vie a la Campagne inau
gurada ya en 1913 y auspiciada por Albert Maumené; la de la li
brería Massin en la que colaboró J. Gautbier; la colección L'art rus
tique en France dirigida por Ph. de las Cases (en la que va represen
tado, aunque escasamente, también el moblaje); 3 alguna que otra 
contribución al estudio del mobiliario regional, entre las cuales se 
destacan las de J. Bourrilly sobre el mueble provenzal, de G. Jean
ton sobre la Bresse y otras publicadas recientemente en las revistas 
L'Art Populaire en France (1929 y sigs.) y Artisans et Paysans de 
France (1946-1948) y, por (in, aportaciones completamente nuevas 
contenidas en monografías de carácter diverso 4• El valor de todas 
estas series y publicaciones -exceptuando las ele los últimos gru
pos- consiste casi exclusivamente en l.1 presentaciln de mate
riales tomados de museos y observaciones directas en determinadas 
regiones. Aun así y sin abarcar la totalidad del país y el conjt:nto 
de los aspectos, estos elementos fonnan una base imprescindible 
para cualquier estudio cientiüco del moblaje rural. Lo mismo puede 
decirse de las obras de conjunto dedicadas últimamente (1952) al 
mobiliario francés, obras en las cuales el lector encontrará -según 
orden �ográfico- como una coordinación y sucinta caracterización 

de los muebles regionales ya representados en las series anteriores. 
Como lo indican los títulos Les beaux meubles régionaux des provin
ces de France, de A. Maumené y La connaissance des meubles régio
naux franfais, de J. Stany Gautbier, libro al que ya había precedido 
en 1933 otro Le mobilier des vieilles provinces franfaises del mismo 
autor, estas obras no tratan exclusivamente el moblaje rural, quedan
do gran parte de ellas reservada a la historia del estilo del mueble 
burgués. 

No sabemos cuál ha sido el resultado de las lnstructions som
maires relatives aux collections p-rovinciales d' objets ethnographiques 

• Cp. también los comentarios de
djcados a estas tres series por A. Van 
Gennep. Manuel de folklore franr;ais, 

c. IV, 895 y sigs.
• Nos referimos más especialmente

a las numerosas tesis doctorales que 
jóvenes romanistas han dedicado al 
estudio del dialecto y de la cultura 
material de detenninadas regiones. 
Cp. más adelante. 
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(entre ellas también habitation, mobilier et intérieur) dadas hace 
tiempo por A. Landrin y Paul Sébillot 5. El hecho es que una nueva 
encuesta sistemática realizada de 1941 a 1946 por la iniciativa de P. 
L. Duchartre, del Centre National de la Recherche Scientifiquc, y
George Henri Rivicre, el activo conservador del Musée National des
Arts et Traditions Populaires de Paris, se ha visto coronada por un
éxito que augura una nueva etapa importante en los estudios del
mueble francés; dan una prueba palpable de ello diversas exposicie
nes organizadas recientemente por dicho l\fuseo en base de los mate
riales recolectados, artículos especiales como el de R. Lecotté sobre
el mobiliario tradicional de una región tan céntrica como la Brie y
la hermosa obra de la Srta. Suzanne Tardieu, Meubles régionaux da
tés (1950) 6 cuya riqueza y variedad documental exceden en mucho
el margen indicado por el título . 

Son raros los estudios especiales sobre el mobiliario rural en 
Italia y Suiza (cp. la bibliografía). En cuanto a Italia abrigamos la 
esperanza de que la gran empresa iniciada por el geógrafo R. Bia

sutti sobre la casa rural italiana sea completada algún día por una 

encuesta análoga dedicada al mueble regional. En Suiza, como es 

bien sabido, los trabajos folklóricos desde hace mucho están en plena 

marcha y son numerosas las observaciones (e ilustraciones) en libros 
de carácter diverso que ya dan una idea de lo que puede esperarse 
de trabajos sistemáticos sobre el mueble. Esto lo evidencia también 
t>l bello estudio de un experto en esta materia, de H. Nacf sobre Le 
mobilier domestique ancien dans le canton de Fribourg (1931). 

Respecto a España es significativo que en la bibliografía exten

sa (pero por cierto incompleta) dedicada a la casa, ajuar y moblaje 

del Manual de folklore de L. de Hoyos Sáinz y Nieves de Hoyos San
cho, Madrid 1947, no figura ni una sola referencia especial a nuestro 
tema. :Mientras tanto han aparecido, además de algunas monografías
lingüísticas, geográficas y etnográficas útiles para nuestro objeto (cp. 
más adelante sobre las fuentes), las diversas obras de R. Violant y Si
morra, riquísimas en materiales sobre el mueble. En total, sin em
bargo, todo ello es muy poco. Vale exactamente lo mismo para Portu
gal, donde esperamos de la iniciativa -siempre tan fecunda- del 
Dr. Jorge Dias y de sus compañeros nuevas infonnaciones. 

Resumiendo podemos decir que en los países meridionales de la 

• Cp. Van Gennep, Manuel de fol

klore franfais, t. III, 47-48. 
• Interesan las observaciones que 

ya antes había hecho sobre el valor 

de muebles fechados -valor a veces 
algo dudoso- K. Hahm, Deutsche 
Bauernmobel, págs. 15-16. 
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Romanía europea el mueble rural no siempre ha encontrado la aten
ción que indudablemente merece. Sería, pues, de desear que las gran
des obras sobre el mueble de lujo -la de "'· Terni de Gregory en 
Italia, de J. Subías Galter en España y de A. Guimaraes e A. Sardoei
ra en Portugal (obras a las cuales posiblemente cabe agregar aún 
otras)- encontraran algún día dignos sucesores en el campo humilde 
del moblaje rural. 

La situación no es muy distinta en los países hispanoamericanos 
donde apenas hallamos algunos pocos trabajos serios que pueden ser
vir de modelos. Este estado eguramente es lamentable, puesto que 
el continente americano presenta con re pecto al mueble aspectos y 
problemas particularmente interesantes: la existencia de una cultu
ra prerromana (o sea, precolombina) -ca o verdaderamente excep
cional-, la formación de un estilo colonial, la lucha entre la tra
dición indígena y la cultura europea ) su interferencia mutua y, por 
fin, las tendencias modernizadoras de nuestros tiempos -todos estos 
fenómenos merecen ser estudiados también en el plano del mueble. 
Para ello necesitamos una íntima colaboración entre los etnógrafos 
expertos y los folk.loristas y -cuanto antes mejor- una recopilación 
sistemática del material, en su mayor parte aún inexplorado. Tal 
trabajo ele carácter práctico y concreto en el campo, en el "terrain", 
tal vez brindará a la ciencia mejor fruto que largas discusiones so
bre cuestiones teóricas del folklore suficientemente tratadas. Esto 
-casi no hace falta decirlo- no vale tan sólo para el tema del mue
ble, sino para el conjunto de la cultura material. Con ello ya pasa
mos al último capítulo de esta introducción.

Las f u  e n t e s de que disponemos para el estudio del mue
ble rural son de carácter diverso. Como coinciden con las usadas en 
la investigación de la cultura material en general (ya tratadas en 
manuales, etc.), nos explicaremos con pocas palabras, agregando, sin 
embargo, algunas observaciones que pueden ser interesantes desde 
nuestro punto de vista particular: 

a) Fuentes históricas.
Al hablar de Cuentes históricas nos referimos en especial a do

cumentos y, más particularmente, actas e inventarios de los siglos 
pasados. Estas fuentes, ampliamente utilizadas en el estudio del mo
biliario aristocrático y burgués medieval en obras como las de M. 
Heyne en Alemania; Havard, D'Allemagne, etc. en Francia, en la 
obra de Sánchez Albornoz sobre La vida en León hace mil años y 
en el estudio especial dedicado por Quenedy a la casa de Rouen 7, 

• R. Quenedy, L'habitation rouen
naise: dtude d'histoire, de géographie 

et d'archlologie urbaines. Rouen 1926. 
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seguramente podrían encontrar un empleo más amplio y sistemático 
aún en el estudio de la historia del mueble regional. En este sentido 
pueden servir de ejemplo (además de Quenedy) el trabajo históri'
camente tan bien fundado de .J. Bourrilly sobre el mueble proven
zal, así como los artículos publicados hasta ahora por el Glossaire 

des patois de la Suisse romande sobre arche, archibanc, etc. 8; en el 
mismo senúdo debían aprovecharse también los ricos inventarios ca
talanes y aragoneses (ya en gran parte extractados por los lingüistas) 9 

y de tantas otras regiones. ¿ ecesitamos decir que las fuentes histó
ricas de la época colonial que a la señora E. Vidal de Battini presta
ron eminentes servicios en sus trabajos recientes también serían úti
les para nuestro objeto? 

b) La iconografía y el arte en general.

En Espaiia el valor documental de estas fuentes para la etnogra
fía ha sido evidenciado en nuestros días por una serie de trabajos va
liosos que J. Caro Baraja dedicó a la agricultura 10

. Ya antes el an
tiguo director del Museo de Historia Hamburguesa, O. Lauffer, a 
quien el estudio de la "Altertumskunde" (o sea de la cultura me
dieval) , vinculado con el de las tradiciones populares modernas, de
be tantos impulsos y resultados, había destacado el valor de tales 
fuentes con referencia especial a nuestro tema 11 así como lo hizo 
últimamente de nuevo J. l\L Ritz, en un artículo publicado en el 
Homenaje a A. Spamer 12

. Aparte de estos trabajos doctrinales la 
obra de R. van Marle: Iconographie de l'art profane au moyen-age 

• Citaremos también L. Remacle, 
Un inventaire de mobilier en 1717, 
publicado en Bulletin de la Commis
sion de Toponymie et Dialectologie 
XII, págs. 345-358. 

'os han sido muy útiles también 
los ricos materiales medievales del 
Lyonnais, que Monse.igneur Gardecce 
ha puesto a nuestra disposición. 

• Cp. B. Pottier, Elude lexicologi
que sur les inventaires aragonais. En: 
Vox Romanica X, 87-219. Las fuen
tes catalanas han sido utilizadas en 
gran parte por el Diccionari Aguiló y 
el Diccionari A lcover. 

10 'os referimos más especialmente 
a los trabajos siguientes: La vida agra. 
ria tradicional reflejada en el arte 
espa,iol, Madrid, 1949; Arte e histo
ria social y económica. En: Príncipe 

de Viana, Pamplona, IX, 1948, págs. 
339-358; Representaciones de meses, 
ib. Vil, número XXV.

u O. Lauffer, Qudlen .zur Sachfor
schung: IJ/orter, Schriften, Bilder und 
Sachen. En: Oberdeutsche Zeitschrift 
für Volkskunde, XVII, 1943, págs. 106-
131. 

ª J. M. Ritz, Bildquellen zur Volks
kunde, besonders im spiiteren Mittel
alter a/s Ergiinwng sprachlicher Quel
len. En: Beitriige zur sprachlichen 
Volksüberliefenmg, publicado por 
Deutsche Akademie der Wisse.nschaf
cen zu Berlin, 1953, págs. 121-125; cp. 
ya ames M. Haberlandt, Volkskunde 
und Kunstwusenschaft. En: Jahrbuch 
für b.istorische Volkskunde. Berlin, 
1925, t. 1, 217-231. 
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et a la Renaissance et la décoration des demeures. La vie quotidien-

11e. La Haye, 1931, gracias a su magníLica y extensa ilustración tiene 
para nuestro tema un valor excepcional. 

c) La documentación museal.
Considerando la modernización del mueble observada en ciertos

países desde hace ya tiempo, las colecciones de muebles populares con
servadas en los museos de arte, de historia y de folklore cobran un va
lor excepcional. De ello los especialistas se han dado perfectamente 
cuenta al fundar sus investigaciones -en aJgunos casos casi exclusiva
mente- en tan importantes testigos de una cultura pasada. No puede 
ser nuestra tarea exponer en detalle hasta qué grado y en qué senti
do especial tales museos han prestado servicios para elucidar la his
toria del mueble regional 13

. Bastará por el momento citar algunos 
ejemplos (de los países románicos), con el objeto de destacar el apo
yo considerable que la investigación del mueble rural ha encontrado 
en estos últimos años de parte de ellos: el Museo Pitre en Palermo, 
el Museon Arlaten de Frederi Mistral, los museos de Quimper y ele 
Grenoble, el i\lusée ele la Vie Wallonne (en Lieja), el Musée des 
Ans et Traelitions Populaires de Paris, el i\Iuseo de Industrias y 
Artes Populares ele Barcelona, el Museo del Pueblo Espa1iol de Ma
drid y alguno que otro museo provincial de España. 

d) Las fuentes modernas.
Es verdad que las fuentes históricas y las colecciones museales

brindan en muchos casos al investigador del mueble una ayuda pre
ciosa; pero no son raros los casos en que se encuentra frente a una 
carencia total de tales materiales. En estos casos la realidad del pre
sen te no rara vez puede servirle de testigo -testigo auténtico y elo
cueme- de lo que fué el pasado. Pues si en ciertos países y deter
minadas regiones el mueble tradicional ha desaparecido completa
mente (o casi completamente), en otros ha conservado su abolengo 
ancestral, a veces desde tiempos remotos. De ahí la conveniencia 
de coleccionar in loco lo que subsiste aún, según ya dijimos antes y 
expondremos luego basados en ejemplos concretos; de ahí también 

'" Es notable el provecho que los 
estudiosos han sacado de museos si
tuados en un territorio relativamente 
reducido como 1ürnberg, Munich, 
Feuchtwangen, Tolz, Innsbruck, Bol
zaoo, etc., para dilucidar la historia 
deJ mobiliario de esta zona y de sus 
diversas comarcas. He aquí lo que di
ce J. M. Ritz, Deutsche Bauernmobel, 

pág. 11, sobre el Museo de Feucht· 

wangen (Franconia): "Das schone Mu
seum von Feuchtwangen gibt uns mit 
seinen lückenlosen, fast durchweg mit 
Jahreszahlen versehenen Bestande11 
(von der zwcite11 HalfLe des 17. Jahr

hunderts bis etwa 1840) ,·ori[iglichen 
Aufschluss iiber den geschichtJichcn 
Werdegang des dortigen Bauernmi>
bels". 
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la necesidad imprescindible de estudiar en forma sistemática las re
giones inexploradas (aún las que, a primera vista, parecen presentar 

njngún interés). 
En esta tarea también otras ramas de la ciencia pueden prestar 

una ayuda valiosa al folklorista. Así las observaciones de ciertos geó
grafos -los de la escuela de J. Brunhes en Francia, del círculo crea
do por R. Biasutti en Italia, del geógrafo español J. M. Casas Torres 
y tantos otros interesados por la geografía humana- pueden servir 
a veces de fuente a los especialistas. Lo mismo vale -no rara vez 
hasta en grado mayor- para monografías regionales, en las que el es
tudio del dialecto aparece vinculado con el de los aspectos de la 
cultura material 14 y los grandes Atlas lingüístico-etnográficos, a los 
que nos referimos en otro lugar. 

La disposición de los muebles. 

Dentro de la inmensa variedad de las casas-viviendas interesan, 
en lo que se refiere al mueble, en primer lugar el carácter y la dis
tribución de las piezas, puesto que de ellos dependen en gran parte 
la ubicación y, hasta cierto grado también, las formas del mueble. 

Los muebles pueden estar ubicados: 

en el hogar, o sea en la cocina; 

en cuartos dependientes o independientes de la cocina (co
mo por ejemplo dormitorios) ; 

en piezas de habitación (como por ejemplo en la stube ale-
mana); 

en graneros, desvanes, etc.; 
en la cuadra y hasta 
al aire libre. 

El lector que tiene presentes las condiciones de la Europa cen

tral se preguntará con razón si con tal clasificación no se complican 

demasiado las cosas. En la casa rural alemana, por ejemplo, los mue
bles están claramente distribuidos según un código fijo: en la co

cina los muebles destinados al uso de la cocinera, tales como arma
rios, vasares, aparadores, etc.; en los dormitorios, las camas (si no 

caben en la pieza-habitación) y en ésta, la stube, los dem{1s muebles, 

mesas, sillas, bancos, armarios, etc., propios de esta pieza. Tal distri-

'-' Ya nos referimos a tales trabajos 
en Géographie des traditions popu
laires en France. Mcndoza, 1950, págs. 
� y sigs.; convendría agregar además 

los de A. Sonder sobre Baja Engadi
na, W. Cyr sobre el Valais, C. Gag. 
non sobre el Bourbonnais, A. KJemm 
sobre la provincia de Avila, etc. 
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bución corresponde, sin embargo, a un estado de cultura ya bastan
te avanzado, que no han logrado todos lo países europeos. 

Si miramos al Este y a la Romania observaremos que la distri
bución de los muebles obedece con frecuencia a normas bastante 
distintas, debido a las condiciones de vida más modestas que en estos 
países se han conservado hasta principios de este siglo o hasta los 
tiempos modernos. 

En numerosos países de la Romania los muebles más indispensa
bles de la casa se encuentran reunidos en una sola pieza, que en este 
caso normalmente es la c o c  i n a: alrededor del hogar (que suele 
estar a ras del suelo) , banquillos, ba11cos o arcones para sentarse y 
calentarse la gente; en medio de la cocina la mesa de comer con sus 
bancos o illas; en la pared vasares o aparadores y dentro de esta mis
ma unidad no rara vel también las camas para dormir. Tal e5tado 
arcaico, que puede considerarse como el prototipo de la antigua casa 
unicelular europea, ha dejado sus huellas (claro que con cierta va
riación en los detalles) en algunas regiones escandinavas, en todo el 
Este de Europa, en la rauchstube de los Alpes orientales y también 
dentro de la Romanía, en Francia sobre todo, donde el tipo descrito 
pudo observarse hasta principios de este siglo en numerosas regiones, 
en el NO. de la Península Ibérica, etc. 

En los casos mencionados el fuego se enciende -como correspon
de al estado arcaico al cual nos referimos antes- a ras del suelo, en 

el cemro, en un rincón o junto a la pared de la cocina. Pero puede 
ser que el hogar esté elevado a cierta altura; esta "elevación al hori
zonte de la cultura" alcanzada en la casa rural alemana desde hace 
ya mucho, ha influido muchísimo en la selección y disposición de 
los muebles, como se observa también más recientemente en diversas 
regiones de la Romania. Claro que originariamente cada mueble te
nía su lugar fijo dentro de la casa-vivienda. Este estado que aun 
hoy en día puede indicarse en muchas regiones, ha expcrime.itado, 
sin embargo, modificaciones considerables er. otras. Así la c1 eación 
de dormitorios independientes de la cocina o la instalación de una 
propia piela-habitación, como la stube alemana, han modificado ra
dicalmente el estado anterior. 

Si la concentración de muebles en una sola pieza -la cocina
es propia de los países fríos del 'orte (nos referimo a Francia y 
ciertas regiones serranas de España y Portugal), la situación ha de 
cambiar fonosamente en los países de clima templado. Este cambio 
puede observarse muy bien en la Península Ibérica, tanto en Es
paña como en Portugal. En las casas serranas del Norte -Pirineos, 
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Sierra cantábrico-asturiana, las montañas del NO. y hasta en ciertas 
regiones frías de las Castillas-, con la vida acostumbrada al amor 
de la lumbre se concentra, a la vez, gran parte de los muebles alre
dedor del hogar: amplios escaños con respaldos altos, cajones o sim
ples banquillos, y a veces hasta mesas plegadizas su jetas a los r.scaños 
forman parte integrante de este conjunto. Hacia el Sur hay mayor 
libertad y hasta cierta independencia de los rigores del clima; allí 
existen otros modos de vida, en gran parte al aire libre, y por lo 
tanto, son completamente distintos los aspectos en la colocación, el 
uso y la forma del mueble rural. La falta de amplios escaños o ban
cos que en las regiones frías a veces hasta sirven para dormir, la es
casez o la falta completa de mesas, el uso de illas ligeras y chicas 
(por lo general muy baja ) y las formas encillas del lecho (con fre
cuencia simples catres) dan al mobiliario de los países meridionales 
un carácter particular. Esto vale tanto para el Sur de la Península 
Ibérica como para grandes partes de Italia y los países cálidos de 
América en especial 15

. En una palabra: en los países del Sur los fac
tores climáticos, o sea la vida al aire libre, quitan al mueble todo 
el valor que necesariamente se Je atribuye en otras regiones. 

Aparte del c:ima, seguramente numero os otros factores intervie
nen en la instalación y el carácter del moblaje rural: factores geo
gráficos, económicos y en alto grado también culturales. Basta com
parar el mobiliario de la casas serranas, donde la gente vive, por 
lo general, en una e trechez casi insoportable, con el de los llanos 
donde reina mayor comodidad, o confrontar la instalación iguahnen
te pobre de las humildes casas de pescadores a lo largo de las costas 
atlánticas, en Flandes, etc. y la escasez de muebles de los ranchos 
americanos, o de la cabano de la Camargue con la habitabilidad que 
presentan las casas labriegas acomodadas de otras regiones. 

Conviene anotar que a los muebles propiamente dichos prece
den modos más primitivos aún de sentarse, comer, trabajar o dormir, 
sirviendo para ello el suelo raso o simples esteras extendidas en él. 
Así nos refiere P. Inchauspe, Voces y costumb1·es del campo argenti-

14 Bastará por ahora recordar la sen. 
cillez del fogón usado entre los indí
genas y en los ranchos de los crio
llos, simple círculo de piedras coloca
do sobre el suelo de Lierra, ya al aire 
libre, ya en el interior del rancho, 
donde se reúne la familia y se con. 
gr'!gan los amigos de casa; cp. las 
reproducciones de la co11chana en Au. 
R. Conazar, Folklore argentino: El 

Noroeste. Bs. Aires, 1950, pág. 30; P. 
Ind1auspe, Voces y costumbres del 
campo argentino. Bs. Aires, 1949, págs. 
58, 62; aubidet, Vocabulario y re

franero criollo. 3i ed., Bs. Aires, 1948, 
págs. 166-16i: fogón calzado con ca. 
racuces; etc.; respecto a Bolivia A. 
Dussan de Reid1el, en: Revista Co. 
lombiana de Folklore, 1953, N9 2, 
págs. 110 y sigs., con reproducción, etc. 
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no. Buenos Aires, 1949, pág. 78, la costumbre gaucha de dormir a 

campo: "En los tiempos pasados, cuando las poblaciones estaban muy 
distantes unas de otras, el viajero a quien la noche sorprendía lejos 
de todo refugio, no tenía más remedio que dormir a campo, es de
cir, con el cielo por techo. Las prendas del recado -las pilchas- le 
servían para armar una cama bastante cómoda: la bajera, las matras, 
las caronas y el cojinillo formaban el colchón, los bastos eran la al
mohada y como cobija se usaba el poncho". Lo que en este caso es 
práctica ocasional, en otros es costumbre corriente: así entre pasto
res de muchos países que pasan la noche al aire libre al lado de sus 
rebaños y hasta entre aldeanos en países meridionales favorecidos 
por un clima benigno, donde duermen extendidos igualmente en el 
suelo junto al hogar, etc. 

"Hubo un tiempo" -dice Karl v. C . Sebestyén en su valioso estu
dio sobre el mobiliario rural húngaro -"en que el banco, la silla, la 
mesa y la cama eran un solo mueble" 16. Esta afirmación, a primera 
vista, parece algo exagerada. Sin embargo, no es tan raro encontrar 
regiones (tanto en el Este de Europa como dentro de la Romania) 
donde aún hoy en día subsisten rasgos de tal primitividad exquisita. 
Lo que H. Claude-Joseph ha observado entre los araucanos -"Los 
muebles y objetos de los araucanos diferentes de los nuestros corres
ponden a las necesidades de su vida espartana. Entre ellos no figuran 
las mesas, los armarios y los comodines, considerados indispensables 
en las casas más modestas, pero si otros de poca apariencia, aplica
do a usos distintos" 17- vale aún en la actualidad para los gauchos ar
gentinos 18, los ganaderos brasilefios 19 y los habitantes de tantos otros 
países americanos 20• Tal escasez y sencillez de los muebles puede ob
servarse también en gran parte de la Romanía europea, ya sea que 
las condiciones climáticas (y al mismo tiempo no rara vez la falta 

11 Sebestyén, 238. 
11 Claude Joseph, 229. 
'" M. W. Nichols, El gaucho. Men

doza, 1953, pág. 38: descripción de la 
casa del gaucho en el siglo XIX: .. Fal
taba el mobiliario o era por demás 
primiLivo... no había sillas ni me
sas ni camas ..... ; cp. sobre el mobi
liario en la actualidad la bibliografía 
del mueble (Aparicio, Barrionue,•o 
Irn posú, etc.) . 

11 J. Norberto Macedo, Fazenda.s de 

gado no Vale do Sáo Francisco. Río 
de Janeiro, 1952, págs. 58, 59: 'Tanto 
na casa do fareodeiro como na do va-

queiro, o mobiliário e os utensilios do
méSLicos sáo os mais reduzidos e rúsú
cos possíveis. Nesta última nao exisle 
praúcamente nada, além de camas tos
cas com colchóes de palha ou de capim, 
duas ou trés banquetas, pequena me
s:i e utensílioi de ceramica. Uns dor
mem em rédes, outros prefercm as ca
mas onde a melhor p� é o traves
seiro, sempre de paina"'. 

� Véa.se como ejemplo la descrip
ción exacta del mobiliario guatemal
teco en el estudio de Kunath, AlLi 
IV, 147 y sigs., y la de la casa boli
viana en BICC VII, 87-88. 
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de madera), expliquen este estado de cosas (particularmente en las 
regiones meridionales), ya sea que la falta de espacio obligue a una 
mayor restricción, no sólo en la casa unicelular, sino también en 
muchos otros casos, especialmente en las regiones frías. En Bretaña 
los muebles ocupan un mínimum de espacio, tan apretados están den
tro de la única pieza-vivienda que es la cocina 21

• Y este mismo esta
do, por cierto bastante primitivo, ha sido observado en numerosas 
otras regiones francesas hasta los tiempos modernos, desde luego en 
las humildes bourrines de la Vandea vecina, así como en otras partes 
de la Francia occidental, en los Alpes y los Pirineos, en las simples 
moradas de los pescadores flamencos, etc. Basta repasar las descri pcio
nes contenidas en la Enquéte sur les conditions de l'habitation rura
le en France, realizada por A. de Foville a fines del siglo pasado o la 
encuesta análoga emprendida a pedido de la Société des Naúons en 
nuestros tiempos ( l 939) o consultar la bibliografía regional para 
comprender que esta misma concentración y escasez de los muebles 
(no es raro el caso de que los autores franceses hablen de una ver
dadera pobreza) ha sido la regla también, no hace mucho tiempo, en 
el Orléanais, en el Berry, la Champaña (y hasta en la Beauce y la 
Perche), en los llanos de Lorena, etc. Y en efecto, esto no puede sor
prender, puesto que, como queda observado, en las casas rurales fran
cesas la cocina hasta hace poco formaba la única pieza habitación 
donde se reunía, comía y a veces hasta dormía la gente. En este semi
Jo Francia representa como un residuo clásico de la vieja Europa. 

No varía esencialmente la situación si nos trasladamos de :Fran
cia al Sur de la Romanía. En España y Portugal la cocina también es 
generalmente el verdadero centro de la vida familiar y aún su única 
habitación; así se explica la exu·emada simplificación del moblaje 
observada en tantas regiones, su concentración alrededor del bogar y 
su sencillez. Esto vale para las regiones frías; en las zonas favorecidas 
por un clima benigno, con el modo de vivir al aire libre, el mobla
je, según ya dijimos antes, se simplifica más todavía. Huelga decir 
que en Italia la situación no es muy distinta. 

Son numerosos los ejemplos que podríamos citar para evidenciar 
cómo la f a  l t a  d e e s  p a c i o se refleja en los detalles. Es nota· 
ble la multiplicidad de los usos que se hace de los diversos muebles. 
Así las arcas destinadas a guardar sal, etc., sirven, al mismo tiempo, de 
asientos; en muchos casos son empleados para facilitar a la vez la su
bida a las camas de considerable altura. Sustituyen, pues, a los ban
cos, muebles que en otros casos sirven de mesa; es frecuente, ade-

11 J. Brunhes, Géographie humaine de la France, 1, 427.
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más, la práctica de utilizar el e pacio inferior de los bancos para en
cerrar pollos, etc. La me a, en muchas regiones, de dimensiones bas
tante reducidas, puede ser susticuída por banquillos o bancos, en los 
cuales se come; en otras partes puede tener la forma de una arte
sa sirviendo, al mismo tiempo, para este fin especial; no es raro tam
poco el caso de emplearse mesas plegadizas, por lo general de forma 
chica, sujetas a la pared o combinadas directamente con el banco del 
hogar, donde suelen tomarse las comidas. Frente a tales recursos el 
empleo de una verdadera mesa colocada en medio de la cocina, tal 
como se usa generalmente en Francia, ya representa un progreso con
siderable. Las camas, antiguamente bastante amplias para dormir va
rias personas en ellas, son también muy altas; esto permite utilizar 

el e pacio de debajo para diversos objetos: colocar utensilios domés
ticos, cunas, patatas, etc.; no e raro tampoco el caso de meterse aba
jo otra camita corrediza, en que suelen dormir las criaturas; parécese 
este tipo bastante a las camas sobrepuestas usuales en diversas regio
nes (de la Romanía y fuera de ella). Claro que en tales ambientes no 
caben grandes armarios; por lo tanto, son muy usuales aún simples 
arcas para guardar cereales y, en otros casos, ropas y vestimentas. Fal

tan a menudo también aparadores de gran tamaño; sustitúyenlos va
sare sencillos colgados de las paredes o simplemente nichos practi
cados en los muros de piedra (a veces de considerable anchura) . Sir

ven de paneras diversos tipos de percha o utensilio parecidos, col
gados del techo o montados en el suelo de la despensa. Agregaremos 
por [in los rudimentarios ecaderos de leña, carne, embutidos, frutas, 
etc., simples barrotes o cañizos colocados a cierta altura encima del 
llar o en sus inmediaciones debajo del techo. 

Los ejemplos mencionados caracterizan la cocina-habitación de 

las regiones frías del 1orte. Felices los países del Sur que no están 

en el mismo grado sujetos a tal concentración de muebles. 

La centralilación de la vida familiar al amor de la lumbre del 

hogar (con el fuego a ras del suelo) y la concentración del moblaje 

en ese mismo lugar -ampliamente difundido aún en los países de la 

Romanía- representan un estado netamente arcaico, bastante rudi

mentario de la habitabilidad y de la cultura doméstica europea, ínti

mamente vinculada con la forma primitiva del mi mo hogar. La c0-

cina en este caso ha conserrndo el carácter antiguo que debe haber 
tenido el LAR de los romanos, constituyendo el cenero de la vida fa. 
miliar hasta los tiempos moderno . �o sorprende, pue , la frecuencia 
con que esta pieza central, en las m,ís diversa regiones de la Roma
nía, se considere aún como la casa o morada propiamente dicha, se-
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gún evidencian claramente sus designaciones: domu en Cerdei'ia, casa 

en varias regiones de España y Portugal, maison en Francia, casa, ca, 

hus, hütte en las regiones alpinas, etc. 

Esle estado primitivo ha sido superado en ciertas regiones por 
la ampliación de la casa por medio de cuartos, dormitorios indepen
diente de la pieza-habitación y el desván, que igualmente puede 
contener algún cuarto. Sería interesante seguir en detalle esta evolu
ción que forzosamente produce cambios en la colocación y la forma 
del mueble hasta el momento en que la habitación aparece separada 
por completo de la cocina, con plena autonomía. Este caso se da en 
la stube de la casa rural alemana. 

Resulta difícil expresar ante lectores extranjeros el carácter ín

timo, la esencia por decirlo así, de la "Bauernstube", tan hondamen

te relacionada con la vida doméstica y familiar de los paisanos ger

manos 22• Su descripción podría parecer un poco al margen de nues

tra exposición. Y, sin embargo, tiene una importancia particular pa

ra nuestro objeto desde el punto de vista comparativo. Con ella va 

vinculada la habitabilidad de la casa rural, el decoro a veces simple, 

pero siempre sugestivo que la anima, el carácter íntimo del moblaje, 
que con tal ambiente forma una armonía per(ecta. La irradiación 
de la s t u  b e  por tierras germanas apenas se remonta más allá del 

siglo X V 23• Coincide ésta, pues, con el progreso social que allí la 
clase paisana alcanzó a principios de los tiempos modernos. Con ello 
se inició una fase completamente nueva en la historia de la casa ru-

., Citaremos de la inmensa biblio
graCla sobre este tema algunos trabajos 
que pueden dar una primera infor
maóón: Uebe 18 y sigs. (con nume
rosas fowgra[ías) ; Hahm, Deutsche 
Bauemmdbel, págs. 16 y sigs.; M. 
Rumpf, Deutsches Bauemleben. Stut
tgart, 1936, págs. 206, 274 y sigs.; Br. 
Schier, Das deutsche Haus. En: Die 
deut.sche Volkskunde, ed. A. Spamer, 
t. 1, 524 y s.igs.; E. Meyer-Heisig, Die
deutsche Bauemstube. ürnberg, 1952
(descripción detallada de los diversos
tipos y abundantes ilusuaciones); id.,
Deutsche Volkskunst. �Hinchen, 1954, 
págs. 11 y sigs.; A. Schi:ipp, Alte deut
sche Bauernstuben und Hausrat. Ber
lín, 1934, etc.

Agregaremos algunas referencias a la 
stube de las regiones limítrofes de la 

Romanía. Lorena oriental: H. KeULh, 
Bauernhaus und Sied/ungen in Loth
ringen. En: Westmarkische Abhan
dlungen zar Landes - und Volksfor
schung lV 1940, págs. 180 y sigs.; AJ. 

sacia: H. Kolesch, Deutsches Bauern
tum im Elsass. Tübingen, 1941, pág. 
25, etc.; Oberdeutsche Zeitschrift für 
Volkskundc XVI, 46 y sigs. (Sund-
gau) ; Tirol: Tiroler Heimatblatter 
XXVIII, 1953, págs. 65 y sigs. (con 
bibliografía) . 

.. No podemos entrar aquí en una 
discusión de los detalles ya expuestos 
en las obras citadas en la nota ante
rior. Observaremos solamente que en 
casas señoriales de los Grisones ya se 
<listingula en el siglo Vil! enue co
quina >' stupa (Tiroler Heimatblauer
XXVIII, 94) . 
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ral, caracterizada por mayor comodidad en los medios de vivir y una 
mayor perfección y estilización en las formas del mueble. Seria inte
resante tra1,ar en detalle esta evolución, destacar el carácter típico de 
la instalación de la stube, la variedad pintoresca de las formas regio
nales a que ha dado origen, su expansión por tierras germánicas (in
cluso Suiza, Holanda, Dinamarca y los países escandinavos) y su irra
diación a los países vecinos, hasta el Báltico, Hungría y Rumania 
al Este 24, Valonia y Flandes al Oeste 23

• Exceptuando la arcaica 
"rauchstube" de los Alpes orientales (Salzburgo, etc.) 2G y alguno que 
otro resto de la casa unicelular conservado en ciertas regiones de los 
países escandinavos, el estado primitivo apenas subsiste en la Europa 
central 27, y esto seguramente desde hace ya tiempo. 

El inventario de la stube germánica es en el fondo bastante uni
forme, puesto que su instalación obedece -como es costumbre entre 
los aldeanos- a la ley de la estricta necesidad; respecto a los detalles, 

sin embargo, es de una variedad exqui ita. Radica ésta en el carácter 
regional de la casa --qué contraste más profundo que el de las casas 

de la Alta Alemania y particularmente alpina y las de las vastas lla
nuras del Norte- y más particularmente en los diversos aspectos del 

mueble, su forma y técnica, sus diversos estilos, su decoración a1 tísti
ca por medio de la talla o de la policromía. 

En la stube germánica va concentrada la mayor parte del mobi
liario de la casa rural, a no ser que disponga, además, de otra stube 
de mayor jerarquía aún -de la gute stube, pieza de gala e inhabitada 
por lo común- y de dormitorios independientes separados de ella. 

Tanto es así que el mobiliario de la stube para los investigadores 
alemanes representa como la verdadera encarnación del moblaje ru
ral, a cuyo lado aparecen insignificantes los muebles ubicados en 
otras piezas. ¡Cuánto nos hemos apartado, pues, del estado observado 
en la Romanía! 

Es verdad que también en los países románicos existen --en la 

fase avanzada de la evolución a que nos referimos antes-, además de 

la cocina, chambres y hasta belles-chamb1·es, cuartos, dormitorios in
dependientes, salas comedores, etc. Pero no hay punto de compara-

.. Véanse los detalles en Br. Schier, 
Hauslamlschaften und Kulturbewegun
gen im ostlichen Mitteleuropa. Rei
chenberg 1932, pág. 310 y sigs. 

"' Voy a ocuparme de este tema 
interesante en una ocasión posterior. 

• Cp. recientemente O. Moser,
Kiimtner Bauemmobel, págs. 14 y 

sigs., con referencias bibliográficas a 
lo estudios de Geramb, etc. 

"' Cp. el estudio fundamemal sobre 
la casa popular alemana de Br. Schier, 
Das deutsche Haus. En: Die deutsche 
Volkskunde, ed. A. Spamer, t. I, 477. 
5:W. 
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ción entre estas piezas y el carácter íntimo de la stube, tanto respecto 

a su instalación como a su comodidad y habitabilidad sobre todo. 

El material 

El material más usado en la confección de los muebles por todas 

partes es la madera. Recuérdese, sin embargo, que a veces pueden ser

vir también otros materiales: corno lecho, simples pieles (por ejem

plo en países americanos o entre los pastores de Europa), la hama

ca (igualmente en América), una esterilla o una cama de paja y ar

bustos extendida en el suelo (esta última en el uso de los pastores) ; 
como asientos, bancos hechos con huesos de cadera de vaca (entre los 

gauchos argentinos) o bancos de barro o de piedras como se usan en 

las más diversas partes de la Romanía; como cunas, simples cueros o 

pieles 2.8. En ciertos países utilizan también sacos de cuero en lugar 

de las arcas de madera 29• Agregaremos que el corcho es usado en 

Portugal y Extremadura para la fabricación de diversos tipos de 
asientos, esporádicamente también para la cuna (igual que p:ira la 
colmena y numerosos otros recipientes de clase diversa) y la tarima 

que sirve de lecho a los pastores. l\Iencionaremos, por fin, el cañi

zo, las cuerdas y las lonas usadas especialmente en la fabricación de 

., Menciona este tipo de cuna M. 
W. Nichols, El gaucho. Mendoza, Ed.
Peuser, 1953, pág. ll8: '"Mecíansc los 
críos en cunas de cuero". Encontramos 
casos análogos en el Peloponeso de 
donde este tipo fué transplantado con 
la designación griega naca a la zona 
meridional de Italia y Sicilia (cp. G. 
Rohlfs, Revue de linguistique roma.
ne IX, 256 con fotografía) y en Hun
gr[a (Sebestyén, Ungarische Bauem
móbel, pág. 244) .

'" Fr. de Aparicio, La vivienda na. 
tura/ en la región serrana de Córdo
ba, pág. 146, foto LXXXIX: petaca; 
cp. sobre petaca, Santamaría, Dice. de 
americanismos; R. Lenz, Dice. et. 575, 
y Friederici, Amerikanistisches Wor
terbuch, 492, donde se citan numero
sas variantes semánticas de la misma 
palabra ('saco de cuero', etc.) . La "ci
vilización del cuero" tan difundida en 
un país tan rico en ganados caballar 
y vacuno como es la Argentina, merece
rla un estudio sistemático comparativo. 

Cp. sobre la utilización del cuero pa
ra los objetos más diversos -en lugar 
de la madera, etc.- 1ichols, 48 y sigs.; 
Coluccio, Dicccionario del folklore 
americano. Buenos Aires, 1954, s. v. 
cuero; Saubidet, Vocabulario y refra
nero criollo, passim; A. Dornheim. 
AILi III, 47-48: noque 'recipiente de 
cuero para diversos usos', etc.; sobre 
el uso del cuero entre los indígenas, 
Claude Joseph, obr. cit., págs. ll5, 247 
y sigs.; cp. por fin la colección de 
objetos de cuero del Museo de Etno
logía y Antropología de Chile. Casi 
no hace falta recordar los diversos ti
pos de odres usados en los palses me
ridionales de la Romanía y otros pal. 
ses arcaizantes de Europa para el 
transporte y la conservación de uvas, 
vino, harina, etc. (cp. Hochpyreniien 
C I, l30-lll6); los fuelles o zurrones 
empleados en la elaboración de La 
manteca (ib. B 71 y sigs.) e instru
mentos parecidos para diversos usos 
en el Norte de Africa. 
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los rústicos catres (peninsulares y americano ) y las diversas especies 
de junco y paja que tanta importancia tienen en la confección de si
llas en la mayor parte de la Romania, frente a los asientos de made
ra usuales en otros países ( uiza, Alemania, zonas colindantes de 
Francia, a veces también en otra regiones de la Romania) y a los 
de cuero corrientes entre los gauchos. etc. 

Apa'rte de e tos casos especiales (pero por cierto no menos sig
nificativos), los muebles europeos, en su gran mayoría, son productos 
del trabajo y artesanado aplicado a la madera, tanto en sus mani
festaciones simples como en la más perfeccionadas. No obstante son 
notabilísimas las diferencias que existen en cuanto al aporte de las 
diversas regiones a la confección de lo muebles. La difusión geográ
fica y la falta completa de bosques en ciertas zonas y las diversas es
pecies de árboles -desde el duro roble, el castaño o el pino de los 
países europeos hasta la férula dura de Cerdeña y el musical alga
rrobo de los paíse americanos-, vale decir las diferencias de calidad 
en la madera explican en gran parte esta diversidad. Los carpinteros 
de Carintia distinguen 12 cla es de madera 30 y en un taller del Boh
merwald (Montes de Bohemia) el número utilizado en este mismo 
artesanado se eleva a 27 31

. Tal diversidad extraordinaria es descono
cida en la mayoría de los países de la Romania, donde suele haber 
extensas zonas en que la madera escasea o ha ta falta completamen
te 32• De ahí la pobreza y el a pecto a veces rudimentario del mobla-

• O. Moser, Kiirntner Bauernmobel,
pág. 44. 

11 J. Blau, Bohmerwiilder Hausin
du.strie und Volkskunst. 1: Wald- und 
Holzarbeit. Prag. 1917, especialmeme 
págs. 21!1 y sigs.: la ciencia de la ma
dera. Interesan también las obsena
ciones hechas por V. Curcic en su 
valioso estudio sobre Reunte Pfahl
bauten von Donja Dolina in Bos
nien. En codos estos casos sorprende 
el extraordinario conocimiento que el 
hombre "primiti,·o" tiene de las di
versas calidades de la madera; pueden 
verse más detalles en los estudios ci
tados en la bibliografía de la labor 
de madera (Hoh im deutschen Volks
handwerk; Das W1mder des Ho/J.es, 
etc.) • y sobre las especies, las calidades 
y el uso de la madera en la indus.. 
tria moderna los manuales técnicos o 

cualquier enciclopedia (por ejemplo 
Meyers Lexikon V, 1!167 y sigs.: Holz). 

ª Interesa observar que también en 
tales condiciones los artesanos saben 
muy bien aprovechar las diversas cla
ses de madera para la confección de 
los muebles y otros objetos; así. des
de Juego, en los Alpes, como nos in
forma detalladamente Vie a la Cam
pagne 15.12.192!1, pág. 21 (con respec
to a Saboya )' el Delfinado) y los 
Pirineos como puede verse en R. Vio
lant y Simorra, El arte popular es
pañol, pág. 26, pero también en otros 
países menos ricos en bosques como 
Cerdeiia, donde utilizan los árboles 
existentes, el cast�110, el alcornoque, 
la férula, etc., para usos muy distin
tos (lmcroni, Piccole industrie sarde, 
pág. 35). 
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je que caracteriza numerosas de estas regiones (particularmente los 
países del Sur, gran parte de Hispanoamérica, etc.) 33• 

En cambio, los países ricos en bosques -como la Bretaña, la 
1'-ormandía, la Auvernia, las zonas alpinas, Vasconia y otras p::irtes 
de los Pirineos, la sierra asturo-cantábrica, ele.- ostentan nn mo
blaje que, respecto a su solidez, puede perfectamente rivali�tr con 
eJ de la Europa central. En estas mismas regiones observaremos tam
bién una notable perfección en la ornamentación de los muebles. 

La calidad de la madera interviene también co:no factor d<.:cisi
vo en la técnica decorativa del mueble. 

Llama la atención la amplia difusión del mueble policromado 
en grandes partes de Alemania (especialmente en las regiones del 
Sur, con estribaciones a Suiza y a ciertos países del Este) , donde 
abundan maderas blandas apropiadas para tal decoración y su esca
sez en los países románicos, donde se utilizan maderas distintas (co
mo, por ejemplo, el roble en Francia) 34. 

Huelga decir que la abundancia y la falta de madera son fac
tores determinantes también en la forma del mueble. 

Representan -entre otros aspectos característicos- un signo típi
co de los países ricos en bosques los amplios bancos que, generalmen
te sujetos a la pared, rodean en forma de ángulo la mesa de la pieza
habitación. Tales bancos, que a veces ocupan gran parte de las pare
des, son usuales en los países nórdicos, en las zonas periféricas del 
Este (tanto en las provincias bálticas corno en los Sudetes y el Boh
merwald, Moravia, Hungría e, irradiando con la stube alemana, has
ta Rumania), en las regiones alpinas (de Austria, Alemania y Suiza), 
a í como en todo el Sur de Alemania (incluso Alsacia) , de donde se 
prolongan a Hessen, Franconia, Turingi:i y otras regiones del cemro. 

Presentan una analogía perfecta los escaiíos 35, igualmente pro
vistos de altos respaldos muy amplios, que en los Pirineos, sierra can
tábrico-asturiana, NO. y, también, en algunas partes centrales de la 

• Interesa el capltulo que el geó
grafo P. Deffomaines escribió sobre 
"toiture et mobilier de bois" en su 
libro L'homme et la forét. Paris, 1933, 

págs. 123-125: "Les régions privées de 
bois om en général un mobilicr ru
dimemaire. JI y a dans les déserts de 
l'Jran et de la Nubie des meubles en 
argile et de coffres en terre stche; 
dans le Hauran en S) rie, les étagcres 
sont en terre, les portes des maisons 
et méme les poutres des plafonds sont 
en dalles de lave; dans le Sabara, les 

Touaregs et Chambaa ont un mobi
lier de sparterie et de cuir". 

" Compárese sobre el mueble poli
cromado más adelante en el capítulo 
sobre la geografía del mueble. 

., Son estos bancos rústicos los pre
decesores ele los escafios, 'bancos o 
bancas de un paseo' usados en His
panoamérica y de las sillas con asien
to de madera de Chiloé, a las cuales 
-según nos dice Cavada- "impropia
mente se da la denomi11ación de es
cailos". 
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Península Ibérica sirven para sentarse, comer y hasta para acostarse 
al amor del hogar. También en este caso la abundancia de madera 
permite adecuar las condiciones de abrigo y comodidad del mueble 
frente a las exigencias del clima. 

Cuán diferentes son, en cambio, los bancos (si los hay) usados 
en los países meridionales (incluso numerosas regiones de América), 
pobres de bosques: bancos esqueléticos, livianos y desde luego mo
vibles. 

El mismo contraste se observa en las formas de las sillas (de 
origen relativamente reciente) , compuestas, en el Sur, de una sim
ple armazón de madera baja y asientos de paja o junco, frente a las 
sillas hechas todo de madera en los países del arte. 

Lo mismo se nota en las formas de las mesas, sólidas en las zo
nas donde abundan los bosques, pero sumamente ligeras en los países 
del Sur. En algunas regiones faltan completamente, sirviendo de sus
titutos banquillos o bancos. 

Compréndese que las rústicas camas-armarios -camas casi ce
rradas completamente y que por lo tanto merecen con razón este nom
bre-, tan difundidas en los países fríos del Norte (en todo el Norte 
de Francia, en las regiones alpinas y, esporádicamente, también en 
Galicia), presuponen, al mismo tiempo, una gran abundancia de 
maderas (roble, castaño, etc.), tal como se encuentra precisamente 
en dichas regiones. Nada más característico que el contraste entre 
este mueble sólido y fijo con el catre, cama ligera (sostenida por cua
tro pies de madera colocados en forma de aspa) , plegable, y por lo 
tanto, movible, que predomina en las zonas del Sur (de la Pení11sula 
Ibérica y América sobre todo). 

El contraste que se manifiesta en tales detalles es, pues, funda
mental. Adviértase, sin embargo, que la riqueza y la solidez del mo
biliario, admirada en tantos países del Norte y la pobreza y senci
llez características de los países del Sur, radica en última instancia 
en factores geográficos y climáticos, en nuestro caso, en la riqueza o 
pobreza de bosques. Notaremos luego que tal contraste no puede de
jar de manifestarse también en la estilización de los muebles. 

Antes de entrar en una discusión más detallada de este aspec
to, mencionaremos un caso en que el empleo de la madera ha alcan
zado tal vez su expresión más sublime en la instalación del mobla
je, debido a la calidad y abundancia del material disponible. Nos 
referimos al r e v e s t i m i e n t o d e m a d e r a artísticamen
te tallado, que en diversos países cubre todo el ancho de la pared de 
la habitación y en el cual ciertos muebles (como los armarios y las 



Banquillos 
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a Letonia (Bielenstein) .-b Valle de Aosta, Alpes italianos (Brocherel.-c Ex-
1remadura : burro (Zamora Vicente). - d Ponugal : tripe,;a (l. Alvcs da Silva). 
(Los dibujos de la tres láminas de este anículo, hechos a base de las fuentes 

indicadas, se deben a la colaboración de Daniel Zalazar, en el Insli1u10 de 
Lingülstica de Mendoza) . 
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camas) aparecen ingeniosamente incorporados, presentando el todo 
una armonía de efecto artístico insuperable. Tales revestimientos 
(generalmente de madera de roble) dan un carácter típico a la stube

de diversas regiones de la Europa Central, de los paises alpinos sobre 
todo, de Alsacia, país desde siempre ampliamente abierto a bs co
rrientes del arte popular alemán, y de la Baja Alemania (desde la 
Baja Sajonia hasta Luxemburgo), de donde esta misma técnica se 
prolonga extensamente a travé de Frisia a Dinamarca y a los países 
escandinavos 36

• En Francia, instalaciones parecidas tan sólo han sido 
observadas en la Auvernia y la Bretaiía, donde cuadran muy bien 
con el alto grado de perfección que el arte de la madera ha alcanza
do en esas regiones. Tanto más notable es el contraste con la Roma
nia del Sur, donde en vano esperaríamos un desarrollo tan refinado 
de la instalación del moblaje rural. 

Los artesanos 

Al hablar de tales productos artísticos de la labor de madera 
nos hemos apartado bastante de las formas simples y hasta rudimen
tarias, a las que nos referimos en las páginas anteriores. Cabe, pues, 
preguntarse: ¿quiénes son los artesanos que trabajan y modelan este 
material?, puesto que de ello depende en alto grado la fonna, la téc
nica y la perfección del trabajo. 'o siempre es fácil conte tar a esta 
pregunta, ya que la casi totalidad de los mueble populares nos ha 

• Cp. Moser, Kiimtner Bauemmii.

bel, pág. 2.5, fig. 2; Hahm, Deutsche 

Bauemmiibel, pág. 17; Hahrn, Deuts

che Volk.skrmst, pág. 47; üebe 22, 23, 
182, 123 (con fotografías de Tirol, Al
sacia, etc.) : Ottenjann 79 · (sobre la 
difusión geográfica); Steensberg, Dansk 

Bondemiibler; Nordisk Folkemuseum, 
Oslo, etc. Concluimos esta bibliogra
fía sumaria con las palabras que el 
maestro en el estudio del mueble po
pular, J. M. Ritz dedicó al revesti· 
miento de madera de la stube alema
na: .. \\'elche künstlerischen Moglich
keiten im Holz und in den verschie. 
denen Fügunsanen desselben liegen 
und welche Kraft und zugleich 
welch wannes Behagen getafelte Stu
ben ausstromen, kann in seltener Ein
dringlichkeit in der grossarúgen Folge 
der Stuben im Tiroler Volkskunde 
museun zu lnnsbruck erlebt werden. 

Oeutsches Raumgefühl und deutscher 
WerkstoCfsinn liegen hier oUen zutage 
fúr den, der dcutsch fühlen kann" (en: 
Die deutsche Volk.sku11dt:, ed. A. Spamer, 
t. I, 41 ) y con la caracterización de la
stube del Tirol que leimos en los Ti
roler HeimaLblatter XXVUI, 1953,
pág. 66: "In Tirol besitzt jedes alte 
nauemhaus eine get.iilelte tube. Mag 
e auch der letue und abgelegenste Hof
ciner Berggemeinde sein, mag das 
Haus auch noch so kJeine Ausmassc 
und bescheidene Ausstauung zeigen 
nicrnals (ehlt in ihm die ,·on Holzwan-· 
den umkleidete, heizbare Stube .. 
Jeder Besucher wird zuer t in die 
Stube geführt, jede wichtige t;nterre
dung erfolgt dore und allen Feiem
und festlichen Smnden geben ihre ge-
1immene11 oder getafelten Wande den 
schonen Rahmen". 
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sido transmitida en forma anónima, sin que nos sea posible, en la 
mayoría de los casos, precisar con exactitud el autor, la fecha y el 
lugar. Son necesarios estudios especiales -basados en una extensa do
cumentación material e histórica de las diversas regiones- para lle
gar a conclusiones seguras. En cuanto a la Romania, tales investiga
ciones hasta ahora faltan casi completamente y será tanto más difí
cil contestar concretamente cuanto que la historia general del a1 tesa
nado, tan íntimamente vinculada con nuestro tema, en los países ro
mánico& apenas ha llamado la atención de los eruditos. 

Trataremos en un capítulo posterior las influencias que el mo
biliario popular ha experimenat<lo -en un estado ya avan�:1do de 
la técnica de la labor de madera- de parte del artesanado ciudada
no. Por el momento bastará destacar en forma esquemática los diver

sos grupos profesionales que han intervenido en la evolución de los 
muebles y que en muchos países románicos aún hoy en día toman 
parte aCLiva en ella. Son los siguientes: 

el p a s t o r que en la soledad de la montaña o de las vastas 

llanuras sigue confeccionando, sin ninguna especialización, pero ate

niéndose a una antigua tradición, los utensilios de su uso personal y 

también su moblaje; 
el I a b r i e g o que con sus tareas agrícolas vincula, igual

inente sin ninguna especialización, la confección de sus aperos de 
labranza y del mobiliario de su casa rural; 

el c a r p i n t e r o r u r a I de origen campesino y origina

riamente labrador como sus vecinos, pero ya especializado en este 

artesanado, como lo son el zoquero o almadreñero en la fabricación 

de los zuecos :n, el tornero en la tornería rústica 38 y otros artesanos 

de este mismo ambiente rural; 
el c a r p i n t e r o a r t í f i c e, o sea el maestro carpinte

ro (en alemán Tischler o Schreiner, frente al Zimmermann o car-

., Industria difundida en muchas 
regiones de la península; (y fuera de 
ella) ; pueden se1·vir de ejemplo las 
descripciones contenidas en Die Hoch. 

pyreniien D, pá�. 74-89 y R. ViolanL 
y Simorra, El arte popular espa,iol. 
Barcelona, 1953, pá�. 37 y si�.: ·'Mu
chos de estos artesanos son pastores 
o ex pastores o sucesores <le ellos que
aprendieron a esculpir ... incluso a de
corar este tipo de calzado, más bien
por afición que por practicarlo desde 
pequeiíos, corno suele hacerse en otros

oficios y artes tradicionales más de
licados .. ; respecto a este mismo oficio 
en la Serra da Estrcla en Portugal 
puede verse H. Messerschmidt, VKR 
lV, 300-304. 

38 Hemos podido observar el oficio 
de un tornero trabajando aun en la 
soledad de una aldea asLUriana en 1926; 
cp. nuestro artículo La tornería, su
pemivenda asturia11a de un antiguo 
oficio europeo. En: Estudios dedicados 
a Menén<lez Pida!, 111, 109-123. 
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pintero), formado en la ciudad y, como representante de una rama 
especial de la carpintería, 

el e b a n i s t a que habitualmeme ejerce su profesión en la 
ciudad; por fin 

la f a b r i c a c i ó n i n d u s t r i a l . 
Con esta clasificación queda claramente destacada la diferencia 

que existe enu·e el trabajo ele madera en pleno ambiente rural, tra
bajo que en las primeras fases de su evolución no merece el nombre 
de artesanía, y el artesanado propiamente dicho, tal como se ejerce 
originariamente en las ciudades, pero que secundariamente ha deja
do también sus huellas en la esfera rural. En ciertos países europeos, 
como por ejemplo Alemania, la confección de los muebles, incluso el 
mobiliario popular, hoy en día está exclusivamente a cargo de car
pinteros profesionales ejercitados en su métier desde mud1as genera
ciones. Este mismo progre o se ha verificado también desde hace ya 
mucho en gran parte de los p:iíses romances, pero subsisten en ellos 
aún numeros.:s huellas del estado anterior. A ellas vamos a prestar 
nuestra atención particular. 

Se ha hablado mud10 del arte pastoril tan rico en sus manifes
taciones, a veces primitivas, a veces perfeccionadas, de los p a s
t o r e s de los AbruLOs, de los Alpes, de los Pirineos, del Alentejo, 
Extremadura, etc. Lo que interesa en no menor grado es el moblaje 
típico creado por ellos, adaptado a su ambiente propio, a su choza 
humilde (fija o transportable) , moblaje, por lo tanto, extremada
mente sencillo, rudimentario, netamente original. A este moblaje de 
las chozas y cabañ:is de pastores, gañanes y carboneros hay que recu
rrir para conocer las formas del mueble en su estado más primitivo . 
. \llí se usan aún hoy en día lechos que pueden ense11arnos lo que 
originariamente era la cama (extendida en el suelo, una rústica ta
rima, un led10 de piedras, etc.), cómo se sentaba antes de la apari
ción de los bancos y de las sillas (en el suelo, en troncos de madera, 
en simples banquillos), cuál era la forma original del armario, de 
qué medios se servían los primitivos antes de crearse estantes, va
sares, etc. 

El que los muebles se fabriquen por los mismos a I d e a n o s 
(para su propio uso o para la comunidad) constituye en los países 

germanos hoy en día ya un caso excepcional. Encontramos, sin em
bargo, huellas de esta costumbre p::nriarcal en diversos países roman-
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ces, particularmente en las montañas y otras regiones apartadas, don
de han podido salvarse formas de una economía ancestral 39• 

Así en los Grisones ("Uinger als anderswo ist der Bauer in un
seren Gebirgsgegenden sein eigener Handwerker", escribe A. Mais

sen) 40, en el Valais donde tan sólo recientemente "cette heureuse 
symbiose du paysan et de J'artisan" 41 parece desvanecerse y en el 

Jura 42• Respecto a Francia, las fuentes de que disponemos no nos 
dan siempre una información exhaustiva. Es cierto, sin embargo, 

que la vieja tradición se ha conservado hasta hace poco en diversas 
regiones: en las provincias del Oeste, donde aún hoy en día los ex
pertos suelen distinguir entre los muebles confeccionados en la mis
ma aldea y los fabricados en los ateliers ciudadanos 43; en el Macizo 
Central, donde la costumbre observada por Le Citoyen Legrand 
D' Aussy ( 1787 /88) se ha prolongado hasta el siglo pasado 44; en los 
Alpes 45, en cuyos valles solitarios el tipo de labrador-artesano no ha 
desaparecido del todo y en los Pirineos, donde la observación hecha 
en 1788 por un viajero respecto al valle de Bareges "Chacun ici exer-

• Ya nos referimos a este aspecto
interesante df la economía de los 
pueblos romances en nuestro articulo 
Die romanischen Volker, publicado en 
Die Grosse Volkerkunde, ed. H. Ber
nauik, t. I, 139-140. 

'° Cp. A. Maissen, Werkzeuge und 
Arbeitsmethoden des Holzluwdwerks 
in Roma11isch Bünden, pág. XXVUI; 
Brockmann-Jerosch, Schweizer Volks
leben I, 51. 

u W. Egloff, Enquetes d'un dialec
tologue sur la vie romande. Separata 
de Vox Romanica Xl, pág. 18: obser
vaciones interesantes sobre el artesana
do y sus relaciones con la vida rural; 
A. autier, Almanach perpétuel de La 
Forcla. euchatcl, 1946, pág. 18: "En 
hiver le paysan uouve le temps de 
fabriquer des meubles et des ustensi
les de ménage. I1 est menuisier, tour
neur, sculpteur sur bois"; cp. sobre 
los orígenes del artesanado rural en
Suiza, además de A. Maisscn (nota
anterior), R. Weiss, Volkskunde der
Schweiz. Erlenbach-Zürich, 1946, págs.
111 y sigs.

" Cp. H. Brockmann-Jerosch, 
Schweizer Volksleben. Erlenbach-Zli· 
rich, 1931, t. II, 120; J. Beuret-Franu, 
M oeurs et coutumes aux Franches-

Montagnes. Moutier, 1921, págs. 34-
36: '"En hiver ou pendant les jours 
de pluie, le paysan n'aimait pas res
ter inacúf et travaillait aussi le bois. 
I1 fabriquait tout ce qui pouvait ser
vir a l'entretien de la maison, des 
clótures des champs, des vergers, il 
faisait des outils et d'autre matériel 
agricole, meme des meubles, etc.". Res
pecto a la industria casera de utensi
lios de madera (incluso relojes) tan 
difundida en el Jura, véase más ade
lante. 

.. L'Art populaire en France VI, 
160: Brctagne; cp. también W. Giese, 
VKR IV, 353, que distingue en los 
Monts d'Arrée entre muebles grosera
mente trabajados (evidentemente por 
los mismos paisanos) y muebles estili
zados. 

Vie a la Campagne 15.12.1924, pág. 
20: observaciones interesantes sobre 
las formas primitivas del oficio, las ap
titudes del artesano, influencias exter
nas, etc. 

.. Legrand d'Aussy, Voyage fait en 
1787 et 1788 dan.s la ci-devant Haute 
et Basse Auvergne. T. I, 482-483: 
'"Tout ce qui leur sert, tout ce qu'ils 
ponent, linge, meubles, habits, chaus.. 
sures, est fait par eux, ou par leurs 
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ce encore tous les métiers de premiere nécessité, sans en professer ex
clusivemente aucun" vale en parte aún en los tiempos modernos 46

. 

Lo mismo puede decirse de los Pirineos e pañoles, como nos in
forma R. Violant y Simorra 47, incluso el país vasco, donde no es raro 
encontrar todavía, al lado de los artesanos I urales, labradores que, 

según una práctica inveterada, $e bastan en la confección de sus uten
silios y muebles caseros 42; lo mismo se repite en otras regiones de la 

femmcs. Faut-il construire un b;tti
mem, couvrir un t0it, fabriquer des 
instruments d'agriculture, des ton
nea ux de vendange, etc., ils n ·ont re
cours a personne. Eux seuls. avec 
leur domestiques, remplissenr les dif
férens mttiers qui leur sont nécessai
res··. Sobre la actualidacl, \·éase, por 
ejemplo, L. Gachon. L'Auvergne et le 
Jlelay. París, 1948, págs. 231 ) sigs.: 
·· i meubles anciens et modemes se 
\'endent aujourd'hui ;\ Clermont sur
tout, ils proviennent souvem de la 
campagne oü la race des sculpteurs
sur bois n'est pas éteinte'"; Ph. de Las 
Cases, L'Auvergne. (L'an rustique en 
Fr,mce), pág. 19: "Le paysan s'adre
•.sait d"on.linaire pour les grosses pie
ces du mobilier au menuisier de vi.
llage. �fais dans bien des cas il con.
fectionnait lui-mc:me sa table, ses cof
fres ou son vaissclier, et sunout les
meubles de moindre dimen ion; il
prenait plaisir a les decorer de scu.lp
LUres ou de gravures a la gouge et 
au coutcau, parfois a les colorier";
cp. tambitn las observaciones inte!"e
santes de J. Dcsaymard en su artícu
lo publicado en L'Art Populoire en
Fra11ce l, 1 y sigs. particularmente 
pág. 19 sobre la fabricación de los 
aperos de labranza, por el mismo la
brador, etc.; igualmente en el Lemo
sín, el Mor\"an, etc.

.., La fonna cerrada de la economía 
mcdie\·al propia de los Alpes france
ses y sus supervivencias en la actua
lidad han sido descritas extensamen
te por los tratadistas franceses (Blan
chard, AJlix, Fauchcr, etc.). Cp. tam
bién L'Art Populaire en France 111, 
7 y sigs. Sobre la verúente italiana 
puede verse G. Brocherel, Arte po
po/are valdoslana, Roma 1937, pág. 

4!!: ··Le comunitil etniche, accantona
tc nelle \allí laterali furono costrette 
a bastare a se stesse, pcr soddisfare 
a1 bisogni della vita singola e colletti
\";i, dalla costrurione della casa alla 
tcssitura delle tele e dei pani, dalla 
fabbricarione dei mobili alla produ
zione dcgli utensili casalinghi e degli 
arne<i agricoli"'. Es notable que tales 
costumbres se hayan conservado tam
bién en los Alpes provenzales hasta 
principios de este siglo (H. Kruse, 
Sach-und IVortkundliches aus den süd
t�anzosischen Alpen. Hamburg 1934, 
p.ig. i). 

'° J. Dusaulx, Voyoge d Bareges et 
da11s les Hautes Pyrénüs fait en lí88. 
Pari� I 796. págs. 69, 80: "Chacun 
excerce ici encore tous les métiers de 
premicre nécessité. sans en professer 
cxclusi\·ement aucun··. Aún hoy en 
día los labradores del Ariege fabri
can sus aperos y utensilios domésti
cos ellos mismos, como soUan hacerlo, 
hasta hace poco, también en otros 
\alles. 

" Nos referimos a los diversos estu
dios de R. Violant y Simorra más ade
lante (en la bibliografía sobre la la
bor de madera); cp. más especialmente 
El arte popular esplllíol, pág. 35 y sigs. 

.. Véase por ejemplo J. Caro Ilaroja, 
La vida rural en Vera de Bidasoo, Ma
drid 1944, págs. 90-91, 103; Anuario de 
Eruko Folklore V, 52, ,2: "Los trabajos 
de reparación de las vh·iendas } edifi
cios anejos. setos, paredes ) barreras de 
las piezas de cultivo, trabajos de ma
dera para sus instrumentos de labran
za, banquetas, mesas y sillas de uso 
ordinario, cte., los hacen los mismos 
labradores··; e.xactamente como los 
pastores y carboneros (ib. VI, 128); 
ib. Vll, 42; cp. sobre los orígenes del 
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Península -según yo mismo pude observar, especialmente en el 
NO. 49- y de varias partes de Italia, como nos consta por observacio
nes diversas 50• 

Entre los araucanos "los muebles y utensilios más sencillos son 
fabricados por cualquiera persona mientras que los complicados son 
de la competencia de los curiosos conocedores de las técnicas especia
les ... Los primeros forman un grupo de artefactos trabajados con 
el hacha exteriormente, u obtenidos con varillas libres y atadas en su 
aspecto natural; los otros, aunque de una sola pieza, son perforados 
o excavados con herramientas apropiadas" 51

. Y esta práctica corriente
entre los indígenas -de la cual el ejemplo presente puede servir
de ilustración- no se ha perdido tampoco entre los colonizadores y
los criollos de hoy s2.

Así se explica la frecuencia con que en amplias zonas de los paí
ses romances nos encontramos aún hoy en día con muebles caracte
rizados por una marcada sencillez y hasta por una primitividad ex
quisita. Conu·ariamente a lo que puede observarse en la Europa Cen
tral, el aporte de la Romanía (europea y americana) , a lo que los 
alemanes consideran como "Frühformen", o sea prototipos del mue
ble es considerable. De ahí el destacado interés que el estudio del 
moblaje de los países románicos presenta a los especialistas: no sólo 
como manifestación característica de la cultura de esos países (y de 
sus variaciones regionales), sino también, y sobre todo, como contri-

artesanado rural en el país vasco tam
bién Ph. Veyrin et P. Garmendia, 
lntroduction ti l'étude de la décoratio11 
basque. En: L' . .\rt Populaire en Fran
ce IV, 2g.21. 

•• Extraria que este aspecto de la
economía rural tan importante para 
la protohistoria del artesanado apenas 
haya llamado la atención de los estu
diosos que se han ocupado de dicha 
1cgión. 

60 He aquí algunos datos sueltos 
que los especialistas <le la etnogra[ía 
italiana seguramente podrán comple· 
tar ampliamente: V. Acocclla, Tradi
zioni popolari di Calitri, Napoli 1936, 
págs. l6�-164; Lares VII, 39: Irpinia.

01 H. Claude Joseph, La vivienda 
araucana. En: Anales de la Universi
dad de Chile I, 229. 

.. Sirva de ejemplo -entre tantos 
otros- lo que escribe V. Barrionuevo 

Imposti en su valioso trabajo El uso 
de la madera e11 el Valle de San Javier, 
pág. 11: "El serrano sabrá cómo cJa
borar un buen adobe y qué piedra ele
girá para construir su pirca; cómo ha
rá el asiento de cuero de su silla y de 
qué madera será la armadura de su 
rancho". En codos estos casos habrá 
que tener en cuenta la formulación 
acertada de W. Gicse en su Volk.skunde 
der Spanisch und Portugiesisch sprech
enden Volker Amerikas: "Im übrigen 
hat der Kolonist wie im Hausbau be
sonders im Hausrat infolge neuer Gc
gebenheiten und anderer Rohstoffe oft 
zu primiliveren Geriiten und Konstruk
tionen seine Zuflucbt nehmen müssen, 

als sic ihm vorber gcJiiufig waren" (en: 
BICC IV, núm. 3) y lo que ya expuso 
antes sobre este tema F. de Aparicio 
en su notable estudio sobre La vivien
da natural en la región serrana de Cór
doba, pág. 142. 
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bución a la historia del moblaje en los primeros tiempos de su evo
lución. De ahí también la necesidad apremiante de dedicarle una 
mayor atención para que sea registrado por los investigadores y co
leccionado por los Museos, en una palabra, para que sea salvado pa
ra siempre lo que también en la Romanía úende a desaparecer de
lante de nuestros ojos. 

Pero hay más todavía, y es que dentro de la fase primitiva de 
la evolución de los muebles -tal como se ha observado en diversas 
regiones de la Romanía- no rara vez aparecen variantes de un mue
ble determinado (en un ámbito restringido o más dilatado), las cua
les nos penniten establecer las diversas etapas de su evolución. En 
consecuencia, no resulta difícil rastrear la historia desde la tarima 
sencilla que sirve de cama a los pastores hasta la forma que presenta 
en las casas viviendas o determinar lo� diversos tipos de camas cerra
das que han dado origen a las camas armarios ya perfeccionadas; así, 
conforme al ejemplo que nos ha dado J. Kulczycki con respecto a los 
países del Este de Europa 53, podríamos también trazar los orígenes 
de los diversos asientos ;1 base de los numerosos protoúpos que nos 
presentan los países romances, desde el simple tronco macizo o el 
banquillo hecho de la raíz de un árbol, con sus ramas naturales sir
viendo de patas, hasta los asientos provistos de patas incrustadas, de 
respaldos, etc. Entre las cunas primiti\·as las hay simplemente de cue
ro o de troncos de árbol vaciados, igual que las artesas de ciertas re

giones o las arcas que esporádicamente presentan el mismo tipo ori
ginal. 

Es notable la frecuencia con que tales muebles primitivos (y 
sus descendientes inmediatos) se han conservado en los países romá

nicos, incluso los americanos, contrariamente a lo que observamos en 
la Europa Central. En este respecto la Romanía puede, pues, con
frontarse directamente con los países del Este, donde observamos 
-como en tantas otras manifestaciones de la cultun material- una

idéntica situación.
Veremos luego que también en la Romanía tendencias evoluti

vas, influencias ciudadanas y fuertes corrientes de modernización 
han modificado poco a poco y a veces radicalmente el estado origi
nal. Por otra parte, no puede negarse que también la tradición, a 

veces muy remota, ha dejado sus huellas hasta el día presente como 
evidencian -entre numerosos otros aspectos- los ejemplos citados. 

Hay autores que partiendo de un estado evolutivo muy distinto 
(como el observado, por ejemplo, en Alemania, Alsacia, etc.), se in-

.. J. Kulczydd, Praformy mebli (cp. bibliografía). 
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dinan a considerar el mobiliario rural como "gesunkenes Kultur
gut", como forma degradada de una cultura superior (urbana, 
etc.) ú4

• Es evidente que tal teoría no puede aplicarse en forma ge
neral al moblaje de los países romances. 

Con la aparición del c a r p i n t e r o a r t í f i c e empieza 
una nueva etapa en la historia del moblaje rural. Transmite este 
artesano formado en el taller de la ciudad su experiencia y su arte 
(a veces de carácter muy personal) al ambiente rural, sustituyendo 
así lo que había de primitivo en el trabajo del mueble por una téc
nica más desarrollada y refinada. Cabría indagar en qué época y en 

qué condiciones especiales se realizó tal transformación. Habría que 
conocer también cómo se verificó este proceso en las diversas regio
nes. Desgraciadamente, los datos de que disponemos sobre este aspec
to -de importancia capital- son bastante escasos. De todos modos, 
hay que recurrir a las fuentes históricas regionales y hasta locales, 
tarea difícil por cierto, pero realizada últimamente con gran éxito y 
en forma ejemplar por diversos especialistas 55• 

No hay que olvidar tampoco, además de los carpinteros domi
ciliados en las aldeas, a los a r t e s a n o s a m b u 1 a n t e s , los 
pintorescos charpentiers-itinérants que en Francia caminaban -igual 
que los faiseurs de jougs y otros representantes del vieux Compagnon
nage- de aldea a aldea, de cantón a cantón 56• 

Hay que tener en cuenta por fin la p r o p a g a c i 6 n el e 1 
a r t e s a n a d o de país a país. Es notable la influencia alcmá-

" Así opinan H. Naumann, Deutsche 
i olliskunde in Gmndzügen, Leipzig 
1935, pág. 26 y O. A. Erich en el ar
tículo Volkskun.st und Volksindustrie 
publicado en Handbuch der deutschen 
Volkskunde, ed. W. Pessler, t. III, 25: 
"Das Bauemmobel als solches ist nicht 
eine WeiterentwickJung aus primitiven 
Anfüngen zu grüsserer Bequernlichkeit 
und feinerer Durchbildung, sondem es 

ist ein Ergebnis der Nachahmung 
stadtischer Lebensgewohnheiten und
bedürfnisse"; respecto a Alsacia cuyo 
mobiliario en efecto presenta un car�c
ter bc1stantc evolucionad.� encontrar.1os 
en Reuue d'Alsace t. 82, 1935, págs. 266,

270 la observación siguiente: "Par con
tre le mobilier proprement die n'a nor
malement rien de primitif: ce sont les 
formes d'une civilisation supérieure qui 
sonr desccndues dans Je milieu paysan'". 

.. Compárense por ejemplo las ob
servaciones interesantes de O. '.\foser, 
Kiirnlner Bauemmobel, págs. 29, 30 
("Ober das Tischlerbandwerk des aus
gehenden Mitlelalters lassen uns frei
lich die handwcrksgeschichllichen Quel
Jen und Darstellungen vollig im unkla
rcn"; Jo mismo puede decirse de casi la 
t01alidad de la Romania) , 45 y sigs., 
142; Torsten Gebhard, Die landschaftli
che Gliedenmg der süddeustschen Bau
emschriinke. En: Jahrbuch 1937 des 
Baycriscben Landesvcreins fiir Hei
matschutz y A. Maissen, obr. cit. 

"" Cp. R. Lecotté, Le mobilier tradi
tio1111el briard au fJays de Brie. En: 
Artisans et paysans de France I, 58-59; 
encuentra el lector una bibliografía de
tallada en la obra Essai bibliographi
que sur les compagnonnages, Paris, 
1951, del mismo amor. 
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nica en la terminología del carpintero de la Suiza romance 57, como 
lo es también el influjo de los walser en el artesanado de los Griso
nes 58, irradiación lingüística que -a falta de otros elementos- pue
de brindarnos criterios preciosos para reconstruir la infiltración cul
tural 59

. En otros casos el estudio del moblaje mismo puede darnos 
informes muy valiosos. Nada más característico en este respecto que 
el mobiliario de los países del Este. En gran parte de la Europa 
oriental el moblaje ha conservado la nota sencilla, arcaica y hasta 
primitiva, a la que ya nos referimos en notas anteriores; en esta am
plia zona el artesanado profesional apenas se ha infiltrado. En la 
Alemania oriental, sin embargo, ya a fines de la Edad Media el car
pintero artífice empieza a aparecer; de ahí una profunda renovación 
del mueble en dicha zona y una transformación paulatina también 
en las zonas colindantes del Este, a medida que el artesanado ale
mán iba irradiando a ellas so_ 

El arte de la madera 61 

Así como es difícil separar de la labor de la madera la técnica 
artística aplicada a ella, puesto que esta última ya desde los oríge
nes va estred1amente vinculada con aquélla; igualmente resulta im
posible hacer una distinción clara entre el arte de madera en gene
ral y el arte del mueble, ya que éstos coinciden también en sus orí
genes, o sea, en aquella fase evolutiva de la técnica a la que presta-

67 Egloff, obr. cit., págs. 35 y sigs. 
.. Maissen, obr. cit., págs. XXXIII y 

sigs., XXXIX: "Der deutschspradúge 
Handwerker war, abgesehen ,·on einer 
besseren Ausbildung, auch terminolo
gisch durch ein griisseres Sprachgebiet 
gestützt. Er war fortschrittlid1er in der 
Annahme neuer Einrichtungen und 
Werkzeuge. Er gab dann seinerseits 

eues und Fremdes weiter in die 
sprachlich andersgestaltete Handwerks
terminologie unserer Arbeiter"; es no
table también el influjo terminológico 
alemán observado por "r· Th. Elwert, 
Die M1mdart des Fassa-Tals, Heidel
berg 1943, pág. 246; cp. también E. 
Tappolet, Die alemannischen Lehn
worter in den Mundarten der fran
zosischen Schweiz, Strassburg, 1914, t.
I, 33-34 y sobre tales influencias en la 
instalación de la stube E. Meye�-Hei
sig, Die deutsche Bauernstu!Je pág. 

55. Interesa también la influencia e.a
ta lana en la lem1inología del carpin
tero sardo descrita por M. L. Wagner, 
La lingua sarda, Berna, s. a., págs. 
225-226.

00 Puede compararse también la 
abundancia de elementos germanos en 
la terminología de la labor de made
ra en los dialectos de los Vosgos ro
mances, según puede deducirse de los 
vocabularios de O. Bloch, K. E. Eise
mann, Homing, etc.; "Si on laisse de 
coté ces emprunts d'origine ancienne,
il en reste un grand nombr,! qui pro· 
viennent des parlers d'Alsace. Un pa
reil fait n·est pas la conséquence d'un 
�imple rappon de voisinage, mais 
ct·une importante pénétration de po
pulations alsaciennes et aussi de tech
niques nouvelles avec leurs termes" 
(O. Bloch, Les parlers des Vosges mé· 

ridionales, Paris 1917, págs. Xill, 317). 



II Sillas de madera

a 

a Mendoza, Argentina-b .Bearn, Pirineos franceses (de Vie a la Campagnc1927) .-e Valle de Aosta, Alpes italianos (Brocherel) .-d ValjouCfrey, Alpes franceses (Zeymer). 
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mos en el estudio presente nuestra atención particular. Con ello to· 
camos aspectos indudablemente interesantes: la conexión estrecha 

que existe -por lo menos en los tiempos primitivos- entre la labor 
de la madera y ias formas sencillas del mueble y el nacimiento de la 
técnica decorativa, que se aplicaba de igual modo a simples utensi
lios (domésticos, agrícolas, Ptc.) y a los muebles. 

La investigación moderna, preocupada más bien de explicar los 

diversos estilos de arte -que en efecto pueden observarse en la histo· 
ria del mueble, pero solamente en una fase relativamente reciente-, 

no siempre se ha dado cuenta de tales aspectos evidentemente im
portantes, si consideramos la historia del mueble en su totalidad. 

Claro que en ciertos países erá difícil hoy en día esclarecer aque
lla fase primitiva del trabajo y del arte de la madera a que nos refe
rimos antes, por la simple razón de que en ellos ya no se encuentran 

huellas del estado original. Tanto mayor interés merecen -entre 
otros- los países de la Romanía, donde, como ya vimos en capítu

los anteriores, el e s t a d o a r c a i c o se ha conservado con 

mayor fidelidad. En ciertas regiones de la Romanía sub iste aún -o 
subsistía hasta hace poco- aquella íntima relación entre el trabajo 
de la madera y la confección de los muebles representada por el la

brador-artesano y en la soledad de las sierras y de los amplios lla
nos viven aún pastores aficionados a trabajar y decorar la madera 
igual que lo hacían sus antepasados. De este arte verdaderamente 

rústico, arte que no rara vez se ha extendido a las poblaciones veci
nas, hay que partir para seguir el desarrollo que el a.ne de madera 
ha tomado en la confección de tantos utensilios (domésticos y agrí
colas) y en la decoración de los muebles, desde sus formas más primi
tivas hasta el perfeccionamiento técnico que observamos en determi

nadas regiones. Es natural que la decoración de la madera haya al
canzado su mayor difusión y hasta una jerarquía predominante en 
los países ricos en bosques, donde la labor de madera -originaria
mente un simple oficio de aldeano- aparece desde lo antiguo pro
fundamente arraigada. No pretendemos seguir en detalle las u ans
formaciones que tal arte ha experimentado en el transcurso de los 
tiempos en las diversas regiones, destacando sus formas, estilos, in
fluencias externas, etc. Que nos baste por ahora hacer constar sola-

"' Cp. las interesantes observaciones 
de Br. Schier, Hauslandschaften und 
Kulturbewegungen im ostlichen Mittel
europa, Reichenberg 1932, pág. 322. 

01 Encontrará el lector al final de 
este trabajo una selección de referen-

das bibliográficas (con especial respec
to a publicaciones recientes) que le 
podrán ser útiles en el estudio de las 
di,·ersas manifestaciones de la labor de 
madera. 
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mente que en este mundo variado de formas, técnicas y motivos de

corativos, no se ha perdido del todo lo original, lo autóctono, lo ver
daderamente popular y en ciertos casos hasta lo primitivo 62• Esto Jo 
evidencian claramente estudios especiales realizados sobre el arte po
pular de Bretaña 63, del Macizo Central 64 y de los Alpes 65, de los 
Pirineos 66 y de tantas otras regiones 67• Sería muy halagüei'io que ta
les estudios, muy meritorios pero hasta ahora limitados casi exclusi

vamente a determinadas regiones, fueran algún día coronados por 

un trabajo de conjunto comparativo, con el un de destacar más cla
ramente aún los diversos modos de la técnica y motivos de la dec.ora
ción. En este conjunto sería de interés también conocer en detalle los 

diversos utensilios -a veces bastante primitivos- empleados por los 
simples artistas en su trabajo 68 y los términos -muy pintorescos
con que designan tal labor primitiva 69

. 

Encontrará el lector al final de este trabajo una bibliogra(ía su
cinta de trabajos sobre el arte pastoril que pueden interesar con res
pecto a lo dicho antes. 

ª Sobre el concepto de "a.rte popu
lar", tan frecuentemente discutido, 
pueden leerse los artículos recientes de 

A. Spamer, Vo/kskunst und Volkskun
de. En: Oberdeutsche Zeitschrift für 
Volkskunde. II 1928, págs. 1-30 (con 
extensa bibliografía); O. A. Erich, 
Volkskunst und Volksindustrie. En:
Handbuch der deutschen Volkskunde,
ed. W. Pessler III, 17-56; S. Erixon
170/kskunst und Kunstkultur. En Volks
werk ed. K. Hahm, 1941, págs. 45 y sigs.;
Meyer-Heisig, Deutsche Volksktmst.
München 1954, págs. 7 y sigs.; Erich
Bcitl, Wéirterbuch der deutschen Volks
kunde, Leipzig 1936, págs. 756 y sigs., 
(con referencias a trabajos anteriores) ; 

etc. 
• Cp. por ejemplo J. Gauthier, Aper

fu gé111!ral sur l'art populaire breton. 
En: L'Art Populaire en France I, 31 
y sigs.; VI, 59: les coffres bretons 
d'inspiration exclusivement populaire, 
y otras referencias al arte popular bre
tón que el lector encontrará más ade
lante. 

.. Compárese sobre. la sencillez de la 
técnica y de los motivos decorativos 
entre otros U. Rouchon, La vie pay
sanne dans la Haute-Loire. Le Puy
en-Velay 1933, I, 41 y sigs. 

"" Cp. la bibliograCía sobre el deco

rado de la madera al final de este tra
bajo. 

• Cp. más particularmente R. Vio
lant y Simorra, El arte popular espa
ñol, págs. 17 y sigs.: el arte pastoril y 
35 y sigs.: el arte de la madera y otros 
estudios del mismo autor citados en el 
presente trabajo. 

"' Nos limitamos a citar los artículos 
Arte popular y Arte pastoril publica
dos en Vida e Arle do pavo portugués, 
Lisboa 1940, donde se insiste expresa
mente en el carácter netamente popu
lar de numerosos productos de los sim
ples artífices de la madera y a remitir 
a la bibliografía italia11a. 

.. Una simple aguja, la punta del 
cuchillo, cuchillos especiales con hoja 
recurvada (como el culler (a), el rat-
1/ador y la gratussa en Cataluña) , es
pecies de gubias, etc. 

• He aquí algunos términos para 
designar el grabar, esculpir la madera: 

franc. ciseler (FEW 11, 40), cast. cin
celar, prov. escri11cela; gasc. entalha, 
TF entaia; 

cat. fustejar 'treballar objectes de 
fusta' (cp. los detalles sobre este tra
bajo de pastores en BDC XJX, 146), 
fu.stetjador 'pastor moh hfl.bil, enginyós 



160 DR. FR1TZ KRÜGER 

Fuera del grupo pastoril el arte popular de la madera presenta 
aún numerosas otras facetas. Ya nos referimos antes a los labra<lores
artesanos, cuyas obras -de carácter sencillo o en mayor o menor 
grado perfeccionado- no rara vez se confunden con las de los mismos 
pastores. De este grupo de artífices rústicos que se dedican al traba
jo de la madera ya ocasionalmente, ya en forma de oficio comple
mentario de su labor en el campo, o ya de modo absolutamente in
dependiente, no hay más que un paso al trabajo mejor organiza
do, tal como se manifiesta en lo que los Cranceses llaman "petit mé
tier", los alemanes "Heimarbeit", "Hausfleiss", o sea, la f a b r i
c a c i ó n c a s e r a a la que se dedican, por lo general, los di
versos miembros de la familia rural y en la que participan común
mente pueblos enteros 70. La industria casera, de la que en Alemania 
se encuentran vestigios ya en el siglo XIII, presenta una gran va
riedad, según el material elaborado y las formas de su confección. 
Pero es seguro también que dentro de tal variedad el trabajo y la de
coración artística de la madera ocupan un lugar prominente. Trá-

o afoccionat a fustejar' (ib.) /11.statge 
'conjunto de tales trabajos·; con el sen
tido de ·carpintero' cat. fuster, ant. 
prov. /ustier, gasc. hwte, etc. (FEW 
III, 916); 

gasc. Pignó ·marqueter, guillocher, 
ouvrager un objet et le marqueter, 
l'incustrer a\'ec des cires de couleur; 
on orne ainsi des quenouilles, des 
flutes, des cui!Jers de bois ou de cor
ne' (Palay) ; "celui qui pig11e, lou pig-
11aire, a pour instrument une sorte de 
stylet appelé lou pignadé" U- Poueigh, 
Le folklore des pays d'oc, Paris, 1952, 
pág. 165); 

santand. picar 'esculpir: así llaman 
los pastores a los adornos que hacen 
en la madera con cualquier instrumen
to cortante', también = 'afilar la gua
daña' (García-Lomas); 

arag. dibujar o pintar 'tallar, escul
pir en la madera· (Borao) , santand. pin
tar 'tallar la madera con un instrumento 
cortante y a fuego', como por ejemplo 
la� albarcas (García-Lomas 237, Jáms. 
I, II) ; case. pi11tar 'hacer labores con 
la pintadera, instrumento para hacer 
labores en el pan u otras cosas análogas'; 

astur. escribir 'hacer dibujos en las 

galochas y bastones' (Acevedo) ; 
cat. musicar 'decorar i guarnir els 

objectes d'us més corrent entre els pas
tors', musicadura 'exornament fet pels 
pastors a les robes i estris de fusta' U, 
Amades, BDC XIX, 174: descripción de 
los detalles); en catalán musica tam
bién = 'feina complicada, enredo', 
musical ·complicat', musiqueries 'orna
ments complicats, enredos'. No parece 
haber relación con vasc. mutsikatu 'ta
jar, hacer muescas', etc.; 

cat. /lorejar, ramejar ·grabar flores, 
ramos en los objetos· iolant y Simo-
rra); 

port. bordar 'chamam os pastores ao 
trabalho das decora<f>es que abrem a 
nabalha em objectos de madeira, cor
ti� e chifres' (Revista lusitana XIX, 
316) = ·guarnecer a borda; ornar';

cat. obreiar iolant y imorra, El 
l'inneo Español, pág. 408), de obrar 
'trabajar'; 

cat. vigarrar (Violant y Simorra, obr. 
cit.), según Dice. Alcover bigarrar 'pin
tar de diversos colores = abigarrar. 

Corresponden a estos Lénninos ade
más en portugués: ramear, pintar, ró
clar ( = ·encher de róclos, isto é, de 
enfeites) '· Correia, Et11ogra/ia artis
tica. Porto 1916, págs. 71 y sigs.) y sar
nicar (según Violant) . 

•0 Son numerosísimos los casos que 
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tase de un oficio especializado en la fabricación de numerosos obje

tos: aperos de labranza (como lo yugos vascos y las cangas del Nor
oeste) , zuecos rústicos, tales como se encuentran en las más diver
sas partes de Francia, en los Pirineos y en otras regiones húmedas de 
la Romania (y fuera de ella: Holanda, etc.), tablillas para cubrir 
los techos (en el Jura y los Alpes centrales sobre todo) y los más 
diversos utensilios domésticos (tenedores, cucharas, platos, cuencas, 
morteros y otras vasijas); en determinadas regiones este oficio casero 
se pre ta para confeccionar objetos religiosos, máscaras de madera 
(en uiza, etc.), juguetes (en diversos lugares bien conocidos de Ale

mania, donde tal fabricación casera ha dado origen a una industria 
de verdadero renombre mundial), botones, peines, bastones y pipas 
(con la raíz del urce tanto en Bretaña como en el Jura y �rdcña). 

Todos estos objetos pueden ser artísticamente decorados por medio 
de la talla, el grabado o las manos de los torneros y no son raros los 
casos en que tales artistas rústicos han alcanzado un considerable 
grado de perfección. Por otra parte, el carácter propio de los objetos 
fabricados por ellos los protegía en cierto modo de la influencia de 
las grandes corrientes de la moda y de los estilos, contrariameme a 
lo que se observa en la confección de los muebles. Así se explica el 
hecho notable de que, al igual que en el arte pastoril, hayan con
servado a menudo su carácter propio, una nota verdaderamente po
pular y original. 

Sería interesante extender los mapas que C. de Danilowicz tra
zó de la repartición geográfica del artigianato rurale en diversas re
giones de Italia 71, a los demás países románicos y otros territorios eu· 
ropeos, con el objeto de dar una idea de las comarcas donde aún hoy 
sobrevive el artesanado rural en su forma tradicional. 

Predomina la industria casera de la madera, como es natural, en 

regiones de abundante forestación, pero por lo general pobres en re
cursos económicos, formando la misma originariamente un aprecia
ble medio para contrarrestar la estrechez económica del pueblo 

podríamos citar. He aquí dos ejemplos 
característicos: en el pueblo Dalherda, 
situado en Hessen, en el año 1925 de 
la3 185 familias existentes tan sólo 
ocho (incluso el maestro y el cura) 
eran las que no se de,ticaba11 a la fa 
bricación casera de cucharas, zuecos, 
etc. (A. Spamer, Hessische Volkskur,st, 
Jcna 1939, p{,g. 99), ··en foret de Per
signe, sur les frontieres du Maine, 
plusieurs villages et notamment La 
Frcsnaye possédaient une population de 

tourneurs en bois de herres, produisant 
cuillcrs, plats, seaux" (P. Deffontaines, 
L'homme et la forét, Paris 1933, pág. 
96), "non loin, le village des Ventes· 
au-Four est presquc exclusivernent ha
bicé par des tourneurs de bois, fabri
quant des cuillers, des plats, des 
robinets" (Brunhes, Géographie hu
maine de la France, t. 11, 347). 

71 Cp. sobre la bibliografía más aba
jo. 
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("Notgewerbe") 72. En cuanto a Alemania 73 disponemos de una in
formación bastante completa tanto en lo que se reúere a su distribu
ción geográfica como a sus orígenes e irradiación en el espacio y en el 
tiempo (evolución que a veces tenuina con una completa industria
lización). Son tan conocidas las "\Valdwaren" (mercancías del bos
que) del Bohmerwald, Erzgebirge, Franconia, Hessen, de los Alpes 
de Baviera (Oberammergau, Berchtesgaden), etc., como las de los 
Alpes austríacos y suizos donde parecen haber encontrado un cen
tro particularmente activo en el Valais y el Jura (en contacto con 
el Jura [rancés). También en Francia la fabricación casera de ob
jetos de madera y los "métiers de bois" en general han conse1 vado 
hasta los tiempos modernos -dentro del cuadro de las "petites in
dustries rurales" muy comunes en eM! país- una posición verdade
ramente notable: en Flandes 74 y Valonia 75 (así como en Luxem

burgo) 70 en contacto directo con las Arden as francesas 77, los Vos
gos y otras regiones lorenas 78, en los bosques del Morvan 79, desde 

71 P. Deffontaines, obr. cit., pág. 91:

"La petite industrie forestil!re esl appa
rue surtout dans les massifs malaisés 
a exploiter et écartés des voies d'eau, 
la confection d'objets représentant un 
moyen de valoriser sur place la mati�
re ligneuse et de luí ouvrir, malgré les 
obstacles, une certaine exportation; la 
difficulté de vie en de telles foréts dé· 
veloppa souvent l'ingéniosité des habi
tants et fit éclore une floraison de vie 
artisanaJe". 

11 Cp. respecto a detalles la biblio
grafía al final de este trabajo. 

10 Meyere, Art populaire flamand, 
págs. 105 y sjgs.; Brunhes, Géographie 
humaine de la France, 11, 349; Deffon
taines, L'homme et la forét, pág. 95. 

•• Debemos a la laboriosidad de los
dialectólogos valones toda una serie 
de monografías valiosas referentes a 
nuestro tema; citaremos de entre las 
publicadas en Eriquétes du Musée de 
la Vie Wallonne, I, 3!17-368: fabrica
tion de sabots; IV, 213-255: le scieur 
de long; V, 155-192: le tonnelier; V, 
297-308: la fabrication des manches 
d'outils. Cp. también las páginas su
gestivas escritas sobre nuestro tema 
por el geógrafo A. Demangeon, Belgi
que-Pays-Bas-Luxembourg, París, 1927,

págs. 54 y sigs. 

º' J. Hess, Luxemburger Volksleben 
in l'ergangenheit und Gegenwart, Gre
,enmacher, 19!19, págs. 78, 80, 106: 

· Sie machen als Heimarbeit Wagen
teile, Rahmenholz, Fassdauben, HoJzs. 
tühle, pindeln, Schaufeln, besonders 
J...ornschaufeln, Holztcllcr, Napfe und 
dergleichen". 

" Annales de Géographie XXIX, 
274 y sigs.; A. Meyrac, La forét des 
lfrdennes, 1896, págs. 282 y sigs.; C. 
Chantriot, La Champagne, Nancy 
1905, pág. 83. 

"" Géographie lorraine, , ancy, 1937. 

págs. 381 y sigs.; 270-271; 173; 288; 

Gradmann, Süddeutschland, tuttgart, 
1931, t. 11, 123: "die za.blreichen mit 
\Vasserkraft betriebenen agereien, 
dann die als Hausindustrie betriebene 
Herstellung grober Holzwaren (Holz· 
schuhe, Schindeln u. dgl.)" (Vosgos); 
Annales de Géographie XXXVII, 440: 
pctites industries du bois dans le Cha
tillonnais; etc. Es notable la influen
cia germana en la terminología de 
los leriadores de los Vosgos roma11ces. 
Sobre la industria de madera en la 
Selva Negra Gradmann ll, 79 y sigs 

.... Particularmente industria casera 
de zuecos; por lo demás los habitan
tes del Morvan se han especializado 
en "fournir le bois de chauffage pour 
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hace ya muchos siglos en el Jura, país de pocos recursos, de invier
nos largos y rudos y suelo ingrato, donde el oficio de los "artisans 
forestiers" ha alcanzado una variedad y difusión e?'cepcional, &O en 
los Prealpes de Saboya, donde la confección de diversas, vasijas de 
madera ílorece bajo el nombre pintoresco de "argenterie (de Bau
ges)", 81 en las más diversas partes del l\Iacizo Central (Viva1 ais, 
Causses, Lemo ín, etc.), 2 en la Normandía (desde hace tiempo 
en gran retroceso) 83 y, como es de.: esperar, en la Bretaña (y algu
nas otras regiones del Oeste), 84 por fin en los Pirineos. ss 

J'aggloméraLion parisienne" (Brunhcs 
JI, 352). 

80 Brockmann-Jerosch, Schweizer 
Volksleben, ll, 120: '"Der einst zahe 
verteidigte Wald gibt heULe den Leu
ten Bau- und Brennholz und aller
Jei Verdienst. Da werden Küblenvaren 
hergestellt, Gelten und Brenten für die 
Waadtliinder Weinbauern. Schone 
Klotze wcrden zu Schindeln gespalten 
und schr viele Gerate stcllen die Leu
te noch selbst her"; también en la 
fabricación de relojes de madera ayu
dan la mujer y los niiios (ib.); J. 
Beuret-Franu, .Moeurs et coutumes aux 
Franches-Montagnes, págs. 35-36, 62; 
Brunhes, Géographie humaine de la 
France 11, 349-350 (con observaciones 
interesantes sobre la ampliación del 
trabajo de madera a la confección de 
muebles); De[fontaines, obr. cit., págs. 
91-93; A. Matl1ieu, Les petites indus
tries de la montagne dans le Jura 
franfais. En: Annales ele Géographie,
1929, págs. 439-459; Ch. Beauquicr,
Faune et flore populaires de la Fran
che-Comté, París, 1910, t. 11, 37-38, cp.
también las monografías regionales de
Bourcet sobre el Jura, págs. 110 y sigs., 
Gazier sobre la Franche-Comté, pág. 
81, etc.

"' Cp., además de Brunhes y Deffon
taines, J. Blache, L'homme et la mon
tagne, ed. Gallimard, pág. 83; J. Bla
che, Les massifs de la Grande-Char
treuse et du Vercors. Grenoble, 1931, 
t. 11, 91-93; R. Blanchar<l, Les Alpes
occidentales, t. l, 175; sobre la Edad
Media, T. Sclafert, Le Haut Dauphiné 
au moyen-dge, París, 1926, págs. 411, 

440 (trabajos de tornería desde el siglo 
XIV) ; cp. también la bibliografía so-

bre grabados de madera, con referen
cias a la vertiente italiana. 

80 L'Art Populaire en France I, 22 
y s.igs.: industries domestiques el ou
vragcs d'artisans; L. Gacbon, L'Auver
gne et le Velay, París, 1948, págs. 224 
y sigs.: les ouvrages de la forét; A. 
Mcynier, Géographie du Massif Cen
tral, ed. Presscs Universitaires de Fran
ce, pág. 158 (Forez, Livradois: sabots, 
vaisselle, meubles, actualmente en re

troceso); Las Cases, L'auvergne, págs. 65, 
6i; U. Rouchon, La vie paysanne dans 
la Haute-Loire, págs. 42 y sigs., 89, 91, 

119; E. Reynier, Le pays de Vivarais, 
Valence, 1934, págs. 242-243; P. Ma
rres, Les Grands Causses, Tours 1936, 
11, 269 y sigs.; Coissac, Mon Limousin, 
París, 1913, pág. 244; cp. además la 
bibliografía sobre grabados de ma
dera. 

80 J. Sion, Les paysans de la Nor
mandie orienta/e, Paris, 1909, págs. 
321 y sigs.; Chauvet, La Normandie 
ancestro/e, Paris, 1921, págs. 47 y sigs. 

"' Fl. Le Roy, Vieux métiers bre
tons, Paris, 1944; H. Waquet, L'art 
breton, Grenoble, 1933; H. Waquet, 
Le Musée breton de Quimper, París, 
1926; no sabemos si el trabajo ele J. 
Choleau, Petits métiers, petites indtts· 
tries de Bretagne, sous presse en Vi
lré en 1942, ha sido publicado; cp. la 
bibliografía sobre grabados de ma
dera. 

"" Chr. F. Mylius, Malerische Fuss
reise durch das südliche Frankreich, 
Carlsruhe 1818/19, t. III ', 36: tene
dores, cucharas de boj, etc.; Brunhes 
II, 350; H. Cavailles, La vie pastora/e 
et agricole dans les Pyrén.ées, París, 
1931, pág. 169 (en retroceso) ; id., Les 
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En la Península Ibérica la industria casera de la madera, amén 
de los Pirineos (país vasco, Pirineos catalanes), 86 parece pre5entar 
pocos ejemplos. Cabe mencionar, sin embargo, los cunqueiros que 
en el Noroeste siguen desempeñando el o(icio de torneros de un 
modo verdaderamente patriarcal. 87 'os faltan también datos con
cretos sobre las industrias relacionadas con la confección de las ba
teas, gavetas, etc., en países hispanoamericanos. 

En Cerdeña -nos informa el geógrafo M. Le Lannou- "les 
villages, malgré les transformations contemporaines, sont encore 

animés par une vivante activité indu trielle, principalement do
mestique" ss y este estado patriarcal, observado igualmente en Si
cilia donde los familiares hasta intervienen en la construcción de los 
carros, 89 se ha conservado también en amplias zonas del continente. 90 

Las técnicas decora ti vas 

Las técnicas decorativas empleadas por los simples pastores y los 

artífices rurales son en el fondo las mismas que encontraremos luego 

en la estilización de los muebles: 

la t a  11 a propiamente dicha a la que se deben lindas mu<:stras 
de la elaboración de utensilios tan sencillos como cucharas, tenedores 
(a veces plegables), queseras (en forma de cuenco), saleras (igual

mente en forma de cuenco), bastones, castañuelas, etc.; 

el g r a b a d  o o sea el arte escultórico (por medio de la punta 
de cuchillo, etc.), técnica universal que se aplica a gran número de 
objetos como son los fabricados por los pastores para su propio uso 
o el de la comunidad, aperos de labranza (yugos, collares, arzones

industries du bois dans le Sud-Ouest 
pyrénéen. En: Revue politique et par
lememaire, t. xxxvm, 1916, págs. 
79-89; subsiSle, sin embargo, la indus· 
tria casera de zuecos y de numerosos 
objetos de madera fabricados por los 
pastores; cp. la nota siguiente y J.

Poueigh, Le folklore des pays d'oc, 
París, 1952, pág. 165. 

.. Cp. las referencias bibliográficas 

a los estudios de Caro Baroja, Vio
lant y Simorra, etc., en un capítulo 
anterior. 

"' Remitimos ya a este oficio en un 
capítulo anterior. 

"" M. Le Lannou, Pátres et paysans 
de la Sardaigne, Tours 1941, pág. 285, 
con un mapa de las diversas ramas 

de la indusrria rural; "La montagne 
cemrale est le refuge de !'industrie 
domestique et artisanale". 

"' P. Toschi, Saggi sull'arte popo
/are, pág. 91. 

00 Compárese, además de los estu· 
dios citados en la bibliografía del ar
te pastoril y de las referencias conte
nidas en el libro de P. Toschi a las 
diversas contribuciones de C. de Da
nilowicz al ·estudio del arógianato ru
rale' en diversas provincias de Italia: 
O. D., Mostra delle industrie,
picea/e industrie, artigia,1ato della Si
ci(ia e della Calabria, Catania, 1929,
112 págs.; C. Cocchiara, L'artigianato
siciliano, 1940, etc.
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sobre todo), piezas de vestimenta como los mecos, toda clase de uten
silios domésticos y el moblaje; 

el a r t e d e t o r n e r o  conocido en diversas partes de Euro
pa Central ya desde el siglo XII y difundido Juego en numerosos 
otros países (del Norte, Este , etc.), progreso técnico considerable el.el 
que sacaron provecho los artesanos rurales, substituyendo así el traba
jo netamente manual por una técnica más perfeccionada (para la 
elaboración de objetos sencillos como platos, cuencos, artesas, etc.) 91 

y más aún la industria ciudadana (para la confección de muebles, 
balaustradas, etc.) ; 

la p o 1 i c r o  m í a, técnica igualmente muy antigua y amplia
mente extendida, pero que en ciertos países (particularmente de la 
Romanía) tan sólo en tiempos recientes ha encontrado una mayor 
difusión (por lo demás bastante desigual con respecto a las diversas 
regiones); 92 

la i n c r u s t a c i ó n ("Intarsien" que puede considerarse co

mo una técnica marcadamente superior a las anteriores (de origen 
lejano), practicada originariament� en talleres c iudadanos y aplicada, 

desde el Renacimiento, a la confección de muebles en casas rurales 

acomodadas de ciertos países. 93 

El a r  t e  d e  g r ab a d  o tan conocido entre los prinutl\ os y 
en la antigüedad, como familiar a los pueblos modernos, presenta un 
campo variadísimo tanto con respecto a su técnica como a los motivos 
decorativos y a los objetos en que se manifiesta entre simples pasto
res, gañanes o carboneros, artífices rurales y artesanos. No puede ser 
nuestro intento describir minuciosamente tal variedad en sus matices 
regionales tomando en cuenta su evolución desde sus comienzos pri-

., Encomrará el lector una biblio
gra[ía pro,·isoria en nuestro estudio 
sobre La tornería, superoivencia astu
riana de u11 antiguo oficio europeo, 
publicado en Estudios dedicados a 
Menéndez Pida!, t. III, 109-123, bi
bliografía que puede completarse por 
A. Haberlandt, Tasche11wiirterbuch
der Volkskunde Oesterreichs, págs. 76 
(tomarii en Bcrchtesgadcn en el siglo
XII) ; Moscr, Klirnmer Bauernmobel, 
pág. 31; Folk-Liv XIV/XV, págs. 24 
y sigs.; diversas observaciones sobre la 
tornería en Suiza, etc.; y las indica
ciones recientes de R. Violant y Si
morra, Arte popular espmiol, págs. 39 
y sigs.; apareció últimamente una obra 

de carácter general: Fr. pannagel, Das 
Drechslerwerk, Ravensburg, 1940, pe
ro parece faltar un estudio especial 
sobre la propagación y el carácter de 
la tornería en los países romances. 

" Compárese sobre la policromla 
aplicada al mobiliario en países ro· 
m:lnicos en un capílUlo posterior 
(geografía del mueble) . 

ª Cp. Worterbuch der deutschen 
Volksku11de de Erich-Beitl, pág. 154; 
R. Uebe, Deutsche JJauernmobel, págs. 
194 y sigs. No sabemos si la propaga
ción geográfica de esta técnica (de 
Italia a otros países) y su influjo en
el mueble rural ya na formado el ob
jeto de un estudio especial. 



166 DR. FRJTZ KRLIGER 

nuuvos hasta la perfección que alcanzó, bajo las manos de hábiles 
<1rtífices, en el mobiliario rural de tantas regiones. 

Bástenos por ahora destacar solamente, y en forma breve, las re
giones de la Romania en que el grabado de la madera originado del 
ejemplo dado por simples pastores ha tenido su mayor alcance y di
fusión. 94 Veremos luego que estas regione • en que antaño estaba en 
boga tal decoración legítima del arte popular regional aplic.1da a 
objetos de índole muy diversa, son precisameme las que han logrado 
una perfección artística en la decoración de los muebles que en vano 
buscaríamos en otras regiones. Y no es menos interesante observar 
que en aquellos ambientes no rara ve¿ nacieron en una época poste
rior industrias modernas de carácter local que en cierto modo. si 
bien en forma modificada, continúan hasta hoy la tradición artísti
ca creada en ellos en tiempos pasados. Los centros de fabricación in
dustrial de moblaje (por lo general muy especializada) ubicados hoy 
en día en el Jura, en las Basses-Pyrénées y ciertas regiones del �facizo 
Central dan una prueba palpable de tal evolución. 

En cuanto a la técnica del grabado pocos países de la Romania 
pueden rivalizar con la Bretaña tanto respecto a su originalidad como 
a su aplicaci<,n muy diversa y al influjo que ha tenido en el moulaje 
rural. 95 Al lado de la antigua Armórica merecen una mención espe
cialísima cienos valles alpinos, :Jo de Saboya y el Delfinado sobre todo, 
de donde este arte se prolonga en fom1as variadísimas a Suiza y Pi:1-

montc, :J, país en que el arte del grabado fué privilegiado ya en 1243. 

" Cp. sobre obras de carácter ge
nera ( la bibliografía al final de este 
trabajo. 

• Cp. la bibliografía en el capítulo 
sobre indusLria casera en la Bretaña; 
ademá J. Gauthicr, Aperp, gh1éral 
sur l'art populaire breton. En: L'.-\rt 
Populaire en France I, 31 y sigs. y 
la obra La Bretagne, del mismo au
tor, págs. 31 y sigs.; Y. Hemar, L'art 
populaire breton. En la revista Bre
tagne 111, 1931, págs. 5-42; Bretag11e, 
cd. Musée Naúonal des Arts et Tra
diúons Populaires, Paris, 1951; A.
Haberlandt, Beitriige z11r bretonische11 
Volkskunde, Wien, 1912, págs. 36 y 
sigs.; Ph. de Las Cases, L'art rustique 
en France: La Bretagne, Paris, s. a.;
Jlie ti la Campagne, 15.12.1922, etc.

• Eu. Goldstem, Hochgebirgsvolk 
in Savoyen und Graubünden, \Vicn, 
1922, págs. 61 y sigs.; Ph. de Las Cases, 

L'nrt rustique en Fra11ce: Dni,phiné et 
Savoie, Paris, s. a.; A. Van Gcnnep, 
Notes s11r le travail du bois e11 Sa
voie. En: L'Art Populairc en France 
11, 11 i·13í; id., Obseroations critiques 
sur les arts populaires dans les Hau
tes-Alpes. En: Anisans et Paysans de 
France 11, 69-82; id., Le folklore des 
Hautes-Alpes, Paris, 1946, 1948, ll, 286 
y sigs.; H. Mullcr, Eludes d'art popu
laire dans le Queyras. En: L'An Po
pulaire en France, LII, 7-20. 

"' RemiLimos a la rica documenta· 
ción que nos presenta G. Brocberel 
en sus libros sobre La Valle d'Aosta, 
N1wara, 1932/33, y Arte popo/are vnl
dostana, Roma, 1937; cp. además las 
monografías de Bemardy sobre Pia
montc (págs. 121 y sigs.; 134) y Li
guria (págs. 70 y sigs.). Aprovecha
mos esta oportunidad para llamar la 
atención sobre algunos otros estudios 



IlI 5 illas y mes as

e 

a ,\ len tejo O- Dias) : silla con asiento trenzado.-b Córdoba, Argentina (V. 
Barrionuevo lmposti) : silJa con asiento de cuero que se prolonga para en
gdnchar en el palo transversal del respaldo.-c Ribatejo, Portugal : trape90 que 
sirve de banquillo o de mesita (Alves Redol) .-d PortusaI : mesa de corlifa 
(l. ,\h·es da Silva). 
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Es notable también el aporte del Macizo Central 98 y no hay que ol
vidar tampoco la Proventa, la parte alpina y la llanura, donde a 
base de una larga tradición a·eada poi lo pastores trashumantes y de
bido al artesanado tan activo en las ciudades nació una "cultura del 
mueble" tan rica y original que apenas tiene paralelo en otras re
giones 99

. Ya nos referimos varias veces a los Pirineos, país riquísimo 
en las manifestaciones del arte de madera (y más especialmente en 
el grabado) pero que no ha producido esa variedad artística del mo
blaje a que nos refeTimos antes, 100 a no ser en las provincias va!>con

gadas donde por lo menos las kutchak o sea los arcones y sus deri
vados directos, las komoda han dado motivo a una decoración rica y 
variada. 101 • o pueden faltar en este cuadro las sierras cantábrico-as
turianas, gallegas, leonesas y trasmontanas por su abundancia en bos

ques; 102 pero, según los conocimientos bastante incompletos de que 
disponemos, son más bien las formas sencillas de utensilios prácticos 
(incluso ciertos aperos de labranza) 103 y no la decoración suntuosa 
de los muebles las que predominan en ellas. Lo mismo puede decirse 
de otras regiones del Oeste, ricas además en aquellas producciones cu
riosas del grabado del corcho que con raLÓn pueden ser consideradas 
como un privilegio del ane popular de la periferia occidental de la 

importantes sobre el grabado de ma
dera en regiones alpinas: el estudio de 
f. Herrmann, Vor-und frühgeschicht
liche Formen und Sinnbilder in der 
Volksku11st des Oberetschgebietes. En: 
ObcrdeulSChe Zeit.schrift für Volk kun
de Xlll, 1939, págs. 13-27; la obra ya ci
tada de L. Angelini sobre Arte minore
bergamasca: la Racco/ta etnografica 
carnica contenida en la revista Ce fas
tu Vll, 1931; y las numerosas reproduc
ciones gráficas del Trenúno, etc .. con
tenidas en Atti del 111 Congresso Na
ziona/e di arti e tradizioni popolari,
Roma, 1936.

08 Ph. de Las Cases, L'art rustique 
en France: L'Auvergue, Paris, s. a.; J. 
Desa) mard, Entretien sur l'art pop u
/aire en Auvergne, Paris, 1930; id., 
Vue synthétique de l'art populaire en 
Auvergne. En: L'Art Populaire en 
France !, 1-30; A. Aymar et C. Char
vilhat, L'art rustique auvergnat. En: 
Revue d'Auvergne XXX, 1913, págs. 
217-223 (con ilustraciones importan
tes) ; Busset, Le vieux pays d' A uverg
ne, Clermont Ferrand, 1924; L. Ca-

chon, L'Auvergue et le Ve/ay, Paris, 
1948, págs. 231 y �igs.; U. Rouchon, 
La vie paysanne dans la Haute-Loire, 
Le Puy-en-Velay., 1933, págs. 41 y 
sigs .. 119. 

00 Cp. nuestras observaciones en 
l"olkskundliches aus der Provence. En: 
\"oreuscb-Fest.schrift, Halle, 1927, págs. 
!106-307, con referencias a Danilowicz 
y Bourrilly; además F. Benoit, La Pro
vence el le Comtat Venaissin, Paris, 
19-l 9. págs. 353 y sigs. 

100 Véase además de los trabajos fun
damemales de R. Violant y Simorra 
sobre El arte popular español, págs. 
l i y sigs., 22, 35 y sigs., 45 y sigs.;
J:.l art popular decoratiu, págs. 55 y 
sigs.; y El Pirineo espa,iol, págs. 226,

405, y además de los trabajos citados
en arte pastoril los estudios históri
cos de J. Gudiol, La vaxella de fusta
durant el segle XIII, Barcelona, 1910,

13 págs., y de M. Olivar Daydi, La 
vajilla de madera y la cerdmica en
uso en Valencia y en Cataluiia du
rnnte el siglo XIV, Valencia, 1950.

'º' País vasco: J. Caro Baroja, Los 
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Romania. 1º4 Lo mismo vale para las zonas más meridionales de la 
Romania tanto de la Península Ibérica como de Italia 105 donde por 
cierto no faltan completamente el grabado de ciertos muebles como la 

cuna y el arca de la ropa, pero donde al arte decorativo se reduce 
igualmente, por lo común, a otros objetos. 100 

El cuadro comparativo que acabamos de trazar seguramente no 

es exhaustivo. Bastará, sin embargo, para evidenciar que si el grabado 
de madera es un arte muy difundido y propio de gran parte de la 

Romania (mejor dicho de todas las regiones ricas en bosques y don
de, por lo tanto, putlo originarse un arte pastoril ya en tiempos leja
no ), la decoración del mueble es más bien un rasgo típico de los paí
ses del Norte que se va perdiendo a medida que no acercamos al Sur. 

Resulta, pues, una coincidencia muy notable con lo que ya habíamos 
observado en un capítulo anterior respecto a la "primitividad" de 
los muebles tan característica en los países meridionales. El desarro
llo considerable que el artesanado y m.ís especialmente el oficio del 
carpintero artífice tomó en una época relativamente temprana en los 
paí es del Norte (Alemania, Francia) y su repercusión inmediata en el 
moblaje rural fué indudablemente una de las principales condicio
nes que explican esta diferencia fundamental. 

Tan sólo en dos aspectos el arte del grabado aplicado al mueble 

tiene una mayor difusión: en las formas de la cuna y en los arcones 

donde solían guardarse las ropas antes de la propagación del arma

rio 107
. Son múltiples las formas artísticas que lleva la cuna de made

ra también en los países del Sur y son más frecuentes aún los arcones 

va.seos. Etnología. an Sebaslián. 1949, 
págs. 232, 487 y sigs., con exlensa bi
bliografía en las págs. 504 y s.igs.; Ph. 
Veyrin, Systématisation des motifs ttsi
tés dans la décoration populaire bas
qtte. En V Congreso de Estudios Vas
cos. Vergara 1930. págs. 48-iB; L'art 
Populaire en France II, 5-25 y V, 1-18 
!ntroduction a l'étude de la dérora
tion basque de Ph. Veyrin y P. Gar
mendia; R. Gallop, A Book of the 
Basquer, págs. 220-221; con respecto
a la decoración de los muebles y de 
la casa pueden verse los Ji bros de 
Baeschlin, Yrízar, elc.

Cp. sobre los arcones vascos más 
adelante. 

,,. Parece que faltan estudios sis
tem.l!icos en la Sierra Cantábrica (al
gunas indicaciones en los vocabularios 

de García-Lomas y Alcalde del Río); 
respecto a Asturias J. Luis Ferreira, 
Les instrttmenls e11 bois décorés des 
provinces asturie1111es. En: L'Art Po
pulaire, ed. lnstimt lntemational de 
Coopération lntellectuelle, Paris, I, 202-
204; faltan esludios sistemáticos tam
bién en el NO.; cp. sin embargo reciente
mente J. Filgueira Valverde, La arle
sa11la en Galicia, Buenos Aires, 1953, 
(págs. 25 y sigs.: Carpinteros y enta
lladores, con algunas indicaciones bi
bliográficas) . Deslácase por la abun
dancia de los materiales gráficos pre
sentados el estudio ya citado de P. 
C. Morán, Arte popular (en las pro
vincias del Oeste) ; id., Por tierras de 
León, Salamanca, 1925, págs. 160 y 
sigs.

Sobre el grabado de madera difun-
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primorosamente decorados, difundidos allí. El que el arca forme un 
objeto predilecto del arte popular es un hecho casi universal, 
Lan común en los países del Este 108 y del �orte 109 como en Alema
nia no y la Romanía, donde se encuentra hasta en las regiones más 
apartadas, las Baleares, Córcega, Cerdeiia, etc. 111. 

En el arca se guardaban antiguamente la joyas y las ropas de la 
joven casadera, el arcón de la novia (cat. caixa de 111ívia, sicil. ca.ssa 
di noce, friul. casse di nuvizze, franc. are/tes, cof /res de mariage, etc.), 

dido enLre los pastores y campesinos 
de numerosas regiones de Portugal 
(Tras os Montes, Alentejo, etc.) pue
den verse nuestras referencias al arte 
pa toril: bibliografía. 

ica Cp. J. Leite de Vasconcellos, Es
tudo etnográfico acerca dos jugos e 
cangas, Porto, 1881 (= Opúsculos V, 
397-4:14); Eu. Frankowski, As cangas e 
jugos portugueses de jungir os boi.s 
pelo cachafo. En: Terra Portugesa, 
mar� de 1916, 15 págs.; X. Lorenzo 
Fernández, A arte popular nos xugos 
da Galir.a. En: Trabalbos da Socieda
de Portuguesa de Antropología e Et
nología Vil, 1935, págs. 209-230; el 
hermoso libro de Armando de Manos. 
A arte dos jugos e cangas do Douro
Litoral, Porto, 1942 (cp. nuestra rese
ria en VKR XV, 349-351); Estudos et
nográficos: Aveiro, ed. J. de Ca tro, 
t. V: indústrias populares: L. da ilva
Ribeiro, Cangas de bois nos Afores. 
En: A�oreana, 1938 (todas estas pu
blicaciones ricamente ilustradas) . 

"" Véanse recientemente los estudios 
de Aug. C. Pires de Lima, Estudos 
etnográficos, filológicos. e históricos, 
Porto, 1948, t. ll, 207-250: Os sobrei
ros; L. Chaves, A cortifa e o seu vo
cabulário popular. En: Re,·ista Por
tuguesa de Filología, Coimbra, Il. 93-
121; l. Afres da ilva, A lingu11gem 
corticeira, ib. vol. V. vr, 98 p,lgs.; J.

Caro Baraja, Los pueblos de España, 
Barcelona, 1946, pág. 356 (pastores de 
Extremadura). 

"'' Cp. arte pastoril: bibliografía y 
numerosas otras observaciones disper· 
sas como por ejemplo en Lares VII, 
238, 248 y sigs. (Sicilia), Italia dia
lettale XI, 159 y sigs., etc. Ya nos re
ferimos antes al arte popular de los 

valles alpinos. 
,ca Claro qu•e quedan excluidos los 

muebles burgueses y corrientes mo
dernas. 

107 Presenta un aspecto distinto la 
decoración de la cama (por ejemplo 
la cama-baldaquín), puesto que ge
neralmente se deriva de modelos ciu
dadano . 

108 K. R. Csilléry, Le coffre de char
penterie. En: Acta Ethnographica Aca
demiae cientiarum Hungaricae, I, 
J 9:;0, págs. 235-330.

1"' Véase por ejemplo la rica colec
ción presentada por S. Erixon. Folklig 
Mobelkultur, láms. 249 y sigs. 

uo Cp. Uebe, Deutsche Bauernmo
l>rl, págs. 30 y sigs.; Meyer-Hcisig, 
Deutsche Volkskunst. pág. 19: "Rei
ches Schniuwerk zien die Wande ... 
Reichst ausgestatteLe Trullen gehoren 
zum Brautsebau··: Ottenjann, Deuts
c/re Ba11emm6bel, págs. 14 y sigs. (con 
una documentación gráfica verdade
ramente estupenda y numerosas refe
rencias bibliográficas a formas regio
nales) ; etc. 

m Elegimos de la rica documenta
ción que presentan los países roman
ces, algunos pocos ejemplos: L. Ange
lini, Arte minore bergama.sca, Berga
mo, 194 , págs. 253 y sigs.; C. Bro
cherel, Arte popolare valdostana, Ro
ma, 1937, láms. 65-69; Mostra de/le 
arti popolari della Marca Trevisana, 
Treviso, 1938; Catalogo della ,\lastra 
di Etnog,afia Italiana, Roma, 1911, 
pág. 84: mbria; P. Toschi, Saggi sull' 
arte popolare, pág. 16: cassone nuzia
lc della Sardegna; Atlante linguistica 
etnografico italiano della Corsica lV, 
767; Violant y Simorra, Arte popular 
espa,iol, págs. 42-43 ("Para mi 1� 
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símbolo del bienestar del nuevo matrimonio, formaba una de las pie
zas más apreciadas del ajuar transportada con solemnidad (en carro 
o a mula) al nuevo hogar. Como tantos otros objetos que el novio
solía decorar para obsequiarlos a su futura esposa (rueca, la cuchara,
en Italia también la stecca 112, etc.), el arca de la novia merecía su
fervorosa dedicación.

Aspectos de la evolución histórica 

Dijimos ya al principio de este artículo que una de las tareas pri
mordiales para el estudio del moblaje rural consiste en aclarar rn 
evolución histórica desde los comienzos hasta el día presente, wman
do como base el material viviente en las diversas regiones y aplican
do a éste el método comparativo. Partiendo de aquel estado primiti
vo en que aún no existían los muebles, llegamos a las formas rudimen
tarias que podrían calificarse de prototipos ("Vorformen") de los 
muebles modernos y sobrepasando esta fase documentada en la Roma
nía por numerosos ejemplos, no resulta difícil desentrañar las diver
sas tendencias que han determinado su evolución posterior, tendencias 
muy variadas, surgidas espontáneamente o dictadas por influjos ex
ternos. Entre éstas el empleo de muebles movibles, vale decir de mue
bles en el verdadero sentido de la palabra ("mobiles"), en lugar de 
muebles fijos, como existían antiguamente, merece nuestra mayor 
atención 113. 

Por interesante que sea seguir de este modo la historia de cada 
mueble (la mesa, la silla, la cama, etc.), tal método no basta para lo
grar un idea completa de la realidad histórica, puesto que ésta es 
-desde los principios- más compleja. Son numerosos !os casos en que
diversos muebles se usan (o se usaban) para objetos distintos (el ban
co para sentarse, dormir o comer; la cama para sentarse o dormir; el

muebles más notables como producto 
de arte popular son ciertas arcas o 
caixes de núvia ... "); L'Art Populaire 
en France IV, 18; V, 8 y sigs.; VI, 93 
y sigs.: kutcha vasca; J. Subías Galter, 
El arte popular en Espa,ia, pág. 56, 
con numerosas ilustraciones, etc. 
= Sobre la stecca "donata alla don

na perche, infilata ne! busto, le sollc
vasse il seno", cp. G. Pitre, La fami
glia, la casa, la vita del popolo sici
liano, Palermo, 1913, pág. 1 ll; G. Coc
chiara, La vita e /'arte del popo/o si
ciliano nel Museo Pitre, Palermo, 1938, 

págs. 136 y sigs.; Catalogo della Mos
tra di Etnografía ltalia11a, pág. 14: 
"Lavorata e ornata coi soliti meLOdi, 
la stecca da busto e il primo dono 
nuziale, il primo segno di promessa 
e di fe<lelta che lo sposo offre alla fi
danzata durante le trattative sponza
lizie", Calabria, Sicilia, Umbria, Abru
zos, Toscana; R. Corso, Patti d'amore 
e pegni di promessa, S. Maria Capua 
Vetere, 1924, págs. 38 y sigs. 

ua A este aspecto se han referido 
con frecuencia los especialistas; cp. 
por ejemplo Br. Schier, Hausland-
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arcón como asiento y caja de provisiones, etc.) o -viceversa- lo ca

sos en que diversas funciones (como el comer, el dormir, el sentarse) 

se cumplían en el mismo lugar y al mismo tiempo por muebles dis

tintos (no es indiferente, por ejemplo, saber si en las diversas regio
nes como asientos se usan sillas o aún simples banquillos o los dos a 

la vet; si en la mesa se emplean banquillos, bancos o sillas; i ya ha 

aparecido el sillón, etc.). Para formarse una idea exacta y completa 

de la evolución, conviene, pues, no partir de los diversos tipos de mue
bles, sino agruparlos según su función en la casa rural. De este mo
ao resaltará más claramente el aspecto general cultural que tanto n0 

interesa en el estudio del mueble; así podrán resolverse, a la vez, cier

tos problemas relacionados con los orígenes del moblaje, tales como 

se pre entan, por ejemplo, en el empleo de nichos, o sea, simples an

tecedentes de vasares y armarios embutidos en la pared y de los ar

marios independientes de una época posterior. 
La decoración artística tan dilecta del pueblo es uno de los fac

tores que han determinado la inmensa variedad del moblaje rural. 

ería interesante averiguar hasta qué grado y en qt.:é sentido las di

versas regiones de la Romanía han participado en tal evolución. Ya 

dijimos antes que junto a regiones relativamente pobres en a pectos 

artísticos (como los países meridionales) existen otras donde la de

coración del mueble ha tomado un desarrollo considerable. Pero tam
bién en ellas pueden observarse ciertas diferencias conforme al carác

ter del mueble, vale decir, entre los muebles meramente prácticos 

("Zweckmobel") y los que más bien se prestan a fines decorativos (den

tro del ambiente de la casa rural), "meubles d'apparat", muebles de 
lujo. Así notamos que en numerosas regiones (de Francia, por ejem

plo) los asientos (banquillos, bancos, sillas) y las mesas están apenas 
adornadas, mientras que las camas, armarios, bufetes, etc., mue tran 

cierto afán decorativo. Tanto más notables son los casos en que aún 

muebles tan ordinarios como las sillas y Tll(' as aparezcan en forma 
artí ticamente elaborada (como, por ejemplo, en Suiza y vastas zonas 

de Alemania). Con los ejemplos citados, a los que generalmente co

rresponden numerosos otros aspectos de ornamentación artística del 

ffhaften und K11lt1trbeweg11ngen im ost
lichm Mittelettropa, págs. 322 y sigs., 
347; Handbr,ch der deutschen Volks
kunde, ed. W. Pessler, t. 111, 25. Po
drían citarse numerosas analogías de 
la Romania (instalación de la cama; 
la mesa plegadiza sujeta a la pared; 
los vasares y armarios pnmiuvos em
butidos en la pared; etc.) ; compárese 

por ahora Artisans et Pay.san.s de Fran
ce I, 82 (les meubles "immobiles" en 
las Ardenas) y Ph. de Las Cases, La 
Bretagne, pág. 11: "de telle sorte que 
le mobilier fait corps avec la maison 
et que lits el armoires paraissenL 
creusés dans l'épaisseur de la mu
railJe". 
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hogar, hemos llegado al máximo de la evolución que el arte popular 
puede alcanzar en el moblaje rural. 

Actualmente estamos aún bastante alcj:1dos de poder dar una ca
racterización exacta de las particularidades del mobiliario r:ual de 
las diversas regiones, de lo que le es en verdad propio, y que lo dis
tingue de otras regiones 114. Tal tentativa de sistemaúzación regional
-muy importante sin duda desde el punto de vista histórico y cul
tural- presupone un examen minucioso de la historia de los diversos
muebles de cada región y al mismo tiempo una ampliación de ho
rizonte a las zonas vecinas y aún más allá 115. De todos modos ha)'
que reconocer los esfuerzos hechos en ese sentido por J. Gauthier, A.
Van Gennep, J. Bourrilly y A. Desaymard con respecto a diversas co
marcas francesas.

En cuanto al carácter meramente técnico de los muebles, en mu
chos casos hoy en día es posible trazar en grandes rasgo su evolu
ción. 116 Ya dijimos que precisamente la documentación ofrecida 

para tal objeto por los países de la Romanía es abundante. Adviér
tase sin embargo, que si a veces existe toda una gama de formas que 
nos permite establecer -directa, históricamente o por medio del mé
todo geogrático-comparativo- las diversas fases de dicha evolución, 
la historia no siempre respeta esta rectitud evolutiva. 117 Existen, 
como ya advertimos varias veces, diferencias notables en el grado o 

tempo de evolución ele los diversos muebles (dentro de una región 
determinada los hay de carácter muy sencillo o perfeccionado); 
existen también diferencias fundamentales entre las diversas regio
nes; y aun dentro de ciertas regiones el proceso "evolutivo" puede ex
perimentar ciertos cambios, transformaciones e interrupciones 118. 

Dependen éstos en gran parte de factores históricos, económicos 
y culturales, que pueden acelerar, retardar y hasta interrumpir el pro

ceso normal. De ahí las curvas ascendentes y descendentes, épocas de 

"' Los dialectólogos saben muy bien 
lo dificil que resuh.a en muchos casos 
la caracterización exacta de las diver
sas zonas lingüísúcas de un país. 

"" Compárese también el "ensayo de 
una caracterización regional del mo
biliario austriaco" de A. HaberlandL, 
Taschenworterbuch der Volkskunde 
Oeslerreichs, págs. 20 y sigs., hecho en 
base de una rica documemación. 

ua Represema un ejemplo clásico 
el estudio de la evolución anísúca del 
arcón (Truhe) bávaro a base de los 

objetos contenidos en el Feuchtwan
ger Museum. 

m Presenta un caso caracterísúco la 
historia del mobiliario rural en los 
países hispanoamericanos, como ya ad
vertimos en una ocasión anterior. 

w EnconLramos observaciones inte
resantes sobre diversos grados de evo
lución ("EntwickJungshohe") de los 
muebles en el precioso libro de O. 
Moser, Kiirntn.er Bauernmobel, págs. 
15, 53-54, a base de una documenta
ción recopilada en una región muy li
mitada. 
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florecimiento y de estancamiento, de progreso y de degradación como 
se han observado en la hisroria del mueble de mud1os países. 

Entre las influencias externas que determinan la historia del 
moblaje rural la infiltración de m o d e  1 os c i u d a d  a n o s  me
rece nuestra atención particular. Han exagerado los que creen que 
el moblaje rural no representaría más que una imitación o degrada

ción de los modelos urbanos. 119 Pero es cierto también que si en esta 
forma general no puede sustentarse tal teoría, 120 el influjo ejercido 

por las ciudades ha sido indudablemente un factor muy notable, no 
sólo en los tiempos modernos, donde ha producido una verdadera 
revolución (según veremos más adelante), sino también en los tiem
pos anteriores. Casi no hay comarca en los países europeos que no 
haya experimentado tales influjos. Varían, sin embargo, la época, el 
grado y las formas de tal infiltración según las condiciones particu
lares. 121 De ahí la gran dificultad para la investigación moderna que 
-en cuanto a la Romania- apenas se ha ocupado de problemas tan
sugestivos. Nos limitaremos por ahora a esbozar brevemente algunos
aspectos.

Al confrontar con respecto a nuestro tema las diversas regiones y 
países de la Romanía notamos diferencias considerables: entre zonas 

netamente refractarias a tales influencias (como lo son por ejemplo 
los Pirineos, la mayor pane del NO. de la Península Ibérica, las zo

nas montañosas de Cerdeiia, el sur de ltalia, etc.), regiones donde la 

ut Cp. nuestras observaciones en un
capitulo anterior. 

"" Nos parece en cambio muy acerta
da la formulación mantenida en el 
opúsculo úe J. M . Riu, Deutsche 
Bauernmobel, pág. 15; la copiamos por 
su interés general enteramente: "Die 
Volkskunst -und darnit das volks
tümliche Handwerk ist ja- aller Bc
harrungsneigung zum Trou - auch in 
den Fluss der grossen allgemeinen 
Kunstentwicklung eingeschlossen, die 
in den Stadten nur die raschere Stro
mung hat. lhre Wellen müssen sich 
also von don her über das Land ergies
sen, und es ist klar, dass stadtereiche 
Lander und stadtnahe Gebiete der 
Súlbewegung naher stehen als weite 
Bauemboden oder gar abgelegene Ge
bi.rgsgegenden, die im allgemeinen be
sonders treue Bewahrer aher Formen 
sind. Nun ist das Verha.ltnis zwischen 
Land und Stadt nicht das einer un-

besehenen Obernahme oder sklavisch
�n Nachahmung, sondem eines Um
schaffens und eigenstandigen Weite
rentwickelns gam ahnlich wie bei 
der Tracht". 

in He aquí algunas referencias de 
interés general: Hahm, Deutsche 
Bauernmobe/, págs. 14 y sigs.; l,;ebe, 
Det1tsche Bauemmobel, págs. 184-185, 

213; A. Van Gennep, Le folklore, Pa
rís 1924, págs. 10!1, 11!1-114; y con res
pecto a determinadas regiones las ob
servaciones minuciosas de O. Moser, 
obr. cit., pág. 4!1; Karl v. Cs. Sebestyén, 
Ungarische Bauernmobel, passim; T. 
Gebhard, Aufgaben ckr deutschen 
Bauernmobelforschung, pág. !16: "So
ist z. B. das rheinische oder schwabi
sche Bauemmobel gegenüber dem ba
yc1 ischen oder schlesischen zu allen 
leiten durch den starkeren bürgerli
chcn Einschlag gekennzeichnet". 
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"urbanización" se nota tan solo recientemente, y provincias caracteri
zadas por una amplia adopción e imitación de las formas ciudadanas 
en tiempos anteriores. Entre estas últimas figuran en Francia -cosa 
muy natural- numerosas regiones del Norte, Flandes, la Picardía y 
t ormandía en especial, y en el sur la Provenza. El brillante ejemplo 

dado por la artesanía de Arles desa1Tollada ya desde la Edad Media 
ha i1Tadiado ampliamente a las casas acomodadas de sus alrededores 
campestres creando ese estilo dpico del moble arlaten, o sea moble

prouvenrau, que no sólo se manifiesta en el mobilier d"apparat (co
mo las camas, el armario, etc.) sino también en un sinnúmero de 

otros muebles como la panera, la artesa, la salera, etc., obras que el 

ingenioso poeta Fr. Mistral ha reunido en su Museon Arlaren como 
te timonio de la gloriosa cultura popular de su país I:!2_ 

Con la aparición del c a r p i n t e r o a r t í f i c e radicado ori

ginariamente en la ciudad se inauguró una nueva era decisiva para 

la confección del moblaje rural. Fué él quien imitó los nuevos esti
los de arte que, con múltiples variaciones, determinaron en adelante 
el carácter del mueble; a él se debe el empleo de nuevos motivos 
decorativos que sustituyeron los usados hasta entonces en el arte ru
ral; con él se propagaron también nuevas técnicas (como el trabajo 
de tornería) que igualmente debían de contribuír tanto a enriquecer 
las formas tradicionales del mueble. 123 

Nacieron a la vez nuevos tipos de muebles que -como las mismas 
formas de u·abajo- poco a poco irradiaron de las ciudades a las al
deas . .Kada más interesante en este respecto que la propagación de 
la cama-baldaquín, originariamente privilegio exclusivo de castillos y 
casas burguesas, en la casa rural de los países del Norte (Alemania 
con estribaciones a los países del Este y escandinavos; Francia septen
trional) y las huellas que dejó esporádicamente en los países del 

Sur; o la infiltración del armario, del bufet, de la cómoda, del reloj 
de madera y otras innovaciones ciudadanas en el ámbito rural. 

Los problemas planteados en los párrafos anteriores aumentan 
en interés si los extendemos a un panorama más amplio que el de 

'"' Debemos una información exhaus
tiva sobre la historia del mobiliario 
provenzal al malogrado etnógrafo J. 

Bourrilly (cp. bibliografía); cp. tam
bién el resumen de F. Benoit, La Pro
vence et le Comtat Venai..ssin, págs. 79 
y sigs. (igualmeme con numerosas ilus
traciones) ; Vie ti la Campagne 15. 12. 
1925: Meubles régio11aux provenfaux et 
comtadi11s. 

"'" Han tocado este aspecto con fre
cuencia los tratadistas alemanes; cp. 
Uebe l l  y sigs.; Riu 26 y sigs.; Hahm 
14 y sigs., 17; aumann 26; en cuanto 
al mobiliario austríaco A. Haberlandt, 
Taschenworterbuch, págs. 20 y sigs.; 
imposible registrar aquí la bibliografía 
regional. Son mucho más escasas las in
lonnaciones que tenemos de los países 
romances. 
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la Romania. Es bien sabido que la cultura de los Paí es Bajos y Flan
des ha irradiado poderosamente en los países vecinos, la Baja Ale
mania en especial; de ello dan prueba también ciertos aspecto del 
mobiliario y de la instalación de la casa rural. Sería interesante saber 
hasta qué grado tales influjos han avantado en dirección Oeste. Con 
tal problema se vincula íntimamente aquel ou·o de la comunid-id 
que en tantas formas particulares del mobiliario rural existe entre 

Alemania y la Francia vecina, ya se trate de la zona rayana o de gran
des panes del Norte. Mencionaremos una serie de tales ejemplos en 
nuestro próximo libro. Merecería por fin un estudio especial la irra
diación de ciertas formas del mobiliario italiano a los países vecinos. 
Parece seguro que ésta se ha manifestado en dos direcciones: al Nor
te hasta Suiza y, a través de los Alpes austríacos, hasta Hungría 124 y 
hacia el Oeste donde notamos estribaciones del mueble artístico ita
liano en la Provenza.l.2.5 No hay que olvidar finalmente la técnica 
de la incrustación (lntarsia) propagada de Italia a los países colindan
tes del 1orte desde el siglo XVI. 126 

Junto al modelo que presentó el mobiliario burgués fué decisiva 
también -frecuentemente ya en una época anterior- la i n C l u e n
e i a d e l a i g l e s  i a; 127 desde luego en el mueble de la casa ciu
dadana, pero irradiando de allí en algunos casos esporádicos tam
bién en el moblaje rural. Tales influencias observadas en muchos 
países y las originadas directamente en la iglesia rural (como se 
han observado particularmente en Alemania y algunos países del 
Este) parecen seguras en ciertas formas del arcón, del sillón, de los 
arquibancos, etc. 

Los progresos de la técnica y economía moderna, las ad,1uisicio-

a. Karl v. Cs. Sebestyén, U11garische 
Bauernmobel, cree poder descubrir ta
les influencias en ciertaS formas del 
arcón de ropa (pág. 237), del sgabello 
de tiempos del Renacimiento (pág. 
240) y de la silla con asiento trenzado
(pág. 241) que en efecto representa
la fonna típica de los países meridio
nales. No es imposible que el armario
rinconero usado en tierras suizas y
austríacas con la denominación gan
terl sea igualmente de procedencia 
italiana como parece indicar la eti
mología de esta palabra (de cantone 
usado frecuentemente en el . de
Italia).

"" Cp. Bourrilly, Le meuble proven
fal. 

,.. t;ebe, Deutsche Bauernmobel, 
pág. 194 ("Der Anstoss dazu kam aus 
der italischen Tischlerei nacb Tiro! im 
Ausgang des 16. Jarbunderts. Tiro!, 
Karnten, Steiennark, Krain übemeh
men die neue Technik'); Erich-Beit.l, 
IV6rterbuch der deutschen Vo/Juku11de: 
Einlegearbeit. 

w Uebe, obr. cil., pág. 215. Cp. E. 
Meyer-Heisig, Deutsche Volk.skunst, 
pág. 21; id., Die deut5che Bauern5tube, 
pág. 94 (se refiere más particularmen
te a la témica de la policromía) . No 
hay que olvidar tampoco la parte que 
tU\;eron los jesuitaS en la formación 
del estilo colonial americano. 
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nes de la civilización mecánica de hoy y la m o d e  r n i za c i ó n de 
la vida han modificado considerablemente el moblaje rural. Los 
muebles tradicionales que durante centurias habían dado su carác
ter propio a la stube de los países germánicos y a la cocina-habita
ción de los países romances, los arcones vetustos que durante largo 
tiempo se guardaban en los desvanes y en las despensas, las camas ti
picas que decoraban los dormitorios han desaparecido definitivamen
te de la casa rural en muchos países. Este proceso, según parece irre
sistible, ha afectado ampli::is zonas de la vieja Europa. Los tratadis
tas alemanes que hoy describen y estudian el mobiliario rural de su 
país, casi exclusivamente se basan en las colecciones que guardan 
-felizmente- sus numerosos museos; hasta en una región tan arcai
zante en las manifestaciones de su vida popular como Hessen la stube
auténtica de antes desde hace seis decenios casi no se encuentra. 128 

En Francia la modernización del mueble ha hecho igualmente pro
gresos enormes y también en regiones conservadoras de la Romanía,
hasta en las de tradicionalismo clásico, el mueble de moda ha hecho
su aparición.

En la zona francesa de Flandes el reniego de las tradiciones (ob
servado desde hace ya tiempo), las exigencias de la industria moder
na, la guerra y otros factores han malogrado numerosas reliquias del 
pasado. 129 En la Normandía, el mueble más característico <lel arte 
local, el armario, "perd petit a petit son caractere paysan et populaire 
peur prendre un aspect qui le classe plutót dans les armoires citadi
nes". 130 Hasta en la antigua Armórib el mobiliario auténtico ha 
sido sustituido poco a poco por un mobiliario de estilo moderno. 131

Lo mismo puede decirse de regiones tan apartadas como el Bas-Mai
ne 132 y la Vandea. 133 Al Este, en la llanura lorena, ya a fines del 
siglo pasado "tout ce mobilier, solide, dépourvu d'ornements (como 
la mesa rústica, le buffet, la crédence, etc.), tend aussi a disparaitre; 
la mode s'en est melée, et c'est a qui, dans les villes, ornera son anti
chambre avec le mobilier des cuisines de village". 134 Lo mismo vale 

128 Véase A. Spamer, Hessische 
Volkskunst, pág. 49. 

"" Vie a la Campagne 15. 12. 1929, 
págs. 4c, 39 y sigs. 

"° J. St. Gauthier, La connaissance 
des meubles régionaux franr;:ais, pág. 
103. 

m Brunhes, Géographie humaine de 
la France I, 429; R. Musset, La Bre
tagne, Paris, Coll. A. Colin 1937, pág. 
62; Waquet, Le Musée de Quimper, 
pág. 14; etc. 

102 R. Musset, Le Bas-Maine. Paris
1917, pág. 424. 

,.. L. Monnier, L'avenir de l'art popu
laire: Le meuble vendéen. En: Revue 
du Bas-Poitou 58e Année 1945, pág. 
196. 

'"' A. de Foville, Enquéte sur les 
conditions de l'habitation en France 
II, 213; cp. también R. de Westphalen, 
Petit dictionnaire des traditions popu
laires messines. Metz 1934, pág. 474. 

Interesan también las observaciones 
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para los Alpes franceses, cuyo mobiliario ha sido prácticamente arra
sado por anticuarios y aficionados, de uerte que, aparte de los mu

seos, "y a-t-il peut-etre actuellement plus de meubles savoyards an
ciens hors de Savoie qu'en avoie". 13�. En el Bourbonnais la de
cadencia de los muebles tradicionales es palpable 136 y si este proceso 
empezó en el l\faconnais en 1880 (poco más o meno ), en la Bresse 
arcaizante por lo menos no se manifestó antes de 1914. 137 En el Alto 
Vivarais A. Dornheim pudo aún en 1932 invt-ntariar in loco tvdo el 
mobiliario ancestral de esta región netamente conservadora; pero 
aún allí se muestran ya los primeros indicio de una trandorrna
ción. 138 Esta, en Provenza, ya se había realizado a principios de 
nuestro siglo: "cet ameublement traditionnel" -escribió hacia 1914 
J. Bourrilly- "ne sera bientót qu'un souvenir". i:¡g Y así podríamos
continuar citando ejemplos de numerosas otras regiones.

¿Y cuál es el aspecto general que nos presenta la Península Ibé
rica? "Raramente -leemos en el Arte Popular de España de J. Subías 
Galter (pág. 49)- puede juzgarse del mueble popular por los que 
se guardan hoy todavía en los hogares humildes; pues en casi todos 
los muebles primitivos han sido sub tituídos por los industriales, y 
sólo los museos, los coleccionistas o los anticuarios disponen de Jo 

que en su día labraron los ingenuos artesanos pueblerinos para la 
casona o la masía". Esta afirmación e bastante exagerada (y muy 
lamentable en un libro que encuentra tantos lectores); la realidad 
confirma, como se sabe, precisamente lo contrario. 140 Este hecho no 

de H. Naef, obr. cit., pág. 23 sobre el 
Jura. 

.., flie a la Campagne 15. 12. 1923, 
pág. 22c; con respecto al Delfinado ib. 
pág. 13a; este hecho de la disolución 
completa va corroborado por las inves
tigaciones recientes de W. Giese, L. 
Flagge y H. Kruse en diversas zonas al
pinas. 

111 C. Gagnon, Le folklore bour
bonnais. Moulins 1940, pág. 47: inte
resantes observaciones de detalle. 

,... G. Jeanton, Le meuble rustique 
de la Bresse, pág. 44; M. A. Robert-Ju
ret, Les patois de la région de Tour
nus. Paris 1931, pág. 69: "Les inté
rieurs paysans ont beaucoup changé; 
dans les villages de la Montagne sur
tout, quelques anaées ont suffi pour 
les modemiser; aussi n'est-on-pas peu 
surpris de l'aspect d'archaisme que 
présement encore les intérieurs de 

quclques fermes bressanes, soustrai
tes plus longtemps aux sollicitations 
des anLiquaires··. 

""' A. Dornheim, Die biiuerliche 
Sachkultur im Gebiet der oberen Ar
di:che. VKR rx, 297, 314 y sigs. 

,.. Encyclopédie des Bouches-du
Rhóne XIII, 109. 

"" No hace falta citar en detalle las 
numerosas moaog:raf:fas regionales sobre 
el . O. de la Península, Asturias, Gra
nada, Valencia, etc. en que se encuen
tran descripciones exactas del estado 
de hoy. Agregaremos tan sólo que has
ta en el mismo centro de España, en 
la provincia de Avila, mi discípulo A. 
Klemm ba observado un mobiliario ru
ral de rusticidad exquisita. 

Ha exagerado también un poco (por 
razones de propaganda ea favor del 
mueble tradicional) J. Pla Cargol, en 
lo que djce en su opúsculo Art popu-
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excluye que también en amplias zonas de la Península la moderniza
ción va penetrando -en mayor o menor grado- el mobiliario rústico 
de los hogares humildes; hasta regiones tan apartadas como Galicia, 
Tras os Montes y la Ilha Terceira 141 en las Azores van inHuídas 
por ella. 

Las mismas reservas que hicimos en cuanto a la Península Ibéri
ca conviene hacerlas también respecto de los países hispanoamerica
nos. Lamenta con razón el etnógrafo F. de Aparicio en su notable 
estudio sobre La Vivienda rural en la región serrana de Córdoba 
(pág. 142) que el estilo del mobiliario colonial creado en dicha región 
y que ha perdurado hasta el día presente "hoy, por desgracia, des
aparece rápidamente" e insiste diciendo que "dentro de algunos años 
ya no será posible encontrar en la sierra un solo ejemplar del mobi
liario tradicional. El automóvil ha terminado con la noble industria 
y los turistas -por snobismo- se llevan los mejores ejemplares". Y 
una docta etnógrafa chilena, la Srta. María Bichón, del i\fuseo Histó
rico Nacional de Chile, a quien sumamente agradezco su atención, 
me informa sobre el estado general del moblaje popular en su país 
del modo siguiente: "En lo que respecta al pueblo chileno actual, 
desde hace mucho tiempo ha venido cambiando su moblaje arcaico 
por otro a la moda, la pacotilla que consideran de mejor tono. Y así 
vemos que la gente más modesta procura tener mesas, sillas, muebles 
de living y otros de escasa duración. Los obtienen con facilidades de 
pago y son de madera terciada. En cambio, los antiguos eran de ma
deras resistentes y pasaban de una generación a otra como pude ver
lo en mi infancia entre personas de modestos recursos en mi vecin
dad". Adviértase por fin que los muebles europeos -y entre ellos se

guramente muchos de estilo moderno- hasta se han infiltrado en 

lar i de la llar a Catalunya. Gerona 
1927., pág. 130, sobre el mobiliario 
popular catalán. Basta con confrontar 
los libros de un investigador tan expe
rimentado como R. Violant y Simorra 
para convencerse de ello. 

"1 He aquí Jo que me escribe el 
eminente investigador del folklore azo
reano, el Dr. Luis da Silva Ribeiro: 

"Todas as informa� sobre mobi
liário popular tradicional reportam
se a 40 o 50 anos atraz. Hoje, mercc 
da mudan� de vida, os factos sáo di
ferentes. Por toda a liba há espalhados 
marceneiros, mais ou menos hábeis, que 
fizeram a sua aprendizagem ero ofici
nas da cidade e levaram consigo os 

modelos que nestas se executam, inspi

rados em catálogos ingleses, alemáes 

e Cranceses, substituindo assim os an

tigos tipos tradicionais, náo sendo raro 

euconLrarem-se já nos meios rurais, 

moveis com espelhos e ta�s de pedra 

mármore··. 

En Portugal el peligro inminente ha 

inducido a los redactores de la revis

ta Mensario das Casas do Povo, publi
cada en Lisboa, a una propaganda 
simpática en favor de los valores del 
lar portugués y de su moblaje; cp. en 
detalle números 2, pág. 9; 45, pág. 6; 
94, pág. 3. 
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gran número en las moradas humildes de Jo pueblos indígenas co
mo por ejemplo los guaraníes. 142 NO dudamos de ninguna manera 
en la veracidad de las indicaciones de nuestros apreciados colegas, 

puesto que las tendencias modernizadoras en el moblaje tradicional 
Je! continente americano son un hecho irrefutable. Por otra parte 
no hay que olvidar que también en él existe todavía -junto a cienos 
intrusos de la cultura moderna- un caudal imponente del mobiliario 
tradicional, ya de tiempos precolombinos, ya de carácter europeo. 
Será una de las tareas más apremialltcs de ;a inve5tigación americana 
futura recopilar sistemáticamente este material precioso antes de que 
irremediablemente desaparezca delante de nuestros ojos. 

La geografía del mueble 

Ya en las páginas anteriores tocamos con frecuencia aspectos 
que podrían resumirse bajo el tema: geografía del mueble. Conviene 
ahora determinar más claramente este concepto e ilustrarlo por me
dio de algunos ejemplos. La geografía del mueble no es una mera 
descripción o clasificación de los muebles según orden geográfico o 
regional; trátase más bien de destacar o delimitar geográficamente, 
en base de un estudio comparativo, las diferencias regionales con el 
objeto final de explicar tal diferenciación como resultado de una evo
lución histórica y cultural. Considerada en e te sentido la geograiía 
del mueble forma parte de la geografía etnográfica o sea de la geo
grafía de las u adiciones pop u lares en general. 143 

o faltan voces que hayan seiialado la necesidad de aplicar al
mobiliario popular el método geográfico practicado desde hace ya 
tiempo con tan felices resultados en otras ramas de la cultura ma
terial. Así ya R. Uebe, al referirse en el afio 1924 a los trabajos de 
\V. Pessler, había destacado la urgencia de recopilar sistemáticamen
te el mobiliario popular y de determinar sus variantes regionales y, 
conforme a este criterio, él mismo en u obra -verdaderamente clási
ca- sobre Die deutschen Bauernmobel había dado a este aspecto to
da la importancia que indudablemente merece 144. Recientemente el 

lil M. A. Morínigo, Hispanismos en 
el guaran{. Buenos Aires 1931, págs. 
192 y sigs.: lista de los términos pro· 
cedentes del castellano. 

, .. Cp. las observaciones que hici
mos sobre este tema en nuestro opúscu
lo Géographie des traditions populaires 
en France. Mendoza 1950, págs. 1 y 
sigs. 

'" Uebe, obr. cit., págs. 29-30: "Die 

Bezirke der einzelnen Mobelformen, 
die Verbreitung der Technik, der 
chmuckarten, der S

c

hmuckmotive 
müssten erforscht und festgelegt wer
dcn, damit aus zcitlicb und onl.ich fest
ge Iegten Stücken sichere Feststellungen 
und genaue Grenzen für die Volkskunde 
und für die Geschlchte des Kunstge
wcrbcs gefunden werden konnten". 
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Dr. Torsten Gebhard, en su artículo sugestivo Au/gaben der deuts

chen Mobelforsclzung, ha llamado de nuevo la atención sobre este 

problema urgente 145. Cabe agregar por fin que el Atlas der deutschen 

T'olsktmde no se ha mostrado tampoco desinteresado por nuestro te· 

ma al incorporar en esta obra toda una serie de mapas concernientes 

a la forma y uso de los muebles 146
. 

En cuanto a los países románicos, con excepción de algunos es

fuerzos notables -otra vez tenemos que citar las obras ejemplares de 

R. Violant y Simorra sobre los Pirineos-, lo que se ha hecho en di

cho sentido es muy poco. Es verdad que no faltan monografías regio
nales; pero es evidente que los estudios contenidos en la hermosa se

rie Vie a la Campagne o ensayos aparentemente sintéticos como los

recién publicados por Maumené y Gauthier están lejos de cumplir

con las exigencias de la investigación moderna (tal como la defini

mos arriba), por importantes que sean como fuentes de información

regional. Quedan el AIS y los recientes atlas etnográfico-lingüísticos

de Córcega, del Lyonnais y de Cascuña, los cuales -a pesar de su

orientación dialectológica- nos sumini tran muestras sugestivas del

valor que tiene la presentación geográfica de las forma y usos del

mueble.

Claro que una futura empresa sistemática de tal índole debería 

abarcar un territorio lo más amplio posible. Los diversos ejemplos 

que hemos tenido la ocasión de citar en el presente trabajo, ya habrán 

evidenciado el interés que tendría la geografía de los distintos mue

bles (sus formas y usos) presentada en un panorama paneuropeo y, 

a ser posible, también americano. Los proyectos desarrollados en estos 

últimos tiempos con respecto a la creación de atlas folklóricos eu

ropeos 147 y al estudio cooperativo de determinados aspectos de la 

cultura material 148, encontrarían en el mobiliario popular un tema 

1'" En: Volkswerh 1942, págs. 28 y 
sigs.; cp. también las observaciones de 
H. OcLenjann, obr. cit., págs. 7 y 8 so
bre la necesidad de estudiar el mobi
liario regional en fonna com¡>arativa
(programa perfecLamente realizado ¡>or 
el autor en su obra dedicada más espe
cialmente al mobiliario de Oldcnbur
go).

"º Ha sido publicado hasta ahora el 
mapa dedicado al uso y a las formas de 
la cuna (mapa 17); cp. los comentarios 

de H. Schlenger en: ]ahrbuch für his
torische Volksk.unde 1934 III/IV, págs. 
365 y sigs. 

'" Cp. sobre este proyecLo lnterna
tionales Korrespo11denzblatt für flolks
ku11de, nos. l-4. 

"' Nos referimos a las encuestas ini
ciadas por A. Steensberg (Dansk Fol
kemuseum, Copenhague) sobre las for
mas del arado y por H. Kothe (Ber
lín) sobre formas primitivas de culti
vo en los países europeos. 
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particularmente apremiante y sugestivo 149
. Aún no nos parece tarde 

para realizarlo. 
En tal cuadro de conjunto aparecerían -más claramente de Jo 

que nos pemúte ver el esLado de la investigación actual- la diversi
dad cultural de fos distintos países como la refleja el mueble, dife
rencias muy marcadas entre zonas arcaizantes y progresistas, así como 
particularidades regionales de índole muy variada. Con tal funda
mento podríamos, además, elucidar las condicionf's -históricas, geo
gráficas y culturales- que han dado origen a esta diversidad. Habla
mos ya del carácter arcaizante y de otros aspectos particulares comu
nes entre los países del Este y amplias zonas de la Romanía, de la 
diferencia fundamental entre la instalación de la stube alemana y la 
cocina francesa, de contrastes notables observados dentro de la mis
ma Romanía (zonas frías y cálidas por ejemplo), de residuos preco
lombinos conservados en los países americanos, de la gran sencillez 
propia de algunas regiones y del gusto artístico observado en otras 
(especialmente en la talla y el grabado de la madera), de in(luencias 

ciudadanas que determinan desde hace ya mucho el moblaje de cier
tas zonas (como el de la Provenza) y de las tendencias modernizadoras 
que a veces han sustituido las formas tradicionales del moblaje rural. 

La repartición geográfica de tales elementos puede llevarnos a 
otras observaciones, igualmente interesantes, vinculadas con el carác
ter del mueble. Así la gran sencillez del mobiliario, notada en nume
rosos países romances, no excluye forws:imente cierta limpieza y hasta 
un esmerado aseo en la presentación de la casa rural. Adviértase que 
en este respecto existen diferencias muy notables entre las diversas 
regiones y países enteros. Lo que interesa destacar en este momento 
es que en la Romanía el cuidado singular y a veces casi afanoso de
dicado a la comodidad y h a b i t a b i 1 i d a d de la casa (por 
modesta que ésta sea) parece reducirse a determinadas regiones 150

. 

Así lo confirman, por Jo menos, nuestros testigos. En Francia, un� 
de estas zonas abarca el extremo Kordeste: Flandes 151, el Boulon-

,,. Teniendo pues presente lo que 
R. Weiss, Volk.skunde der Schwei:. 

Erlenbach-Zürich 1946, pág. 50, formu
ló con las palabras siguientes: "Die
raumliche Best.andesaufnahme des ge
genwanigen Volksgutes, der sich wohl 
technische Schwierigkeiten, nicht aber

das Schweigen der Quellen in den Weg
stellt, bildet heute den Ausgangspunkt
für die Erforschung aller Volkskultur".

1BD Tengo que limitarme a algu-

nas citas características de un libro 
sobre las bases históricas y geográficas 
de la cultura popular francesa (sin pu
blicar) donde había estudiado este as
pecto más dete1údamente. 

u, Nada más característico que Jo que 
E. M. Arndt escribió en su diario al 
pasar en 1799 de Picardía a Flandes: 
.. Man muss in der That diese Felder,
Wiesen, Walder und Carten (de Flan
des) sehen, um il1re ausserordentJiche
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nais 152, Artois 153 y partes de la Normandía 154, a donde el aspecto 
de orden y pulidez, este culto del hogar y de la casa rural y obrera 155

se prolonga desde los países germanos, y es posible que esta influencia 
se manifieste también en aquella zona marítima originariamente in

vadida por insalubres pantanos ("marais") colonizada por inmigran-

fruchtbarkeit und den vorzüglichen 
Ackerbau des Landes zu schatzen. Es 
ist ein Land, wo alJes üppig aufschiesst, 
wie die Kohlkopfe. Die Dorfer sind 
gut gebaut, obgleich meist mil Stroh 
gedeckt, und die Grosse der Zimmer 
den fi.ckem angemessen . .  Die nieder
liindische Reinlichkeit zeigt sich schon 
in ihrem Glanze. AIJe Wande sind 
abgeweisst und bemahlt, die Fenster 
blank und hell, wie ein Spiegel; alles 
blitzt und blinkl an Schüsseln nnd 
Tellem, und selbst die Stras.,;e zunachst 
vor dem Hause, und Schwelle und flur 
des Hauses, sind zierlich mil weissem 
und gelben Sande bestreut; alles flam
liindisch und niedersachsisch" (Reisen 
durch einen Theil Teutschlands, Un
garm, ltaliens und Frankreichs. Leip
zig, l. IV•, 298-299). Igual el juicio de 
los franceses: así el sociólogo H. Bau
driUart escribe en su obra Les popula
tions agricoles de la France. Paris 1885, 
después de citar un testigo del aiio 
1820 -"cet aspect d'ordre et cet air 
de propreté, cette vaisselle nombreuse. 
les cuivres si brillants et. .. la maitresse 
de la maison elle-merne frotte avec du 
gr� la pelle, la pincette, la crémaillcre, 
qu'en d'autres pays on laisse se couvrir 
de rouille" -afirma ''Nulle proyincc 
peut-éLre ne saurait monLrer des habi
tudes plus rangées, plus de qualités 
domestiques, plus de ménagcres émé
riles ayant Je culte du foyer" (t. II, 
306, 290), juicio que ya había emi
tido en 1835 A. Hugo (France 
pittoresqtte, t. JI, 282) y que confir
man los autores modernos: ··La fai;ade 
est peinte, chaque année, en blanc ou 
jaune, et les volets en vert; de la, ces 
couleurs éclatantes qui sont la parure 
de la maison des dunes" y respecto a 
la casa obrera "les maisons les plus 
pauvres sont passées a la chaux; les 
vieilles sont peintes en bleu pále et, 
sur toutes, tranche joye11sement le ba-

riolernent des volcts, sur lesquels les 
peintres ont épuisé toutes les gammes 
du vert, du bleu et du jaune" (Vie a
la Campagne 15. 12. 1929, pág. 16a); 
nulle part d'ailleurs la demeure hu
maine n'est entourée d'autanl de vigi
lance. La maison de Flandre est sans 
contredit la plus soignée des maisons 
de France" (J. Brunhes 1, 434). Es bien 
sabido que en este sentido -corno en 
tantos otros aspectos- Flandes y sus 
regiones vecinas no representan más 
que una prolongación de la cultura 
y del temperamento de Holanda y de 
la Germania donde se observan exac
tamente las mismas caracterlsticas así 
como lo ha notado -entre tantos 
otros- R. M:artial en su obra La race 
franfaise. París 1934, pág. 269: "La 
dominante pour les Hollandais c'est 
l'habitation confortable. Inutile de re
chercher la main d'oeu\Te hollandaise 
si l'on ne peut pas lui assurer une 
maison confortable et le confortable 
/1 l'intérieur de la maison; c'est l'idéal 
de tout ouvrier agricole hollandais et 
méme de tout ouvrier des villes. On 
le constate en parcourant leur pays 
et le désappointement des Hollandais 
venus en France commence toujours a
la vue du misérable logis qui leur est 
oHert" y con razón agrega el mismo 
autor con respecto al interés general 
de nuestro tema: ;,Autant de pcuples, 
autant d'études il faire, et chaque 
psychologie doit étre fouillée daos 
tous ses détails". Huelga agregar otros 
ejemplos, de frisia, Baja ajonia, etc. 

'"' fovilJe, obr. cit., 1, l-2. 
= Baudrillart, obr. cit., ll, 438, 359. 
"'' R. de félice, La Basse-Normandie, 

Paris l90i, pág. 414; adviértase sin 
embargo que lo observado por el geó
grafo francés en la zona estudiada por 
él no puede generalizarse. o podemos 
entrar aquí en oiás detalles. 
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tes flamencos que se extiende desde el Poitou hasta el Aunis en el 
Sur; y en cuyas casas reina "une allure pimpante et avenante, une 
propreté méticuleuse", que desde hace ya tiempo ha llamado la aten
ción de los forasteros y que en vano buscaríamos tierra adentro 156; 

de sus vecinos marítimos del Sur tal vez los costaneros del Morbihan 
(en Bretaña) han aprendido el culto de sus "coquettes maisons pro

pres comme des maisons hollandaises" 157, si no son su continuo c:on
tacto con el mundo lejano y su impresionabilidad por cosas nuevas 
-tan característica de los habitantes del mar- los agentes que han
influido para despertar el sentido de la comodidad y del aseo tan
manifiesto en sus humildes moradas 158• 

El problema (de geografía folklórica) suscitado por estos ejem
plos, se complica más aún si agregamos que en las zonas meridiona
les de la Romanía se han observado casos muy similares a los de los 
países del Norte: en el Alentejo donde "o asseio, o conforto e o ar
tístico da habita<;iio" contrastan fuertemente con lo observado en las 
regiones vecinas 159, en las Azores, cuyas casas "muito enfeitadas" han 

= Con Lales aspectos va íntimamen
te vinculado el culto del jardín y de 
las flores igual que en Holanda, Ale
mania, eLc. 

... Cp. Brunhes, obr. cit., págs. 434, 
437; J. Yole, La Jlendée. Paris, J- Gi
gord, s. a., pág. 105; L. Papy, La có
te atlantique de la Loire a la Gironde. 
Bordeaux 1941, c. 11, 441: "Dans ces 
modesLes demeures au sol en cerre 
battue, les cabinets de cerisier au teim 
clair, les coffres de chéne qui servcnc 
aussi de sicge, les armoires Louis XV, 
les bands vemis sous le mameau de la 
cheminée, les lits som cntretenus avec 
un soin qui fait l'admiration des étran
gers', ele. Ya nos referimos a este as
pecto propio también de las islas (Ole
ron, etc.) en nuestro estudio Tradition 
und Kulturwandlungen in Westfrank
reich publicado en Zeitschrift Hir ro
manische Pbilologie 1951 t. LXVII, 
págs. 184 y sigs. (más especialmeme 
págs. 197, 222) donde el lector encon
trará también una descripción del am
biente rural. Respecto a la colonización 
flamenca y holandesa véase ib. pág. 
184-185 y J. Matborez, Les étrangers 
en France sous l'ancien régime. Paris 
1921, t. u. 233, 240, 320. 

m Brunhes, obr. cit., t. I, 429; véase 
también lo que dice R. Blanchard, 
La Flandre. Lille 1906, pág. 233 sobre 
la difusión de la casa baja, pero tan 
alegre de las dunas desde Flandes has
ta la Frisia oriental. 

= La obsen•ación siguiente hecha 
por W. Pessler en su valioso artículo 
Seefahrt und Volkskultur im deutschen 
Nordseeraum (publicado en Viilker 
1111d l\1eere, ed. E. Zechlin, Leipzig 1944, 
pág. 180) deja entrever lo interesante 
que seria un estudio comparativo de 
este problema: "Betreten wir nun 
einmaJ das Innere des Wohnhauses 
,on Fahrensleuten, so sind wir über
rascht, in welch hohem Grade die 
!nneneinrichtung gemütliche Behag
hchkeiL widerspiegelt und wie vicie
,on den Einzelhciten der Ausstattung 
mit dem Beruf des Seemanns zusam
menhangen". 

,.. Este aspecto típico ha sido ob
servado más de una vez por los inves
tigadores: J. da Silva Picio, Atrauez: 
dos campos, t. I, 21, 138-139, 142; J
Leite de Vasconcellos, De terra em te
rra, Lisboa 1927, c. I, 131; 11, 154 
(" as Lerras do AJemejo é tudo tao 
asseadol As casas e os cora� sem-
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recordado a J. Leite de Vasconcellos las del Alentejo 160, en la provin

cia de Valencia, donde hasta las cuevas habitadas "sorprenden por 

su extraordinaria limpieza y aseo, denrro de un tipo de cueya que 
en ningún caso podemos decir llega a lujoso" 161, caso que recuerda 
lo observado también en los trnlli (de origen prehistórico) de Albe· 
robello 162• 

Tiene que formar la base de tales consideraciones generales el 

estudio de la r e p a r t i c i ó n g e o g r á f i c a d e l o s d i

v e r s o s ro u e b I e s, de sus características y variante� (incluso 
su ausencia completa: zonas negativas). Así interesa la difusión geo
gráfica de muebles tan típicos de la Romanía como el arquibanco y 
el escaño, la mesa-artesa, los diferentes tipos de la silla, de las cunas 
y camas; en Sudamérica -entre tantos otros objetos- el empleo de 
la hamaca, que ha dejado también algunas huellas en el mobiliario 
rural de Europa, la lucha entre los muebles tradicionales y el estilo 
colonial, según las condiciones regionales, etc. Interesa también la 
gran variedad de utensilios domésticos como el calentador de cama y 

la e calera, utensilios movibles que tan eminentes servicios pueden 

prestar, junto a los muebles propiamente dichos, en el interior <le la 
casa. Claro que en tales casos no basta una simple calificación como 

cama bretona, pétrin proven�l, silla alsaciana y una ligera confron
tación con muebles análogos de otras regiones, como se encuentra a 

veces en monografías y manuales recientes; necesitamos más bien un 
estudio detenido comparativo según las normas de la geografía etno
gráfica (y lingüística) moderna. 

Dentro de tales cuadros comparativos se destacarán fácilmente 
variantes de determinados muebles que nos permiten establecer 
-siempre por medio del método geográfico- sus orígenes y su evo-

pre ludo anda lavado!" copla); H. 
Messe�midt en: VKR IV, 101 y 
sigs. (sobre el contraste con las regio· 
ncs vecinas del 'one); J. Matoso 
d"Oliveira Flores, Contrastes da nossa 
terra. En: Biblos 1933, separata pág. 
43 (nota característica: ··o asseio, o 
confóno e o anísúco da habita�o'); 
M. unes Vacas, Aspectos antropogeo
grdficos do A/entejo. Coimbra 1941,
pág. 28; etc. 

180 J. Leite de Vasconcellos, Mes de 
sonho, Lisboa, 1926, pág. 38. 

1•1 J. M. Casas Torres, La vivienda 
y los núcleos de población rurales de 
la Huerta de Valencia. Madrid, 1944, 

pág. 214; tuvo la misma impresión un 
viajero alemán, que, hace ahora un 
siglo, visitó las barracas de la huer
ta {cp. C.-H. Vogelcr, Spanisches 
Volk.stum nach alteren de1,tschen Rei
sebeschreib1111gen. Hamburg, 1941, 
pág. 86). 

"'" G. Notamicola, l trulli di Al
berobello dalla preistoria al presente. 
Roma 1940, pág. 40: "La ricercata pu
lizia dei pavimenti, il candore delle 
pareti, delle cortine dellc alcove e 
dei lelti ci confennano che l'amore 

per la lindezza e innato, provcrbialu 
negli AJ berobellesi ". 
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lución 163: tipos primitivos de asientos hechos de un simple tronco 
de árbol (en forma de trípode, de un tronco macizo, etc.), formas 
no menos rudimentarias como artesas, arcas o cunas hechas de tron
cos vaciados y un sinnúmero de variantes de otros muebles que nos 
indican claramente sus antecedentes y su evolución gradual (proto
tipos de paneras, vasares, armarios, ele.). Así el método geográfico 
aplicado a los diversos muebles y grupos de muebles cobra un nuevo 
sentido: nos revela aspectos genéticos e históricos que otras fuen
tes (y especialmente las llamadas históricas) difícilmente podrían re
velarnos o, como ya dijimos en una ocasión anterior, ''mettant ses 
méthodes au scrvice de l'histoire, la géographie des traditions popu
laires est elle-meme une science historique dans le sens le plus pro
fond que l'on puisse donner a ce mot" 164. 

Lo mismo vale para numerosos ou·os aspectos de la geografía del 
mueble. Entre ellos la variedad regional de la estilización, o sea el 
influjo de las grandes c o r r i e n t e s d e a r t e tal como se 
manifiesta en la técnica y los motivos de la talla, del grabado y de la 
tornería, merecen, también, desde el punto de vista geográfico, nues
tra particular atención. 

Igualmente, puede hablarse de la p o l i c r o m í a de los mue
bles, técnica cuya difusión geográfica presenta problemas interesantes. 
No corresponde tratar aquí en detalle las cuestiones discutidas por 
numerosos u·atadistas alemanes respecto a la pintura del mueble ru
ral en ese país 165

. Bastará con hacer constar que -exceptuando unas 
cuantas zonas como Hessen, las provincias renanas septentnonales, 
\Vestfalia y la Baja Sajonia, por lo general refractarias (aunque no 
totalmente) a esta técnica, debido al empleo de maderas duras en la 
confección de los muebles- en Alemania el arte policrómi.co del

mueble domina toda la parte Sur del país 166, incluso la Suiza alema-

,... Este método ya fué empleado 
con éxito por J. Kulczycki, Praformy 
mebli na obszarze Europy. Wroclaw, 
1947. 

, .. Géographie des traditions popu
laires en France, pág. 4. 

,., Uebe 23, 185 y sigs., 201 y sigs.; 

Hahm, Deutsche Bauemmobel, págs. 
30 y sigs.; J. M. Ritz en: Die deutsche
Volksk.unde, ed. A. Spamer, t. I, 418-419;

J. M. Ritz en Volkswerk 1941, págs. 144

y sigs.; O. A. Erich en: Handbuch der
deutschen Volkskunde, e<l. W. Pessler,
t, Ul. 26, 28; Erich-Beitl. Worterbuch 
4'?r deutschen Volkskunde. s. v. Far
lxm, Miibdmalcm1i; Ritz. 1Je11t.d1, 

Bauernmobel, págs. 6, 8 y sigs., 15;

T. Gcbhard en: Volkswerk 1942, págs. 
3 I y sigs.; Meyer-Heisig, Deutsche 
Volkskunst, pág. 21-22; id., Die deuts
che Bauernstube, pág. 56 y sigs. 72;

Spamer, Hessische Volksktmst, págs. 
55, 100, figs. 88 y sigs.; Ottenjann 9-10.

101-102; Ritz, Rhoner Bauermnobel. 
En: Bayerisches Jahrbuch für Volks
kunde 1950, págs. 75-78 (interesante
por el inventariado completo de los
muebles pintados de un museo).

'"" Torstcn Gebhard, Mobelmalerei 
in Altbayem. München 1937; A. Schro
der, Bemalter Hausrat in Nieder-und 
Ostdeutsch/and Leipzig, 1939; J. M. 
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na, Tiro!, los países austríacos 167 hasta Hungría 168, Sajonia y Silesia 
y desde allí hasta la Prusia oriental; en los países eslavos del Este la 
decoración pictórica de los muebles observada en la Alemania orien
tal se encuentra presente con el gusto policrómico y decorativo pro
pio de dichos países; por otra parte, esta misma técnica se prolonga 
desde la Baja Alemania -donde hasta dentro de la misma Baja Sa
jonia ha encontrado una manifestación sublime en los Vierlande- ha
cia el Norte, a Dinamarca 169 y los países escandinavos 170

. En tierras 
germánicas la decoración policrómica del mueble aparece tan honda
mente arraigada, tan ricamente representada, que algunos tratadistas 
hasta se inclinan a considerarla como una manifestación del patrimo
nio psíquico y del temperamento de estos países 171. Sea como fuere,
lo cierto es que el arte nuevo -puesto que en el mueble rural tal de
coración en la Edad l\Iedia seguramente era aún desconocida-- em
pieza a revelarse en el Sur de Alemania (y más especialmente en Ba

viera y Suabia), ya desde el siglo XVI, para alcanzar allí, con el ba
rroco y el rococo, un florecimiento verdaderamente grandioso. y dé 
allí se va propagando en el siglo XVII, y aún más, en el XVIII!, a 
otras regiones. 172 La decoración pictórica, que ya antes había engala
nado las humildes iglesias rurales y en la que el artífice del mueble 

Ritz, Alte bemalte Bauernmobel, 
München, 1938, 1947. 

'"' Pueden verse detalles en las obras 
de Br. Schier (sobre Reichenberg, 
Friedland) , J. Blau, J. Schramek (so
bre el Biihmerwald) y recientemente 
O. Moser, Kiirntner Bauemmobel, 
págs. 9, 51. 

1• Encontramos abundantes infor
mes en los trabajos de G. Domanovsz
ky, pág. 18 y sigs., y Karl v. Cs. Se
bestyén, págs. 237 y sigs. (de origen 
relativamente reciente) . 

1• A. Steensberg, Danshe Bondemo
bler, con numerosas ilustraciones. 

"º S. Erixon, Folk.lig /116belhultur, 
igualmente con numerosas ilusLTacio
nes. 

m Ritz: Deutsche Bauemmobel, pág. 
15 dice que "Bemalung und Nichtbe
malung des deutschen Bauernmiibels 
Lief mit der leib-seelischen Art deuts
chen Volks- und Bauemtums und sei
nen geschichtlicben Bindungen zu
sammenhangt"; Hahm, obr. cit., pág. 
31: "Es ware eine volkskundliche Auf
gabe ersten Ranges, die Farbhallung 

gesúmmter Sachgebiete und bestimm
ter Landschafts- und Stammesgrup
pen festzustellen. Ein FarbatJas der 
deustchen Volkskunst wiire in der La
ge, weitgehende Aufscblüsse über 
rassisch-volkische Erbanlagen und Be
standigkeitselemcnte zu behandeln, die 
anch in die frühgeschichtlichen Kultu
ren zurückgefolgert werden konnten"; 
�feyer-Heisig, Die deutsche Bauern
stube, pág. 72 habla de temperamentos 
regionales y personales. Compárese so
bre "0berschatzung der volks- und 
stammhaften Eigenarten" en el arte 
popular A. Spamer, Volkskunst und 
Vollr.skimde. En: OberdeuLSChe Zeits
chrift für Volkskunde II, 1928, pág. 
15. Sin entrar en una discusión de 
este problema nos parece que el tér
mino "temperamento" es perfectamen
te acertado como muestran claramen
te también los ejemplos de la Roma
nía que vamos a tratar en seguida. 

m os referimos a los casos con
vincentes citados por Meyer-Heisig, 
Deutsche Volk.sk.unst, pág. 21; id., Die 
deutsche Bauemstube, pág. 56; etc. 
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encontró preciosos modelos, formó un estímulo constante en este no

table proceso. 

éY cuál fué la posición que ocupó la Romania Crente a este mo

vimiento tan hondamente arraigado en la Europa central? Si hemos 
de creer en las palabras de J. l\I. Ritl, a quien la investigación so
bre el mueble pintado en Alemania debe obras fundamentales, la par
ticipación de los países romances fué casi nula 173. Es verdad que com· 
parada con la enorrue extensión que la policromía alcanzó en la Eu
ropa Central, la contribución de la Romania parece insignificante. 
Y, sin embargo, hay casos en que, precisamente por ser relativamente 
raros y geográficamente dispersos, merecen nuestra atención especial. 
He aquí lo que hasta ahora hemos podido averiguar sobre este par
ticular. 

Empezando por la zona rayana encontramos la decoración policró
mica desde luego en Al acia (particularmente en Hanauer Land) 174, 

el Sundgau 175 y en el cantón de Berna 176 y, según parece, irradiando 
de allí, esporádicamente también en el Jura 177 y el cantón de Fri
burgo (Suiza) 178. •En todos estos países la policromía es de fecha re
ciente, remontándose su empleo apenas más allá del siglo XVIII. 
Aparecen como i lotes, pero seguramente no in cierta relación con 
las regiones citadas, el mueble pintado de la Bresse 179, y como última 

111 Riu, A/te bemalte Bauemmobel, 
pág. 5, según la cila comple1a de Ol· 
lenjann, obr. cit., págs. JOJ.J02. 

m Las Cases, L'art rustique en Fran

ce: L'Alsace, págs. 18, 28, 91, 112; 
Uebc, Deutsche Bauernmobel, pág. 18: 
··Der role Ansuich der Mobel halle
seinen Grund im ausgedehmen Anbau
des K_rapp (Farberrote) im nordli
chen Unterelsass'; H. Kolesch, Deut
sches Bauemtum im Elsa.ss. Tübingen. 
1941, págs. 26, 2i, 29, 32: "Kaum ir
gendwo, ausgenommen in den Stad1en,
finden wir dort in Bauemstuben an
Decke und Wanden Farbe venvendet, 
wabrend wir sie wohl, wi� im gan
zen oberdeustchen Gebiet, an l\1obeln, 
Truben, Schranken, tühlen und Ban
ken antreffen"; Gautbier, La connais
sance des meubles régionaux franfllÍS, 
pág. 213: dans le nord de l'AJsace le 
lit ese souvem peim sur1ou1 a la fin
du X VIlle sib:.le. 

ua Cp. las observaciones interesan
tes de A. Riif, 1'olkskunst im Sund
gau. Ea: OberdeulSche ZeilSchrift für 

Volkskunde X\'1 1942, págs. 41 y !rigs., 
especialmente págs. 53 y sigs., 69: los 
ejemplares conservados (de armarios, 
arcones. camas) no datan de antes 
del siglo X VIII (reproducciones). 

'" Según A. Riu la decoración po
licrómica del mobiliario es un rasgo 
caracLerlsúco de amplias zonas de la 
Suiza alemana (cp. Ouenjann 102). 
En el cancón de Berna tales decora
ciones se manifiestan maravillosamen-
1e también en las fachadas de los 
speic/1er (graneros de madera) ; cp. 
W. Laedracb, Der bemische Speicher.
Bf>'TI, 1954, págs. 9, 35 y sigs., con nu
me:rsas reproducciones (pág. 9, ar
cones).

m J. Beuret-Frantz, Moeurs et cou
tumes a11x Franches-J\'Iontag11es. Mou
úer, 1921 pág. 9, nota. 

"ª H. 'aef, Le mobilier domestique 
ancien dans le canton de Fribourg, 
p:.g. 25, desde el siglo XVIII basta 
p1 incipios del XlX. 

1" G. Jeanton, Le meuble rustique 
dt la 8 res.se, págs. 25 y sigs .• 29. 
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estribación desde los países vecinos, los pocos casos observados en 
Piamonte, donde la policromía parece aplicarse con preferencia a la 
decoración de la cuna (y de collares de ganado) 180 y partes de Sabo
ya, donde especialmente se emplea en figuras de santos y en jugue
tes 181. Interesa observar que una irradiación análoga se observa tam
bién en los Alpes orientales 182. 

Encontramo algunos pocos vestigios al Oeste de los Vosgos: en la 
zona montañosa de Lorena, cofres "en bctre ou en sapin, ornés de 
traits gravés ou peints de compositions naives polycbromes" 183 y en 
el resto de Lorena motivos policrómicos, en combinación con la in
crustación tan difundida en ese país (en armarios, etc.) 184

, por fin 
en las Ardenas-Champaña, camas y armarios pintados 185. 

En el resto de Francia el mueble rural policromado nunca pa
rece haber estado en boga. Es verdad que no falta el gusto por el 
colorido -basta recordar la brillante manifestación que ha encontra
do en la fachada de las casas rurales (de entramado), desde Flandes 
hasta la 1ormandía-, pero son sumamente raros los casos en que se 
revele también en el moblaje rural. Muebles pintados parecen faltar 
en la parte francesa de Flandes 1 0 y no obedecen siempre a fines ar
tísticos las pinturas con que a veces se cubrían los muebles en la Nor
mandía 1 7; eran raros en el Macizo Central iss y solamente en Bre
taña muebles "noircis au brou de noix ou grossierement polycromés" 

parecen haber gozado, en algún tiempo, de cierto favor entre los 
expertos rurales (así como las estatuas de santos pintadas) 189

. 

180 G. Brocherel, Arte popolare val
dostana, págs. 100, 102: "A Cogne vi
ve l'usanza di portare a batlesimo il 
neonaLo entro una minuscola cuna, 
gustosamente intagliata e dipinta a 
vh-aci colori"; Bemardy, Piemonte, 
págs. 135 y sigs. 

m Eu. Goldstern, Hochgebirgsvolk 
in Savoyen und Graubünden, págs. 
64, 65. 

180 G. Perusini, Mobili popolari
friulani, pág. 35: abunda la policro
mía en muebles de lujo (camas, etc.) , 
pero aparece esporádicamente tam
bién en otros casos. 

J.88 Gauthier, obr. cit., pág. 207. 
18' Gauthier, obr. cit., págs. 199, 202; 

R. de Westphalen, Petit dictionnaire 
des traditions populaires messines. 
Metz 1934, págs. 473, 474. 

""' Gauthier, obr. cit., pág. 221: lits 
ordinaires en chéne ou en orme peints, 

généralement en gris clair; Maumené, 
Les beaux meubles régionaux, pág. 
28: armoires, généralement en chene 
ciré, quelquefois peintes en gris, avec 
bien peu de sculpture. 

181 Así lo afirma expresamente Vie
a la Cam pagne, 15, 12, 1929; pág. 4 I e 
explicándose este hecho perfectamen
te por la abundancia de robles em
pleados en la confección de los mue
bles; confróntese sin embargo lo que 
dice Meyere, obr. <lit., pág. 93 sobre 
el goQt du colorís en Flandes (inclu
so en la decoración de los muebles). 

m Emile-Bayard, Les meubles rusti
ques régionaux de la France, págs. 70 
y sigs. 

,.. Ph. de Las Cases, L'art rustique 
en France : L'Auvergne, pág. 19; Rou
chon, obr. cit., pág. 44. 

1811 Ph. de Las Cases, L'art rustique 
en France : La Bretagne, pág. 19: 
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También en la Peninsula Ibérica el policromado del mueble ha 
tenido poco arraigo en la casa rural Es verdad que en Cataluña 190, 

el Alto Aragón, en el país vasco 191 y la Montaña 192 alguno que otro 
mueble, y más especialmente la cabecera de la cama, aparece con tal 
decoración; trátase, sin embargo, en todos estos casos de muebles se
ñoriales o "semiseñoriales de la ruralia", en su mayoría de estilo ba
uoco, tales como seguramente se encuentran también en otras regio
nes 193. Parece, pues, que no hay relación directa con el policromado 
tan usado entre los pastores pirenaicos en la confección de collares 194, 

queseras, retrancas, etc., ni con la decoración pictórica que admira
mos en tantas casas (de entramado) del país vasco 195• 

Ocupan una posición aparte diver as regiones del Sur y, aunque 
de ningún modo pueden rivalizar con la opulencia y variedad que se 

ostenta en la policromía de los muebles en los países del Norte, el 

gusto por el colorido también es evidente en ellas. En Andalucía -re
fiere J. Subías Galter- los muebles no permanecen constantemente 
en una cocina o una sala; muchos de ellos se sacan al aire libre, al 
patio, "donde su aspecto no ha de de entonar de los alegres colores 
de las flores, del blanco encalado de las paredes y del cálido azul del 
cielo. De aquí que la silla, el sofá y la mesa de Andalucía estén tan 
a menudo pintados de azul, grana o verde oscuro, mucho más que 
de negro, y que estén decorados con dibujos en verde claro, rojo 

Maumené, obr. cit., pág. 18: peintu
re au mínimum; compárese sin em
bargo la revista Bretagne III, 14 don
de se hace referencia a muebles pin
tados (actualmente no a nuestro al
cance). 

,.. Subías Galter, El arte popular 
en España, Iáms. II, III: Violant i Si
morra, Art decoratiu, pág. 71 : cama 
barroca policromada; etc. 

111 J. M. Iribarren, Vocabulario na
varro, s. v. carretón; ] . Caro Baroja, 
La vida rural en Vera Bidasoa. Ma
drid 1944, pág. 99, figs. 78, 80. 

,., Pereda habla de una "cama de 
madera de alllsimo testero" y de "ca
mas de alto y pintarrajeado testero" 
en el Palacio de D. Robustiano. 

,. Pueden citarse también las ca
mas pintadas "';\ la fa�n de Naples", 
especie de lit ;\ colonnes, que antes 
se usaban en Pro,·enza (Bourrilly, Le 
meuble provenfal, págs. 227-228). 

'"' Violant y Simorra, El arte popu
lar español, págs. 24, 30, 32, 40 (con 

reproducciones); BDC XIX, 174, s. v. 
musicar; gascón pignd 'incruster des 
cires de couJeur·. Respecto a los colla
res pintados no resulta dificil encon
trar analogías en otros países; en Sui
za, el Piamonte, Sicilia, Hessen (Spa
mer, Hessische Volkskunst, pág. 101), 
etc. Formas multicolores presentan 
también los collares de cuero como 
muestra la rica colección de N. Ro
ger publicada en L'Illustration , Pa
rís, l .er mai, l 937. 

,.. Cp. por ejemplo A. Baescblin, La 
arquitectura del caserío vasco. Barce
lona, 1930, págs. 65, 107: "No hay 
nada tan bien entonado con el verde 
paisaje que esas viejas maderas enne
grecidas, el tono dorado de la arenis
ca, las fajas bermejas de los forros de 
ladrillo con sus jumas blancas y las 
partes re'lenas del estrecho ladrillo 
alternando con las gruesas juntas, Ji. 
geramente ocreadas"; J. Yrizar, Las
casas vascas. San Sebastián, 1929, pág. 
57. 
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o amarillo. Los asientos de sillas y sofás son de enea, y la decoración
se manifiesta sobre todo en los respaldos y los travesaños" 196

• Si bien
es cierto que entre estos muebles figuran algunos -como el sofá- que
originariamente no formaban parte del acervo hereditario del mobla
je rural (se distingue en efecto de éste por una ornamentación ne
tamente barroca), la predilección por la pintura es manifiesta tam
bién en los muebles sencillos de carácter rural. No es rica ciertamen
te la documentación que nos brindan otras regiones, pero contribui

rá ella tal vez a esclarecer un poco el origen de esta técnica, que a
primera vista, y por su aislamiento geográfico, debe parecer tan ex
traña.

El fenómeno observado en Andalucía se extiende a la provincia 
de Cádiz, donde vV. Giese lo ha notado en sillas hoy en día ya anti

cuadas 197, y al Alentejo, donde hasta el presente ha conservado toda
su vitalidad: en la decoración de sillas altas, de pino, tintas de rojo 
(mientras que las sillas bajas -o sea las usuales- no presentan tal co
loración); de la cama conyugal, lecho gigantesco "de cabeceira avan
tajada, com torneados de bilros ou macetas nas columnas, de madei
ra de pinho, tintos a vermelho escuro, a cólla e verniz, coro ou sem 
ornatos de pintura", de los diversos vasares colgados de la pared "tin
tos a vermelho e listoes azues", etc. 198. Respecto a la decoración pic

tórica del mobiliario -decoración que tan armoniosamente cuadra 
con el aseo y la limpieza de la casa, y a la que podría también agre
garse el blanqueo de los marcos de las puertas y ventanas 199_, segu
ramente ninguna otra región de Portugal puede competir con el Alen
tejo. 

Sería interesante conocer las causas y las condiciones que han 

originado tan notable aspecto de la cultura popular en los países del 

Sur (problema que solamente puede resolverse sobre la base de una 
extensa documentación histórica y comparativa). Parece seguro que 

en los casos citados no se trata de un fenómeno de origen exclusiva
mente moderno y que en algunos ha intervenido el modelo del estilo 

ban-oco. 

Por otra parte, el gusto del colorido en los países meridionales 

no está limitado a las regiones citadas. El arte popular portugués 

.... Subías Galter, obr. cit., pág. 54. 
'"' W. Giese, Nordost-Cádiz. Halle, 

1937, pág. 87. 
Ul8 J. da Silva Picio, Atravez dos cam

pos. Elvas, 1903, t. I, págs. 139, 142, 
143. 

,.. Mes.serschmidt, VKR IV, 101; el 
blanqueo de los marcos de las puer
tas se encuentra en numerosas otras 
regiones: en Cádiz, Valencia, Toledo, 
en el país vasco, etc., y fuera de la 
Península. 
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-afirma un experto en este tema- "é, antes de mais urna alegoria de
cores ou de tons vivos" 20°; en efecto -limitándonos al arte de made
ra-, no puede haber ejemplos más típicos que lo barcos vibrantes
de colorido que pueblan las costas atlánt icas del Norte de Portu
gal 201, las cangas y yugos ricamente policromados, que igualmente
se estilan en las provincias norteñas 202 (hasta Galicia) 203, las ruecas
pintadas usuales en Estremadura, la alminhas, tabulae votivae, etc.
Presenta una analogía interesante icilia, donde igualmente los bar
cos de pescadores 204

, los collares de vacas 205 y el carretto típico del
paí 206 aparecen con vivos colores, así como el carretto de la Ro
magna 207, los yugo de las Marche, las "fermacoperte da bovi, ,·ero
nesi, scolpite e dipinte con motivi di animali o simboli sacri" 208, etc.

Bastarán estos ejemplos para evidenciar que en efecto valdría la 
pena indagar cuáles son los factores que, junto con la clase de ma

dera, han determinado la decoración policrómica en tan diversos 
países. 

La historia del mueble y la li11güística 

Con la historia de los muebles quedan íntimamente vinculadas 
sus designaciones. Ya en los albores del estudio combinado de "Wor
ter und Sachen" (palabras y cosas) las denominaciones indoeuropeas 
de determinados muebles -como las de mesa, silla, banco y cama-

"'° Vida e arte do povo portugub. 
Lisboa, 1940, págs. 70, 72 y sigs., 76. 

""1 Cp. Carlos de Passos, Barcos de 

pesca. En: Terra Portuguesa lV 1918-
22, págs. 192, 202; R. Gallop, Por/u· 
gal, a Book of Folk Ways. Cambrid
ge, 1936, pág. 24; y los Estudos Etno
gráficos : Aveiro, coordenados por D. 
José de Caslro, 5 fascículos en los cua
les el lector encontrará una magnffi. 
ca ilustración. Falta tal decoración po
licrómica en los pintorescos barcos 
rabelos del R. Duero. 

""' Cp. la bibliografía citada en un 
capítulo amerior; numerosas ilustra
ciones en la obra de Armando de 
Mattos, y la sobre Aveiro citada en la 
nota anterior. 

.,. X. Lorenzo Femández, A arte 
popular nos xugos da Caliza. En: Tra
balbos da Sociedade Portuguesa de 
Antropologia e Etnología VII, 209-230, 
particularmeme fig. 13, pág. 225. 

... C. Pitre, La famiglia, la casa, la 
,vi{a del popolo siciliano. 'Palerrno, 
1913, pág. 393; revista Lares Vil, 247. 

"" G. Pilre, obr. cit., pág. 122. 

""' G. Capito, 1l carTetto siciliano. 
Milano 1923; encontrará el lector re
producciones también en las obras de 
Cocchiara, Toschi, R. Corso, etc., y 
Pcasa11t Art in Ita/y, fig. 378a 

"" Diversas reproducciones en Pea
sant Art in ltaly, figs. 377 y sigs. 
Romagna. No hay que olvidar en Ita
lia tampoco la pintura popular repre
sentada por las enseñas de hosterías 
y t.ablas votivas a las que ya nos re
ferimos antes respecto a la Península 
Ibérica; cp. R. Corso, L'ltalia. Etno

grafia en Le Razze e i Popoli della 

Terra, ed. R. BiasutLi, t. 11, 91-92 y 
respecto a las insegne di bottegbe 
también P. Toscbi, Saggi sull'arte po. 
polare, págs. 65 y sigs. 

En Cerdeña ha)' que disLinguir en
tre los cajones ("Truhe") importa
dos del continente, ricamente ador
nados y a veces pintados y las casse 
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habían llamado la atención de etimologistas como R. Meringer 209, 

preocupados de encontrar en el uso y la forma primitiva del mueble 
la explicación etimológica de la palabra; y al mismo tiempo lingüis
tas como O. Schrader 210 y Moritl Heyne 211 no se cansaban de inter
pretar el vocabulario del moblaje (este último con atención parti
cular al mobiliario germano) en constante relación con la historia 
cultural de que los muebles constituyen un exponente tan fehacien
te. En la filología indoeuropea no faltan tampoco u·abajos análogos 
referentes a la instalación y construcción de la casa 212, aspectos que 
no pueden separarse de los tipos de mobiliario que ella encierra. 

Es bien conocido el interés que la lingüística románica ha to

mado desde sus principios en la elucidación de los problemas etimo
lógicos vinculados con las designaciones de los diversos muebles. Por 

otra parte, puede extrañar que la onomasiología y la geografía lin
güística, que tan importantes impulsos y resultados deben a los roma
nistas, casi nunca han sido aplicadas por ellos a nuestro tema. Paré
cenos, sin embargo, que mirados desde estos puntos de vista, el voca
bulario y la historia del moblaje aún pueden ganar mucho 213•

sardas propiamente dichas "Linte in 
rosso bruno con sangue di capra che 
il tempo trasforma in nero opaco, e 
piu raramente in giallo, con ocre o 
zafferano. Sono costruite in legno di 
castagno e qualche volta di noce". 
(Imeroni, Piccole industrie sarde, pág. 
33). El que se emplee como color 
simplemenl'e sangre de animales es 
una pr:!.ctica primitiva que se en
cuentra también en los entramados 
de madera del país vasco (y as( como 
antiguamente, con el mismo objeto, 
en Hessen, Turingia, Bremen, etc.) 

Encontramos en algunas regiones de 
Cerdeña tambifo "sedie rustiche in 
legno bianco dipinte a mano con fio
ramí a vivaci colori, gaie e festose, 
d'ogni grandezza" (lmeroni, obr. cit., 
pág. 35). 

""' Cp. Esposizione Agricoltura EA 
53, Roma, págs. 17, 20, donde el lec
tor encontrará también reproduccio
nes del collare siciliano. etc. 

""" Cp. Die Stellung des bosnischen 
Hauses und Etymologi1m zum Haus
bau, publicado en Sitzungsberichte der 
Kais. Akademie der Wissenschaften in 
Wien, phil.-hist. Klasse, Band CXLIV, 
1901 y otros estudios del mismo au-

tor citados en su opúsculo igualmente 
de gran interés metódico Das deuts
che Haus und sein Hausrat. Leipzig
Bcrlin, 1906, pág. 111. 

'"" O. Schrader, Reallexikon der indo
germanischen Altertumskunde. Strass
burg, 1901. 

111 M. Heyne, Dru deutsche Woh
nungswesen, von den a/testen ge· 
schichtliche11 Zeite11 bis zum 16. jahr
hundert, Leipzig, 1899. 

•u Empezando por R. Meringer.
Etymologien zum gelflochtenen Haus. 
Halle 1898 ( = Festgabe für Richard 
Heinzel) hasta Br. Schier, Das Flech
ten in vol/u- und altertumsku11dlicher 
Sicht. Frankiurt a M. 1951 (con abun
dante bibliografía) y los recientes es
tudios de J. Trier. Holz: Etymologien 
aus dem Niederwald. M!inster-Küln, 
1952 y Lehm: Etymologien zum Fach
werk. Marburg, 1951. 

"'ª Nos encontramos, pues, en per
fecta armonía con lo que T. Gebhard 
observa en su articulo sobre Aufgn
ben der deutschen Bauernmobelfor
schung, págs. 22 y sigs., sobre el esta
do de la lingiiística germánica con res
pecto a nuestro tema (lamento no 
haber podido conseguir la obra im-
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Terminaremos por presentar algunos ejemplos escogidos para 
ilustrar en forma esquemática el apone que el estudio de las palabras 
puede brindar a la historia de las cosas con respecto a nuestro tema: 
el origen y la propagación de términos como stuba, sala, stanza, al

cova, también belle-chambre, etc. en la Romania y otros países (pues
to que con la historia de estas palabras va estrechamente vinculada 
la instalación de los muebles); la aparición de poéle y estoufe con 
el significado de 'chambre chauffée' en los dialectos galorromances 
del Este (innovación de importancia fundamental); la marcha de la 

cultura germánica al Oeste y Sur, tal como va representada por 
bank, stól y fald-stól; la expan ión del Crancés cotf1·e hacia los paí

ses del Sur (fenómeno que seguramente no está sin relación con la 
forma del mueble); la irradiación de archebanc -arquibanco- archi
banco, cosa y palabra, en la misma dirección; la infiltración -igual
mente cosa y palabra- de dressoir, armoire, commode en los dialec
tos galorromances, este último también en los romances meridionales; 
préstamos tomados del italiano como c,·édence, palabra arraigada 
en los dialectos del Este de Francia y en Provenza, y ganterl, ya men
cionada antes, de cantone difundido especialmente en los dialectos 
italianos del Norte; la repartición geográfica de selle SELLA = 'chai
se' en la Galorromania, que difícilmente puede explicarse sin tener 
en cuenta el uso de su antecedente, el simple banquillo, así como de 

esca,io (cat. escony) en determinadas zonas de la Península Jhéric:-i, 
donde la palabra designa un banco especial dc.sconocido en otras re
giones; la historia cultural vinculada con designaciones como arca, 
arcón, caja, baúl, cofre, bargue,io, etc., en la Península, arche, caissa, 

bahut, huche, bancal, coffre, écrin, etc., en Francia, arca, cassa, casso
ne, cassapanca, etc., en Italia, Truhe, Trog, Kumm, Lade, Kiste, Kas

len, Arche, Kof fer, Schrein, Siedel, Siedelbank, etc., en tierras alema
nas 214, kista, kistbá.nh, skrin en Suecia, así como lade, skrinja, kista, 
banka (wangga), etc., usados en los países de la Europa oriental 215; 

portante de Eben, Frings, Kufturriiu
mt: und Kulturstr6m1mgt:t1 im mittt:l
dt:utscht:11 Osten. Halle 1936, citado 
como modelo de trabajo también por 
nuestro autor) . 

n, Cp. el capítulo ricamente docu
mentado sobre las designaciones del 
arcón ("truhe") en Carintia (incluso 
los dialectos eslovenos de esta región) 
en O. Moser, Kiirntnt:r Bauemm6bef, 
págs. 55-68 (obra que puede consi
derarse como modelo de interpreLa
ción de las fuentes lingüísticas) . 

= l.nteresa a los romanistas en par
ticular la irradiación de CRINIUM 
ant. al. skrini a los países de la Eu
ropa oriental como puede verse en 
Br. Schier, Hauslandschaften, pág. 354 
(ruso skrynja); O. Moser, obr. cit., 

págs. 61, 64, 153; Csilléry, Lt: coffrt: 
dt: charpentt:rie. En: Acta Ethnogra
phica Academiae Scientiarum Hunga
ricae, t. I, 257 y sigs., 2i2 y sigs. (ex
tensa documentación, incluso de las 
fuentes latinas y romances) ; Sebes
tyén, obr. cit., págs. 236 y sigs., 242 
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el origen y la difusión geográfica de catre, 'especie de cama' propia 
de los países americanos y de España; el empleo de palabrns como 
DISCUS, 'disco, fuente llana', con el significado de 'mesa' en deter
minadas regiones de Italia y de la Galorromania y sus estribaciones 
a las lenguas germanas (tisch, bajo alemán disch, etc.), así como el 
empleo extra1io de mesa con la acepción de 'banquillo rústico' y -vi
ceversa- de banco con el sentido de 'mesa', matices semánticos que 
únicamente pueden explicarse en base del uso y de la forma de di
chos objetos; la variedad semántica de ARl\fr\RIUM tal como se re
fleja en las denominaciones de numerosos objetos arcaicos de la Pe
nínsula Ibérica, frente al francés armoire, de origen moderno; la mul
tiplicidad de designaciones correspondientes al vasar, o sea, a la ana
quelería de antes, en contrapo ición a la uniformidad representada 
por el dressoir estilo moderno; la gran variedad terminológica obser
vada también en el caso de la cuna -junto a CUNA, CUNULA, de
signaciones como bres, berceau, berfe, etc.; gall. barrelo; astur. lru
bieco; santand. escanillu; aran. komét; sard laccu y iskíu; ital. me
rid. naca, etc.- y de ou·os objetos arcaicos en que solían meterse los 
niños -como trasmont. corcho; brüsc, bournac, bourgne, etc. en dia
lectos galorromances-, palabras que en su mayor parte reflejan la 
primitividad originaria de estos objetos; por fin, la etimología de 
cama, que igualmente nos lleva a un estado primitivo de la cultura 
humana. 

• 

• • 

Con estas disquisiciones ponemos punto a estos preludios de un 

trabajo sistem.hico sobre el mueble popular en los países románicos, 
que e peramos poder presentar a los estudiosos en una ocasión no 
muy lejana. 

Instituto de Lingüística 
de la niversidad Nacional de Cuyo 

Argentina. 

(húngaro szelm!ny). Por otra parte 
en contacto con la Calorromania 
(prov. escrin, escri11et) cat. escriny 

'armari per a estojar coses de preu' 
(Dice. Alcover), ant. esp. escrinno 
(Berceo, Milagros 695c; Cl. Sánchez 
Albornoz, Estampas de la vida e11 
León hace 1000 mios. Madrid, 1926, 
pág. 60 (scrinio en el ajuar de un sa
lón), cast. escri,io, port. escri11io 'pe
queno armário ou cofre, guarda-jóias·, 

F. KRÜCER. 

al lado de trasmont, escri11ho 'espécie 
de cesto, ero que se guarda o páo co
zido; cesto ern que se leveda o páo' 
y, con acepciones semejantes, cast. es
cri,io,-a en Burgos, Avila y amplias 
zonas del NO. (Die<:. Aut.; dicciona
rios dialectales) . Sobre skri11 'arca' 
frente a kri,ia, cte. 'Pfcrch, Verschlag, 
etc.' J. Hubschmid, ZRPh LXVI, 5!1 
y sigs. 



APENDICE BIBLIOGRAFICO 

Arte pastoril 1 

A. Haberlandt, ea: G. Buschan, Il/ustrierte Volkerkunde. Stuttgart
l 926, t. II (con bibliografía) .

Erich-Beitl, Worterbuch der deutschen Volkskunde. Leipzig 1936, 
s. v. Hirtenkunst (con bibliografía).

Ch. Viski, L'art des pasteurs lzongrois. En: L'Art Populaire, ed. Insti
tuL Intemational de Coopération lntellectuelle, t. I, 85 y sigs. 

Madarassy, L., Müvészkedo magya,· pásztorok. Budapest 1935, 164 
págs. (grabados de los pastores húngaros). 

M. Busset, Le vieux pays d'Auvergne. Clermont-Ferrand 1924, págs.
25 y sigs.

C. de Danilowicz, L'art rnstique franrais: Art provenral, Nancy, s. a.
J. Bourrilly, La vie populaire dans les Bouches-du-Rhóne. En: Ency

clopédie Dépanementale des Bouches-du-Rhóne, t. XIII, págs.
115 y sigs. 

Comte Begouen, La val/ée de Bethmale (Ariege). Maisons, ustensiles, 
costumes. Toulouse 1942. 

S. Vilarrasa i Vall, La vida deis pastors. Ripoll 1935 (págs. 84-89) .
R. Violant y Simorra, El arte popular espa,iol. Barcelona 1953 (con

respecto a nuestro objeto particularmente, págs. 17-34: el arte
pastoril, 35 y sigs.: el arte de la madera).

R. Violant i Si morra, D'art popular pallares. Barcelona 1938 2. 

J. Caro Baroja, Los vascos. Etnología. San ebastián 1949, págs. 231 y
sigs., 239, 481 y sigs. (con referencias bibliográficas a trabajos
anteriores sobre el arte pastoril vasco). 

C. Morán, Arte popular. En: Sociedad Española de Antropología, Et
nografía y Prehistoria, Memoria LXVI, p;ígs. 23-92.

S. González, Industria pastoril en la sierra de Burgos. En: Atlantis
XVI, 1941, págs. 262-275.

1 Cp. también la bibliografía en los 

capítulos siguientes. 

• Cp. también las obras del mismo 

autor citadas más adelante. 
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Vida e Arte do Povo Portugués, ed. A. Ferro. Lisboa 1940 (con con
tribuciones sobre el arte popular y el arte pastoril y referencias 
bibliográficas). 

Esposizione Internazionale di Roma. 1911. Catalogo della Mostra di 
Etnografía Italiana in Piaaa d'Armi. Bergamo 191 l, págs. 7 y 
sigs., 45 y sigs. 

Esposizione Agricoltura EA 53 Roma: Mostra del folklore. Catalogo, 
s. a.

P. Toschi, Saggi sull'arte popolare. Roma 1944 (con extensa biblio-
grafía) .

A. Imeroni, Piccole industrie sarde. Milano-Roma 1928.
G. N. Arata y G. Biasi, Arte sarda. Milano 1935.
R. Corso, L'arte dei f1a.stori. En: La Fionda, ottobre 1920, 19 págs.

Labor de la madera 1 

Buschan, lllustrierte Volherkunde, Bd. II: Europa und seine Randge
biete, págs. 485 y sigs.: Holzwerk. 

Holz im deutschen Volkshandwerk. Zweite Schulausstellung des Staat
lichen Museums für Deutsche Volkskunde. Berlín 1940. 

Fr. U. Gass - A. Baum, Vom Wunder des Holzes. Stuttgart 1954. 
K. Hahm, Deutsche Volk.slwnst. Breslau 1932 (págs. 44 y sigs.: tra

bajo de la madera).
J. M. Ritz, Holz. En: Die deutsche Volkskunde, ed. A. Spamer. Leip

zig 1934, t. I, 414-435 (con bibliografía completa).
O. A. Erich, Volkslmnst tmd Volksindustrie. En: Handbuch der deuts

d1en Volkskunde, ed. \V. Pessler. Potsdarn, s. a., t. III, 17 y sigs. 
Grundbo pa Solieron, ed. S. Erixon, Stockholm 1938 (págs. 342-362: 

Dag Trotzig, Laggningen pa Solieron) . 
. Bielenstein, Die Holzbauten und Holzgeriite der Letten. St. Peters

burg 1907 /18. 838 págs., 700 dibujos. 
Z. Ligers, Ethnographie lettone. I. Bale 1954.
A. A. Bobrinskij, Volkstümliche russische Holzarbeiten; Hausindus

trie, Haushaltungs-, Kirchengeriite. Leipzig 1913 (traducción del 
ruso). 

Dm. Zelenin, Russische (ostslavische) Volkskunde. Berlin-Leipzig 1927 
(págs. 108 y sigs.). 

Peasant Art in Roumania. Special Autum Tumber of "The Studio", 
London 1929. 

T. Papahagi, lmages d'ethnographie roumaine. Bucuresti 1928, 1930,
1934; 3 tomos.

A. Haberlandt, Kulturwissenschaftliche Beitriige zur Volkslmnde von
Montenegro, Albanien und Serbien. Wien 1917.

Fr. Baron Nopcsa, A lbanien: Bauten, Trachten und Geriite N01·dal
ba11iens. Berlin-Leipz1g 1925. 

L. Schultze .Jena, Mahedonien. Landschafts· und Kulturbilder. Jena
1927 (págs. 76 y sigs.) .

1 Compárense además las referencias 

bibliográficas contenidas en los capí-

tulos sobre arte pastoril y grabado de 

la madera. 
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Hoernes, Holzgeriüe aus Bosnien. Miueilungen der Anthropologi
schen Gesellschaft Wien 1882. 

V. Curcic, Rezente Pfahlbauten von Donja Dolina in Bosnien. Wien
1913.

A. Matasovic, The Peasant Woodcaruing in the Slavonian Posavina.
Zagreb 1933, 26 págs.

N. N. Sobolev, Grabado de madera popular en Rusia. Moscú-Lenin
grado, ed. Academia, 1934, 477 p.ígs. con 329 figuras y 9 láminas. 
Publicado en ruso. 

J. Kulczycki, Praformy mebli na obsz.arse Europy. Wroclaw 1947.
R. Karutz, Die Volker Europas. Stuttgart 1926 (utensilios de made

ra del Este de Europa y de otros países europeos).
Schier, Reid1enberg; Blau, Bohmenvalder Hausindustrie und Volks

kunst; Moser, Kamtner Bauernmobel: cp. la bibliograUa del 
mueble. 

A .  Maissen, Werkzeuge und Arbeitsmethoden des Holzhandwerks in 
Romanisch Bünden. Geneve-Zürich 1943 (obra fundamental con 
respecto al método y al contenido; amplia bibliografía). 

W. Schmitter, Waldarbeit und Waldarbeiter im Priitigau. Schiers
1953.

Chr. Lorez, Bauemarbeit im Rhei11wald. Landwirtschaftliche Metho
den und Gerate. Basel 19.J3 (contiene capítulos interesantes de
dicados a nuestro tema). 

Imposible registrar aquí las numerosas publicaciones suizas, en 
las cuales se encuentran datos disper os sobre los productos de 
la labor de madera en dicho país. Citaremos por su abundancia 
de materiales gráficos de las zonas colindantes: 

G. Brocherel, Arte popolare valdostana. Roma 1932.
G. Brocherel, La Valle d'Aosta. Novara 1932, 1933.
L. .\ngelini, Arte minore bergamasca. Bergamo 1947 (págs. 243 y

sigs.: I lavori in legno).
Respecto a Italia, remitimos, además, a la bibliografía sobre arte po

pular presentada por P. Toschi, Saggi sull'arte popolare. Roma, 
1944, págs. 135 y sigs. (a la cual cabe agregar el capítulo Lavori 
in legno de A. Imeroni, Piccole industrie sarde. Roma 1928, págs. 
31-38) y a nuestras indicaciones sobre el arte pastoril en Italia;
contienen elatos interesantes, además, los A tla.s lingüístico-etno
gráf icos de Italia y de Córcega.

Respecto a Francia puede compararse lo que decimos en el capítulo 
siguieme sobre la industria casera de la madera. 

En España sobresalen los diversos estudios que el etnógrafo barce
lonés R. Violant y Simorra dedicó a nuestro tema: 

Violant y Simorra, D'art popular pallares. Barcelona 1938 (separata 
del Butlleti del Centre d'Excursionistas de Catalunya, N .os 518-
523). 

-Art popular decoratiu a Catalunya. Barcelona 19-1-8.
-El Pirineo Español. Madrid 1949 1

. 

1 Sobre la labor de la madera en 
los Pirineos pueden verse además 
nuesLro estudio Die Hochpyreniie,1 

R. Hirtenlwltur y las diversas mono
grafías de Fahrholz, Paret, Schmitt y 
Heyns.
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-El arte popular espaiiol. Barcelona 1953.
Compárense, además, sobre el país vasco y otras regiones de España 

los datos bibliográficos contenidos en los capítulos sobre arte 
paswril y grabado de la madera. 

Portugal: 

Vida e Arle do Povo Portugués. Lisboa 1940 (diversos artículos refe
rentes a nuestro tema con referencias bibliográficas). 

Hispanoamérica: 

G. Furlong, Apuntaciones sobre artesanía de la madera. En: Exposi
ción del Arte Popular. Municipalidad de la Ciudad de Buenos
Aires 1949, págs. 31-33, 100. 

V. Barrionuevo Imposti, El uso de la madera en el Valle de San Ja
vier. Córdoba 1949, 92 págs. (trabajo excelente, que puede servir
de modelo en el continente americano; cp. la reseña de A. 
Dornheim en Anales del Instituto ele Lingüística IV, 323-330). 

H. Claude Joseph, La vivienda araucana. En: Anales de la Universi
dad de Chile I (1931), contiene un capítulo dedicado a los Ar
tefactos ele madera (págs. 229-2-tl, con numerosas ilustraciones).

C. S. Reed, Catálogo de la colección de objetos del folklore chileno
del Museo de Etnología y Antropología. En las Publicaciones de
este ;\luseo, T. IV (1927) , 173 y sigs. (algunas referencias a la 
labor de madera). 

Industrias caseras y "petits métiers" 

Erich-Bei ti, W orterbuch der deulschen Volkskunde. Leipzig l 936: 
Hausfleiss, Schnitzarbeiten (con abundante bibliografía como en 
las publicaciones siguientes). 

P. Keuel, Deu/sche Hausindustrie. Leipzig 1936.
K. Hahm, Deutsche Volkskunst. Breslau 1932, págs. 48 y sigs.
J. M. Ritz en: Die deutsche Volkskunde, ed. A. Spamer I, 422 y sigs.,

II, 63: bibliografía.
A. pamer, Hessische Volflslwnst. Jena 1939, págs. 98 y sigs.
A. Haberlandt, Taschenworterbuch der Volhslmnde Oesterreichs.

Wien 1953, págs. 69-70: Hausgewerbe; 76 y sigs.: Hotzwarener
zeugung ais \\'aldgewerbe.

J. Blau, Bohmerwiilder Hausindustrie tmd Volkskunst. 1: Wald und
Holzarbeit. Prag. 19J7, págs. 224 y sigs. (obra fundamental) .

1umerosos artículos en la revista Slovenshi Etnograf, t. III, IV, Lju
bljana 1951. 

Respecto a Suiza pueden consultarse las obras citadas de R. ,veiss, 
Maissen, Egloff, ere.; en cuanto al Jura véase en el texto. 

J. Brunhes, Géographie humaine de la France. JI, 347 y sigs., 358 y
sigs.

P. Deffontaines, L'homme et la forét. París 1933, págs. 90 y sigs. (con
referencias importantes a otros países: Cárpatos, etc.).
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Ardouin-Dumazel, Les petiles industries rurales. Paris 2 1912, págs. 
135 y sigs. 

Cp. también, además de la bibliograha regional citada en el texto, 
la bibliografía presentada por Van Gennep, Manuel de folklore 
frnnrais, t. IV, 867 y sigs.: occupations et métiers par provinces. 

Grabado de la rnadern como arte popular 

Peasant Art in Sweden, lceland and Lapland (1910); in Austria and 
Hungary (19l l) ; in Russia (1912); in Italy (1913); in Rouma
nia (1929). Special Autumn 1umber of The Studio. London, 
París, New York. 

H. Th. Bossert, Volkslwnst in Europa. Berlín 1926.
L'art populaire, ed. Institut lnternational de Coopération Jntellec

tuelle. París, 2 tomos. 
A. Haberlandt, en: C. Busch:rn, lllustrierte Volker/mnde, T. II, 485

y sig ., 570 y sigs.
Erich-Beitl, Wifrterbuch der deutschen Vol!.shunde, págs. 385, 641, 

760 (con bibliografía). 
K. Hahm, Deutsche Volhslwnsl. Breslau 1932 (con bibliografía).
Deutsche Volhskunsl, ed. taatliche Kommis ion für Kunstangelegen-

heiten, Dresden 1952. 
E. :'\feycr-Heisig, Deutsche Volkskunst. \Iünchen 195-1.
Cp. Riu, Erich en: Labor de madera.
V. de :'\leyere, L'art populaire flamand. Anver 1934.
1. Haberlandt, Werke der Volshslcunst. Wien 1914.

i\f. Haberlandt, Oesterreichische Volhslmnsl. \Vien 1919.
I. Haberlandt, Volhslmnst der Balkanliindcr. Wicn 1919.

i\f. Gavazzi, The Croation People's Art. Zagreb 19-14. 
t . Iorg:i, L'art populaire en Rouma11ie. París 1923. 
N. lorga, L'arte popolare in Romanía. Roma 1930.
D. Baud-Bovy, Schweizer Bauemhtmsl. Zürich-Leipzig-Berlin 1926.
Chr. Rubí, Beschnitzte Cera.te. Bern 191-1 (= Berner Heimatbücher).
Kr. Bühler, Schweizer Volkskunst. Ba el 194 7.
Le bois sculpté. Paris, Massin el Cie., Serie: Les arts populaires en

France. 
Exposición de arte popular. i\Iunicipalidad de la Ciudad de Buenos 

Aires 1949. 
Motivos populares argentinos. I: A1·te popular. Buenos Aires, Ed. de 

la ?IJunicipalidad, s. a. 1
• 

Compárense las rúbricas Labor de madera, Arte pastoril y, con res
pecto a la bibliografía regional, nuestro texto. 

Casa nnal ! 

S. Eri.xon, Svensk byggnad.skultu1·. Stockholm 1947.

1 Cp. Lambién el Boletín del Museo 
de Moth·os Populares Argentinos José 
Hemández, 19-19 y sigs., Buenos Aires. 

' En esta s«ción únicamente 'iall 

incluidas obras que pueden servir de 
primera orientación y de gula biblio
gráfica. Sobre Hispano-América véase 
Bibliografía: mobiliario. 
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Br. Schier, Das deutsche Haus. En: Die deutsche Volkskunde, ed. A. 
Spamer, Leipzig 1934, t. I, 477-534. 

K. A. ommer, Bauernhof-Bibliographie. Leipzig 1944 (2.536 núme
ros bibliográficos, incluso Austria, con un apéndice dedicado a 
los países nórdicos y orientales; incluye también el mobiliario 
popular). 

J. Schepers, Stand und Aufgaben der nordwesteuropiiischen Hausfor
schung. En: Rheinisches Jahrbuch für Volkskunde IV, 1953, págs.
7-68 (con referencias a los países vecinos).

A. Demangeon, L' habitation rurale en France. Essai de classif ication
des principaux types. En: Annales de Géographie XXIX, 1920 y
Problbnes de géographie humaine. París 1947, págs. 260-287 del 
mi mo autor. 

M. Sorre, Les fondements de la géographie humaine. Paris, t. III:
L'habitat (bibliografía completa).

G. Ferrari, L'arc/1itettura rusticana nell'arte italiana. Milano 1925.
G. Pagano e G. Daniel, Architettura rnrale italiana, Milano 1936.
Ricerche sulle dimore rurali in Italia, ed. R. Biasutti. Bologna (se-

rie de estudios regionales en vía de publicación a partir de 1938; 
hasta 1953, l 3 tomos). 

P. Toschi, Saggi sull'arte popolare. Roma 1944 (con bibliografía so
bre architettura rustica).

L. Torre· Balbás, La vivienda popular en Espfllin. En: Folklore y Cos
tumbres de España, ed. F. Carreras y Candi. Barcelona 1933, t. 
III, l 37-502. 

W. Giese, Los tipos de casa de la Península Ibérica. En: Revista de
Dialectología y Tradiciones Populares VII, 1951, págs. 564-G0 I
(con bibliografía de la casa rural).

Sobre monografías hispanoamericanas véase: Mueble rural. 

j\,f ?teble rural 

l\f. Heyne, Das deutsche Wohnungswesen von den iilteste11 geschicht
lichen Zeiten bis zum 16. jahrhundert. Leipúg 1899. 

T. Gebhard, Aufgaben der deutschen Bauemmobelforschung. En:
Volkswerk, Jahrbuch des Staatlid1en i\fuseums für Deutsche
Volk kunde. Jena, 1942, págs. 19-36.

R. Uebe, Deutsche Bauernmobel. Berlín 192-!.
K. Hahm, Deutsche Bauernmobel. Jena 1939.
J. M. Ritz, Bauernmobel. Leipzig 1939.
J. �l. Ritz, Deutsche Bauernmobel. Darmstadt, s. a. (1953).
H. Otten jann, A /te deutsche Bauernmobel. Uelzen 1954.
E. Meyer-Heisig, Die deutsche Bauernstube. Nürnberg 1952.

Sobre el mobiliario austríaco y el moblaje regional (ya registra
do en las obras anteriores) compárense recientemente: 
A. Haberlandt, Taschenworterbuch der Volhskunde Oesterreichs.

Wien 1953 (s. v. Bauernmobel).
Tiroler Heimatbliitter, Juli-Dezember 1953, pág. 110 (bibliografía 

de los estudios de J. Ringler, etc.\ 
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J. M. Ritz, Rhoner Bauernmobel. En: Bayerisches Jahrbuch für
Volkskunde 1950, págs. 75-78.

O. l\Ioser, Kiimtner Bauernmobel. Klagenfurt, 1949.
V. de Meyere: publicó en 1908 un libro sobre el mobiliario popular

de Flandes desde hace mucho agotado e "introuvable".
R. J. Percy Macquoid, History of Engllsh Furniture. London 190-1-. 
A. Steensberg, Danske Bondemobler. Kobenhavn, 1949.
S. Erixon, Mobler och heminredning i svenska bygder. tockholm 1925,

1926.
S. Erixon, Folklig mobelkultur i svenska bygder. tockholm 1938 (con

bibliografía referente más particularmente a los países nórdicos);
aparecieron después 

Grundbo pa Solieron, ed. S. Erixon. Stockholm 1938. 
C. von Schoultz, Dalslands-gardar. Stockholrn 1951 (con referencia

a Bohuslans folkliga mobler, manuscrito del mismo autor de
positado en el archivo del Museo de Goteborg) .

Br. Schier, Hauslandschaf ten und Kulturbewegungen im ostlichen 
Mitteleuropa. Reichenberg 1932 (con numerosas referencias al 
mueble del Este de Europa) . 

J. Kulczycki, Praformy mebli na obszarze Eurnpy. Wroclaw 1947.
K. K. Csilléry, Le coffre de charpenterie. En: Acta Ethnographica

Academiae Scientiarum Hunga.ricac 1950, t. I, 235-330. 
Sobre los muebles austríacos cp. arriba. 
K. Cs. Sebestyén, Ungarisclze Bauernmübel. En: Ungarische Jahrbü

cher X VIII 1938, págs. 235-246.
C. Domanovszky, Ungarische Bauemmobel. Budapest, Museum für

Volk.erkunde, 19-1-2 (exi�te también una edición francesa).
E. Weslowski, Die Mobel des rnmiinisc/1en Bauemhauses in der Bu

kowina. En: Zeicschrift für osterreichische Volkskunde XII 1906,
págs. 55-69. 

W. Terni de Gregory, Vecclzy mobili italiani, Tipi in uso dal secolo
XV al secolo XX. l\lila.no 1953 ( trata más e pecialmente el mue
ble de lujo según los estilos de ane).

C. Perusini, Mobili popolari friulani. En: Ce fastu? XVIII 1942, págs.
30-39 (trata en e pecial del armario y de las formas del cajón) .
Cp. también la bibliografía sobre ane popular: Brocherel, An
gelioi, etc.
La documentación sobre el mueble popular suizo está muy dis

persa entre obras de arte popular, filología y de carácter diverso. Ci
taremos como estudio especial: 
H. Naef, Le mobilier domestique ancie11 dans le canto11 de Fribourg.

Lausanne 1931.
H. Naef, De la fleur de Lis et de la perspective dans le mobilier suisse.

En: Genava VIII 1930, págs. 2-!6-276 (se refiere especialmente
a formas artísticas del a.rea). 

Francia: 
M. Viollet-le-Duc, Dictionnaire raisonné du mobilier fran�ais de l'épo-

que carlovingienne a la Renaissance. Paris 1868-1874.
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H. Havard. Dictionnaire de l'ameublement et de la décoration de
puis le Xlll" siecle jusqu'a nos jours. 4 tomos. París 1887-1890.

V. Gay, Glossaire archéologique du moyen-áge et de la Renaissance.
Paris 1882, 1928.

D' Allemagne, Accessoires du costume et du mobilier. Paris l 928. 

G. Janneau, Le mobilier fran{:ais. Serie: Que sais-je?
G. H. Riviere, Réflexions sur le mobilier rural traditionnel en Fran

ce. En: Are et Industrie, Ill ]946, págs. 11-16. 
Series del mueble regional: 
Vie a la Campagne. Paris, Hachette, ed. A. l\faumené: números es

peciales de Navidad (15 de diciembre). 
Ph. de las Cases, L'art rustique en France: Lorraine, Alsace, Dau

phiné et Savoie, Bretagne, Auvergne. 
Art régional en Franc�. Pari , :\lassin: mobiliario de Burgo11a, Auver

nia, Baja Bretaña, Vandea, 1':ormandía, etc. 
C. H. Rivicre, Objets domestiques des provinces de France dans la

vie familia/e et les arts ménagers. Paris, i\Iusée des Ans et Tra
ditions Populaires, l 953 (catálogo de la exposición).

Bretagne. Art populaire. Etlmographie 1·égionale. París, Musée des 
Ares et Traditions Populaires, 1951 (catálogo de la exposición 
y bibliografía del mueble popular francés). 

Emile-Bayard, Les meubles rustiques régionaux de la France. París, 
1925. 

J. Gauthier, Le mobilier des vieilles provinces franraises. París, 1933.
S. Tardieu, Meubles régionaux dath París, 1950.
J. t. Gauthier, La connaissance des meubles régionaux fran{:ais. Pa

rís, 1952.
A. Iaumené, Les beaux meubles régionaux des provinces de France.

París, 1952.
Amén de los estudios especiales sobre muebles regionales (pu

blicados en parte en las revistas L' Art Populaire en France, 6 tomos, 
a partir de 1929 y Artisans et Paysans de France, 3 tomos, 1946-48) 
citaremos más particularmente: 
J. Bourrilly, Le meuble provenral. En la revista: En Provence, déc.

1924-janvier 1925.
G. Jeanton, Le meuble rustique de la Bresse. Tournus 1938.
Th. Chavaillon, Intérieurs et mobilier rustiques du Bas-Berry. Bour-

ges 1947. 

Península Ibérica: 

R. Doménech, Muebles antiguos espa,ioles. Barcelona.
J. Subías Galter, El arte popular en Espaiia. Barcelona 1948 (págs.

49-58: el mueble).
A. Griera, La casa catalana. BDC XX 1932 (incluye también la ter

minología del mueble).
R. Violant i Simorra, Art popular decoratiu a Catalunya. Barcelona

1948 (incluye también el muebles popular catalán) y otras obras
del mismo autor.
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A. Guimaraes e A. Sandoeira, Mobiliario artístico portugués. Porto.
1924 (trata exclusivamente el mueble de lujo).

Lopes Pi�arra, Habitafao, mobiliário e ustensilios domésticos. En: A 
Tradi�ao I, 24 y sigs., 54 y sigs. 

Hispano-América: 

H. Claude Joseph, La vivienda araucana. En: Anales de la Universi
dad de Chile, Año I, 1932, págs. 29-48, 229-251 (contiene un
capítulo importante sobre los artefactos de madera y los mue
bles).

G. Reichel-Dohnatoff, Los Kogi. Una tribu de la Sierra Nevada de
Santa Marta (Colombia). En: Revista del In tituto Etnológico
Nacional, Bogotá, 1949-50, págs. 1-315 (contiene observaciones
importantes sobre la vivienda y los muebles) .

l\í. C. Vásquez Varela, Vicos. En: Perú Indígena, Organo del Institu
to Indigenista Peruano, JI 1952, N .os 5 /6 (con observaciones 
sobre la vivienda). 

E. Morote Best, La vivienda campesina de Sallaq (con un panorama
de cultura total). En: Tradición, Año II, vol. III, l 951, p:ígs.
96-195 ( con observaciones sobre el moblaje).

A. Dussan de Reichel, Prácticas culinarias en una población mestiza
de Colombia. En: Revista Colombiana de Folklore, junio 1953,
págs. 110 y sigs.: la cocina, utensilio , muebles. 

Fr. de Aparicio, La vivienda natural en la región serrana de Córdoba. 

Publicaciones del Museo Antropológico y Etnográfico de la Fa
cultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires, Serie A I, 1931 (con
tiene un capítulo extenso sobre los muebles y numerosas ilus
traciones; son menos importantes respecto a nuestro tema espe
cial otra publicaciones del mi roo autor sobre La Rioja, Neu
quén, etc.) . 

A. Domheim, La vivienda rural en el valle de Nono, prov. de Cór
doba. En: Anales de Arqueología y Etnología, �Iendoza, IX 1949,
págs. 1- 5 y 12 láminas (bibliografía extensa comparativa; pro
yecta el mismo autor un estudio sobre los en eres domésticos de 
Nono). 

V. Barrionuevo Imposti, El uso de la madera en el Valle de San Ja
vier. Córdoba 1949 (importantes observaciones e ilustraciones
del mueble; cp. la reseña de A. Dornheim en AILi IV, 323-330). 

K. Kunath, La casa rural en el Este de Guatemala. En: AILi IV, 140-
156 (con un inventario completo del moblaje) .

L. Fiórez, El espa,iol hablado e,i Segovia y Remedios. En: Boletín del
Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, Vil 1951, especialmente págs.
18 y sigs. 

C. S. Reed, Catálogo de la colección de objetos del folklore chileno
del Museo de Etnología y Antropología. En: Public.icionc:s (de

este Museo) IV 1927, págs. l 73 y sigs. (algunas referencias a 
muebles). 
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